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ARTIGAS Y SUS OPOSITORES 


Entresacar de la producción de los que culminaron 
en las letras, el foro y la política oriental, para las pá- 
ginas de Ja Revista Histórica, es cumplir un doble de- 
her: para con la memoria de los dignos de ser celebra- 
dos y para con la historia literaria de la República. 

De la vasta labor del doctor Angel Floro Costa, na- 
cido en Montevideo el 18 de agosto de 1839 y fallecido 
accidentalmente en Buenos Aires el 10 de junio de 1906 
—Qque escaló las alturas de la literatura y se abocó 
todas las cuestiones para tratarlas con la profunda 
versación que requerían, hemos escogido hoy, un se- 
reno dictamen sobre Artigas, sus opositores y su época. 

Deben recordarse los aplausos, entusiasmos, risas, 
cnojos, ruidos considerables, y polémicas, que levan- 
taron sus Menipeas ingeniosas y motejudoras. Las Me- 
nipeas del doctor Costa serían una felicidad en la vida 
de cualquier escritor americano. El velo de los años no 
¿pagará aquel estilo original, incisivo, travieso, lapi- 
dario, que servía de ropaje al pensamiento! 

Como todos los que se atarearon en las sendas bri- 
llantes y se consagraron á la Patria, el doctor Angel 
Floro Costa tendrá aquí mismo, el crítico prolijo que 
lo considere en sus fases—repetimos—de fecundo, es- 
pontáneo, ameno—y atrevislo en el fondo y en la forma, 
como acaso uo fué otro de los publicistas nacionales.— 
Dirección. 


w. 1.—i8 TOMO Y. 
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ARTIGAS 


Negar que en el corazón de todos los orientales exista 


cl sentimiento patriótico, sería desconocer la historia 


más rica en sacrificios 
y hazañas heroicas de 
todo el continente Sud 
Americano. 

Negar el amor que 
el país ha profesado 
y profesa á su inde- 
pendencia, sería ca- 
lumniar un sentimien- 
to sellado con la san- 
gre generosa de va- 
rias generaciones. 

Que ésta como la de 
la mayor parte de los 
países pequeños, ha- 
ya sido más que la Doctor Ange! Ploro Costa 
obra de nuestros pro- 
pios esfuerzos, la de la diplomacia de los países limí- 
trofes, que haya surgido de la necesidad de equilibrio 
político entre esas naciones, más que de una necesidad 
empuesta por la geografía de nuestro suelo, (1) lo que 
no puede desconocerse, es que fué aceptada por el país 
y ratificada por el sentimiento público. 


Da). “qu ` E 3 T 
(1) Palabras contenidas en mi diseurso pronunciado en la Flo- 
rida con ocasión de discernir el primer premio al poela laureado 
Dr. Aurelio Berro. 
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No se trata, pues, de discutir un hecho indiseutibie, 
sino de darnos cuenta clara del pasado, para averiguar 
con desapasionamiento y conciencia plena de los he- 
chos, si nos será dado conservar por mucho tiempo tan 
inestimable tesoro. 

Y, á este respecto, por mucho que sea el entusiasmo 
racional que embargue el espíritu, por mucho amor que 
se tenga á la Patria, por grande que sea la veneración 
que nos imponga el heroísmo y la abnegación de nues- 
tros mártires, preciso es convenir, que en cincuenta 
años de esfuerzos generosos, todavía no hemos podido 
afianzar esa acariciada independencia, ni imponer res- 
peto como Nación, á los países que nos rodean y á las 
otras naciones del mundo. 

Abanudonemos pues á la inspiración de los tribunos 
y los poetas la noble tarea de entonar himnos de triun- 
fo á un hecho, que á los ojos del filósofo-estadista, es 
más aparente que real. 

La misión de aquéllos, útil y santa como la de Tirteo 
en Esparta, como la de las vestales en Roma, es con- 
servar el fuego sagrado, que debe mantener, para cual- 
quier evento, viva y ardiente la fibra del patriotismo. 

Es sobre el canabá de los grandes sentimientos na- 
cionales, que debe trabajar su obra el estadista, pero 
empezando por despojarse de los lentes del entusiasmo, 
para encarar los objetos con el tubo acromático de la 
razón fría, único capaz de corregir todas las aberra- 
ciones de refranjibilidad que inducen los primeros. 

El filósofo-estadista, no debe ver sino hechos, reali- 
dades descarnadas:—sus análisis deben ser fríos y se- 
veros, aún cuando ellos le conduzcan á síntesis descon- 
soladoras. 

Debe empezar por hacer un inventario prolijo y mi- 
nucioso de todos los factores que entran en la compo- 
sición de un hecho tan complexo como el de la vida 
nacional de un país—y calcular sin pasión las fuerzas 
y resistencias que la sostienen y combaten. 
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Planteados así los términos del probiema, fácil serí 
resolverlo con la severidad del cálculo. 
limsayemos el hacerlo. 


Hay un terreno en el que podemos llegar á estar de 
acuerdo todos, tanto los que niegan in limine el hecho 
y el derecho de nuestra independencia, como los que 
dejándose arrebatar de tendencias opuestas, encuen- 
tran en nuestra propia historia la justificación de esc 
lecho y ese derecho. 

Ese terreno es el de la realidad presente, como preám- 
bulo del porvenir que nos aguarda. 

Como siempre, mis ideas se encuentran en el medio 
de las opiniones que dividen á los dos campos. 

Ni creo por ejemplo, con el doctor Gómez y su es- 
cuela, que Artigas fuera meramente un bandolero que 
sólo representase la defección al dogma de Mayo y la 
traición á lo que él llama la Patria grande; mi creo con 
el doctor Ramírez y los suyos, que él merezca la cano- 
nización ecuménica que ha querido elevarlo entre una 
aureola de inmarcesible eloria, al rango de Padre de 
nuestra nacionalidad. 

Seamos francos, justos y sensatos, —Y CONVenganos 
que hay injusticia y exageración en estas dos aprecia. 
clones estremas. 

Sin duda que Artigas no fué un Lieurgo, ni un Solon, 
ni un Bolívar, ni un Washington.—bLa historia, que re- 
ción ha empezado á acumular hechos para que más tarde 
una posteridad más iluminada é imparcial, pronuncie su 
fallo, le acusa de errores y de crímenes, que no pueden 
exensarse sin rubor á los ojos de la justicia y la moral 
absoluta, (2) pero ¿puede desconocerse que él encarnó 


(2) Entre olros muchos escritos merece consultarse un folleto re- 
cientemente publicado en Buenos Aires, litulado “Artigas” por im 


eseritor oriental. 
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los sentimientos de independencia que lisonjeaban en 
aquella época las tendencias nativas de nuestra raza, 
como la lisonjean hoy mismo? 

De ningún modo. 

Artigas como todos los héroes primitivos simbolizó 
una época de esfuerzos generosos y de errores comu- 
nos á la sociedad de su tiempo, más ó menos acentua- 
dos por la pujanza varonil de su naturaleza autóctona. 

Son estos esfuerzos los que tiene en cuenta la poste- 
ridad en los pueblos que se remontan á buscar su cuna 
por entre las nieblas de sus antiguos tiempos. 

Cuando ellos no encuentran héroes perfectos ú hom- 
bres de genio escepcionales que personifiquen sus tra- 
diciones los erean y los inventan. 

La tendencia á magnificar sus héroes, ha sido y es 
innata en todos los puehlos de la tierra, 

El busto de la mayor parte de los fundadores de las 
vaciones, más que en la. historia se ha fundido en la 
imaginación popular. 

Por eso se encuentra un poco de mitología al princi- 
pio de toda historia. 

Ningún pueblo aún los más jóvenes y humildes con- 
siente en presentarse huérfano de tradiciones y de hé- 
roes en el certamen de las naciones. 

Esta tendencia á honrar á los que le dieron el ser, es 
tan natural y legítima, como la que todo hijo demues- 
tra por la memoria de su padre, aunque en realidad 
hava sido un bandido. 

El último que dehe juzgar con severidad un padre, 
es su propio hijo. 

Hay bajeza y fatuidad en hacer lo contrario. 

Los individuos como las naciones tienen orgullo en 
ser quien son, en llevar el apellido que llevan, y en de- 
her su origen á los que consideran como caudillos de su 
raza ó de su nacionalidad. 

Este sentimiento es tan antiguo como el mundo. 

Por eso aunque históricamente Artigas esté mny 
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abajo del héroe ideal que ha forjado la imaginación de 
nuestro pueblo, será ocioso pretender arrancarlo de su 
pedestal mientras se conserve vivo el hecho y el senti- 
miento que le dió el ser. 

Tuvimos necesidad de un Rómulo, y el instinto po- 
pular lo adivinó en él. 

No hay pues que deprimirlo ni que divinizarlo tanto. 

Convengamos que pudo tener algo de la Loba Cha- 
rrúa que lo amamantó con la sustancia de sus venas, 
pero que tiene también mucho de la talla y la grandeza 
del héroe que lidió sin descanso por wna idea y un sen- 
timiento que ha dado calor y vida á un pueblo. 

La filosofía de la historia tal vez nos dirá mañana, 
ni más ni menos que lo que yo dejo apuntado en estas 
páginas. 


La erudición histórica puede hoy, setenta años más 
tarde, impugnar las tendencias indómitas é imsubor- 
dinadas del Protector de los Pueblos libres, pero del 
mismo modo puede contestar el predominio absorbent» 
y egoísta de los Directorios de Buenos Aires, que deter- 
minaron su acción emancipadora. 

Para condenar absolutamente á Artigas, sevía pre- 
ciso justificar por completo la política ambiciosa á la 
vez que insidiosa de esos Directorios, —habría que jus- 
tificar á Alvear, á Sarratea, á Dorrego, á Soler, que 
nos trajeron la guerra de predominio y de conquista, 


13) que pretendían anular el esfuerzo y el concurso 


(3) De-María, “Historia de Ja República Oriental”, capítulos 13 
y 14, tomo 2.. 

A. Díaz, “Historia política y militar de las Repúblicas del Pla- 
ta”, toma 1, págs, 147, 
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de nuestra Patria en la lucha común de la indepen- 
dencia, sometiéndonos á un tutelaje degradante,—ha- 
hría que arrancar de nuestra historia las gloriosas 
páginas de Las Piedras y los Guayabos,—habría en 
fin que absolver de grandes errores y de grandes per- 
fidias á los hombres que pretendían guiar el movimien- 
to de Mayo; así como para justificar por completo á 
Artigas sería preciso condenar in limine, el pensa- 
miento de concentración unitario, que fué una necesi- 
dad lógica á la vez que una visión clara de la época, y 
que tuvo y debía tener su cuartel general en Buenos 
Aires, por ser el mayor centro de ilustración y recur- 
sos de aquel trascendental período histórico. 

Profundizando pues algo en la índole de las dos 
tendencias políticas que desde entonces están en pugna 
en estos países, como lo están en todo país en forma- 
ción y que en resumen, no son sino la ulterior evolu- 
ción sociológica de las dos grandes fuerzas que operan 
el equilibrio y la condensación de los cuerpos en movi- 
miento, la fuerza centrípeta y la centrífuga, centrali- 
zación y descentralización, unitarismo y federalismo, se 
descubre con toda claridad, que la razón juris et de 
jure, no está en ninguna de las dos partes—que la ver- 
dad como el equilibrio, está en el medio, (in medio ve- 
ritas) y que el historiador futuro, como el fiel de la ba- 
lanza, tendrá que colocarse Á igual distancia de esas 
exageraciones, para pronunciar un fallo solemne, pe- 
rentorio, incontestable y justiciero. 

Esas condenaciones absolutas como esas apoteosis 
cxageradas, son indudablemente prematuras. 

Son fallos anticipados, verdaderos prejuzgamientos 
en un pleito que todavía no está suficientemente sus- 
tanciado,—que no sólo no lo está en estas regiones del 
Plata, sino en el mundo entero. 

La filosofía histórica como la filosofía política, están 
aún en pañales: 
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Después que se lee á Buckler, (4) se sabe que no se 
sabe historia. i 
Hojeando á Macauley (5), á Gervinius (6), á Monsen 
(7), á Drapper (8), á Motley (9), se ve cuánto dejan 
que desear todavía en estas materias los mejores his- 
toriadores del Río de la Plata, sin exceptuar ninguno. 


Empecemos pues por convenir que el error estuvo 
cn lanzarnos sin preparación en las corrientes de la 
vida democrática, para fabricar repúblicas de cartu- 
lina, cuyos gobiernos, aquí como en todas partes, de- 
bían llamar en su auxilio, los unos á las fuerzas cultas, 
Jos otros á las fuerzas semi-bárbaras de la sociedad. 

Terminada la lucha de la independencia que impri- 
mió cierta unidad revolucionaria á esas fuerzas, el 
fraccionamiento y la anarquía eran inevitables, como 
uha consecuencia de la embriaguez de las ambiciones 
exaltadas por el credo mismo de los principios de igual- 
dad preconizados por el dogma republicano. 

Bolívar, el mayor genio que la América haya pro- 
ducido, vislumbró en las profundidades de su gigante 
ospíritu esta anarquía futura, y pronunciando el dráeu- 
lo de cada una de las secciones americanas. (10) pro- 

(4) “Historia de la civilización de Inglaterra”. 

(5) “Historia de Tnglaterra”. 

(6) “Historia de la civilización del siglo XIX”, 

(7) “Historia Romana”. 

(8) “Conflictos de la religión y la ciencia”. 

(9), “Historia de las Provincias unidas de los Países Bajos”. 

(10) Sus admirables profecías acerea del destino futuro de cada 
una de las seceiones suramericanas se encuentran en la carta que 
desde Jamaica dirigió á Mr. Heliop de Londres, (tomo 1) “Vida de 
Bolívar”. 

No he leído jamás un documento político que remma á la profun- 
didad del genio una dicción más pnra y nna eloenencia más deslum- 
branta y seductora, 
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puso para contrarrestarlo, formar una especie de Liga 
Anfictiónica, cuyo asiento fuese la ciudad de Panamá, 
suspendida sobre el istmo en medio de dos océanos, 
como las antiguas Anfictionías griegas, en Corinto, co- 
locado en medio de dos mares. 

Este pensamiento gigante, único que pudo elevar de 
un solo vuelo á la América latina libertada por los es- 
fuerzos comunes de Bolívar y San Martín, hacia des- 
tinos tan grandes como los que llegó á alcanzar su her- 
mana la robusta confederación del Norte, fuerza es 
decirlo, encontró un antemural, en la política estrecha, 
celosa y exclusivista de los Directorios de Buenos Ai- 
res, en tanto que sus próceres con menos claridad de 
vistas que Bolívar, pero cediendo á la lógica de los 
tiempos, iban á buscar en los espurios vástagos de las 
monarquías europeas, la salvación del presente y la 
conjuración de la anarquía que vislumbraban en el 
porvenir. 

Sarratea, Posadas, San Martín, García, Belgrano, 
Pueyrredón, Nicolás Herrera, Rivadavia y otros mu- 
chos próceres de aquellos tiempos fueron sinceramen- 
te monarquistas. (11) 

Su inspiración era prudente, pero carecía de la gran- 
deza de la inspiración de Bolívar. 

Era sensata, pero limitada y egoísta, en tanto que 
la de Bolívar era vasta como el ideal, brillante hasta 
la ntopía, pero generosa, profunda y magnánima. 


Sin la grande unidad que él concebía, sólo la monar- 
quía constitucional podía salvar del fraccionamiento y 
de la anarquía á estas ¡jóvenes democracias. 

Setenta años (a) de ensayos sangrientos en que, con 
ligeras intermitencias, tan sólo nos ha gobernado le 


(11) Mitre, “Distoria de Belgrano”, tomo 2, eap. 27 y cap. 31, 
(a) El doctor Costa escribía en 1880, —Dirrcción, 
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ignorancia y la fuerza, en que, como las razas esclavi- 
zadas, vivimos entonando himnos á la libertad, suspi- 
rando en pos de sus engañosos espejismos, envejecien- 
do una generación tras otra, que se apresura á cubrirla 
con el sudario de sus deshojadas esperanzas—setenta 
«Bos que vivimos encandilados, buscando en vano aco- 
modar nuestra débil retina á los resplandores quimé- 
ricos de una República ideal, harto nos dicen que la 
monarquía constitucional debió ser la transición ne- 
cesaria entre el oscurantismo colonial y la República, 
como lo ha sido en Europa entre el absolutismo de los 
veyes dle derecho divino, y las libertades democráticas 
de Jos pueblos,—como la aurora y el crepúsculo son en 
la Naturaleza la transición necesaria entre la luz y la 
sombra. Ha faltado en nuestra historia esa zona tem- 
plada, en donde se confunden Ja lozanía del trópico, 
con el grato verdor que esmalta nuestras praderas, en 
que se besan los coníferos con las palmeras, y los ce- 
reales crecen á la sombra del bambú; en que se atem- 
peran y amalgaman sin estrépito las tradiciones é inte- 
reses del pasado con las nuevas ideas, y la vitalidad 
del porvenir: transición armónica, necesaria, que en la 
Naturaleza impide los reumas, como en los pueblos los 
constipados políticos. 

Por eso nuestras sociedades viven constantemente 
romadizadas, perdiendo en luchas estériles, la albúmi- 
na y la fibrina de su riquísima y generosa sangre. 


¡Punesto día aquel en que ocurrió á los patricios de 
Buenos Aires, ensayar sus fuerzas para expulsar á los 
ingleses, y á los habitantes de la muy leal y reconquis- 
tadora ciudad de San Felipe y Santiago, ayudar la Re- 
conquista para volver á entregar estos reinos al im- 
hécil y despótico Fernando séptimo, nuestro señor, rey 
y amol 
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Ojalá aquellos perínclitos varones hubieran sabido 
eomprender lo que importaba para estas atrasadas co- 
marcas, la ocupación y el dominio de la corona inglesa, 
que lleva siempre la civilización y la riqueza escrita 
en sus pendones. 

Nunca mejor nodriza que la grande y severa Albion, 
podía habernos deparado la Ilistoria, para dostetarnos 
de la barbarie colontal. 

¿Qué habríamos llegado á ser con el andar del 
tiempo? 

¿Qué seríamos hoy? Veámonos en el espejo de la 
más envuelta en las ignotas brumas de la Melanesía, 
hoy Emperatriz de la civilización del Extremo Oriente, 
con una población de tres millones, con una riqueza, 
igual si no mayor, que la de las tres Repúblicas del 
Plata, con ciudades populosas como Sidney, Melburne, 
Brisbane, Ballarat, Landhurs, Adelaide, que concen- 
tran en su seno todas las maravillas de la civilización 
moderna, (12) Universidades, Observatorios Astronó- 
micos, Academias, Teatros, Telégrafos, Museos, Bi- 


(12) Sidney, capital de la Nueva Gales del Sur, tenía 135,009 ha- 
bitantes en 1871; Brisbane, capital de Queensland, tenía 40,000; 
Melburne, capital de Vietoria, 270,000. 

Melburne liene uno de los primeros observatorios del mundo, y œ 
segundo telescopio en magnitud y potenela óptica de los constraíd os 
hasta ahora. 

La Australia tiene, además de sus inmensas riquezas anríferas y 
minerales, y además de la riqueza de sus bosques, más de 69:009,009 
de animales ovinos, como cerca de catoree millones de vaewnos y 
algunos millones de otras especies. 

Todas estas colonias reunidas tienen ya más de 4,590 kilómetros 
de ferrocarriles en explotación y 2,621 kilómetros en construcción 
y 35,020 kilómetros de líneas teleeráficas en explotación. į Qué asom- 
bro! zj HA 


¡Qué pequeñez la nuestra, comparada á la fuerza de este coloso 


que asoma la cabeza allá por la madrepórica. régión de los antípodas 
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inliotecas, de cuya importancia y riqueza puede juz- 
garse, teniendo en cuenta que no hace siete años, en 
1873, su comercio de importación y esportación reuni- 
dos, pasaba de 182 millones de libras esterlinas, ó lo 
que es lo mismo, 910 millones de patacones, á lo que no 
llegará ni en cincuenta años el comercio de todas las 
Repúblicas del Plata Juntas. 

Inmensa masa de bienestar y riqueza que se ha des- 
envuelto en menos de cuarenta años! 

¡Oh inconmensurable poder de la raza sajona! ¡Oh 
maravillas del genio positivo y mercantil de esa privi- 
legiada raza fecundizada por la paz, por la libertad 
política y por la ciencia! 

¡Qué distantes estamos todavía con nuestros sofis- 
mas políticos y sociales, perdurable almácigo de ambi- 
ciones y despotismos, de aquellos brillantes celajes, de 
aquellas diáfanas auroras boreales, que nos anuncian 
la acción magnética de una raza superior y la presen- 
cia de un mundo gigante! 

Al! el término de nuestro martirologio está «aún 
lejano! 

En vano queremos engañarnos. 

Los períodos históricos, como las épocas geológicas, 
obedecen en su sucesión á leyes fijas é invariables. 

La Historia, como la Naturaleza, librada á sí misma, 
ron facit saltum. 

Sólo la ciencia y el arte con sus potencias creadoras 
y ordenadoras, pueden acortar las distancias. 

Pero no hay en el continente un país en que la ciencia 
y el arte tengan menos prosélitos, y la ilustración y 
la inteligencia menos influencia en sus destinos, que 
el nuestro. 

Sociedad en formación, con todas las pasiones y 
brutales intemperancias de las razas jóvenes—y vi- 
gorosas—ni estamos de acuerdo aún en cuanto á nues- 
tro pasado, ni lo estamos en cuanto al presente, y lo 
estaremos menos aún por lo que respecta al porvenir, 
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Hasta que sueumbamos estamos destinados á vaci- 


lar entre la anarquía y la monocracia. 

Pero el pasado no es sólo Artigas. 

Este dió el impulso al movimiento de emancipación ; 
—la dominación portuguesa lo detuvo, pero en pos de 
clla, reauudado de muevo el movimiento, surge el pe- 
ríodo de nuestra independencia legalizada. 


Diario de la guerra del Brasil, llevado por el 
ayudante Jose Brito del Pino y que com- 


prende desde agosto de 1825 hasta enero 
de 1828. 


(Continuación) 


1826.— NOVIEMBRE 


24. Orden general. — Acercándose la marcha del 
Ejército, y siendo importante que el equipaje de los 
señores Jefes y Oficiales se arregle de modo que no 
dificulte sn conducción y en proporción á los escasos 
medios de amovilidad con que cuenta el Ejército á 
términos de no poder adquirir otros, ha resuelto S. E. 
y se hace saber al Ejército :—Artículo 1. Que ningún 
subalterno podrá llevar más que aquello que quepa en 
un cofre, baúl ó balija cuya dimensión en lo largo no 
pasará de una vara y en su ancho y alto de media. 
2° Que en la dificultad para obtener cada oficial un 
cofre cual se designa podrán dos ó más reunirse en 
otro mayor con conocimiento de su Jefe. Prívase á 
todo subalterno incluso Capitán, llevar colchón, ollas, 
catres, sillas, mesa, ni otra clase de servicio que no sea 
puramente el de ropas ó cubertor.—3.” Los señores Je- 


(1) V. la página 62 de este tomo. 
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Jes de los Cuerpos, explicarán el objeto de esta orden 
á los señores Oficiales para que procuren desprender- 
se con anticipación de todo lo que no deban Jllevar.— 
4.2 (servicio).—5.” (servicio).—6.” El Cirujano Mayor 
procederá á reconocer é informar á este Estado Ma- 
yor si el estado de salud del Teniente Collado es de 
inutilidad, para lo que el Coronel del 5.” de Cazadores 
ordenará á dicho Teniente se persone esta tarde á las 
5 en el alojamiento de dicho Cirujano Mayor.—7.” Los 
Jefes de los Cuerpos procurarán con anticipación arre- 
glar sus cajas y correspondencia relativa al Ejército 
que no sea de absoluta necesidad en la campaña, para 
que el día 15 del entrante queden todas selladas y en 
depósito se puedan remitir á la Capital, para que al 
rendir la campaña no se encuentren las dificultades 
que en otras, durante la revolución han hecho, cuando 
no imposible cuando menos difícil su contabilidad y 
clasificación de empleos y personas.—8.” Se reconocerá 
por Capitán de Caballería con grado de Mayor al Ayu- 
dante Mayor graduado de Mayor don Gerónimo Es- 
pejo.—9. Tos inútiles para el servicio que fueron ya 
reconocidos por el señor Coronel Cirujano Mayor, los 
remitirán los Cuerpos al Hospital á las 4 de la tarde 
de este día, para que se vean los que están aptos para 
marchar.—Soler.—Este día llegó el General Lavalleja. 

25. Orden general.—Artículo 1. Es importante y 
necesario á la justicia con que todo Jefe debe mane- 
jarse recomendando al Gobierno los buenos servicios 
que preste todo súbdito; y en fuerza de esto los Cuer- 
pos pasarán á este Estado Mayor con fecha 30 del que 
corre, el ajuste, por duplicado, de cada individuo de 
los que en virtud de orden dei Hjército se remiten á 
la Capital por inútiles, acompañando á ellos la pro- 
puesta de inválidos en el grado á que, según las leyes 
vigentes en el particular, tengan derecho.—2.” Igual 
operación y por separado practicarán respecto á los 
que por menos inútiles han sido dados de baja y que- 
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dan al servicio del Ejército, destinados al Hospital y 
otros ramos, debiendo pasar todos estos á disposición 
del Cirujano Mayor, esta tarde á la lora de llamada 
para el ejercicio, conducidos por un Abanderado ó Por- 
ta con relación por escrito de sus nombres y clases.— 
3. El Cirujano Mayor elegirá todos los que le sean 
útiles según la relación que ha pasado el Estado Mayor 
y dándoles destinos, se remitirá á este E. M. una lista 
por duplicado que comprehenda á todos y otra por 
separado de los que sean sohrantes.—4.” Los señores 
Jefes de Cuerpos en la Caballada y tren volante ob- 
servarán la necesidad de establecer que los cambios 
de frente se ejecuten al toque de clarín; lo mismo que 
los cambios de dirección de Escuadrones en línea ó 
batería del tren, pues el ruido de estas armas y los ca- 
Dallos, aun quando aquéllos se ejecuten al trote, pro- 
duce tal accidente una imperfección que á la vez oca- 
slonará desorden.—5.” En toda maniobra y tanto más 
ul frente del enemigo, todo Jefe debe cuidar mucho que 
al romper y en el curso de ella, se observe por las frac- 
ciones de sus Cuerpos la mayor exactitud; y si la pre- 
paratoria fuese equivocada, y algunos «de aquéllos ó 
rompiendo la ejecución, observase defecto que no pu- 
diese remediar prontamente, hará suspender por el 
Alto simultáneo y lo corregirá.—6.” Privase á toda 
clase superior á la de tropa y entre ésta á la de Cabos 
v Sargentos el castigar ni reprehender las faltas de 
sus inferiores de otro modo que el bastante para en- 
señiarles lo que ignoren y obligarles á observar un si- 
leneio profundo; pero si algún individuo corregido del 
modo que se deja diclo repugnase obedecer, dando 
parte, en el acto, si el Cuerpo estuviese en instrucción, 
el Jefe dispondrá el castigo correspondiente á su falta; 
bien sea en el acto mandándole sacar de la fila ó re- 
servando para después la corrección ó parte que co- 
rresponda.—7.” Los Cuerpos armados de lanzn, pedi- 
ván los cueros gue necesiten para hacer un porta mos- 
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quctón en que pueda descausar aquélla, pendiente de 
una correa que pasando por el anillo del estribo dere- 
cho, sirva á tomarse eu la aceionera.—8.” Los Cuerpos 
iván preparando el Wstado general que deben pasar el 
último precisamente del mes, poniendo en él toda la 
alta de caballos que hayan tenido. Del mismo modo se 
encarga vengan con exactitud en la fuerza, armamen- 
tos y demás sin excusar de poner el sobrante y faltas 
que teugan.—Soler.—l Cirujano Mayor dió el infor- 
iue (núm. 172) con respecto al Teniente Collado. El 
General Soler me ordenó previniese al General Lava- 
leja que á las 10 iba á conmplimentarlo la oficialidad 
de los Cuerpos.—Conversando con el Mayor Espejo 
sobre don Pedro Vargas, Mendocino,—San Martín le 
dijo que su nombre aparecería en la Historia más bri- 
ilante que el suyo. 

26. Orden general. — Artículo 1. Los Cuerpos de 
Infantería pasarán mañana á la hora de la orden ge- 
neral el estado por duplicado de armamento en que 
cada uno se halla, expresando el que le falta y qué 
calidad es la del que tiene y su calibre.—2.” Las mesas 
del lústado Mayor llevarán por separado lo correspon- 
diente á cada Cuerpo y con distinción de ramos, en- 
carpetando por semanas de modo que al fin de cada 
mes enlegajando se archive lo que no tenga objeto 
luturo. La Mesa general organizará del mismo modo 
io que le pertenezca, y los Cuerpos en su Oficina de 
Mayoría é igualmente la Comisaría harán lo mismo, 
practicando ignal orden las Compañías.—3." El Ayu- 
dante don N. Videla que por orden de ayer fué dado 
de haja en el Regimiento 3.” de Caballería y pasado 
á la Plana Mayor del Ejército, será admitido en la 
Mesa de Contabilidad.—(Nota). Los otros artículos 
son de servicio.—Soler. 

27. Orden general. — Artículo 1. El Teniente don 
Ramón Gil Diana ha faltado á la delicadeza de su ca- 
rácter suponiéndose enfermo al grado de negarse es- 
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candalosamente á prestar el servicio que le correspon- 
de y resistir la orden de su Jefe para concurrir á dar 
una declaracion aute el Fiscal Mibitar, quien lo exigió 
de aquél; en mérito de lo que ha sido puesto en rigo{ 
rosa prisión y mandado procesar de orden de 5. £. 
para que sufra la pena á que le baga digno su falta; 
y se hace saber al iújórcito para que se tenga presente, 
que sobre defectos de esta naturaleza y otros con que 
pudiera degradarse y atacar el honor de los Oficiales 
der Hjercito, S. bi. no admitirá transición, por lo mismo 
que á todo individno que llene su puesto en los debe- 
res de su destino sabrá otorgar todas las considera- 
ciones á que se hace acrehedor.—2.* Los señores Jeles 
dispondrán que todo individuo perteneciente á sus 
Cuerpos y que pasen revista ausente en comisión Ó con 
licencia, en el día que vuelva se presente al Comisario 
para que la Mayoría recoja su justificación y proceda 
a presentar los presupuestos de sueldos que no hubie- 
se percibido durante su ausencia hasta el igual en que 
se halla el Cuerpo; notando siempre el número de 
hombres y clases con la fecha en que por Comisaría 
se les haya abonado en revistas y por nombres y clases 
si fuesen oficiales.—3.” Se recomienda á los señores 
Jefes el que la tropa cuando haga limpieza de su ar- 
mamento, no lo verifique sin hallarse presente los ca- 
bos y sargentos de sus respectivas Compañías y cuan- 
do menos los Oficiales de semana; privando el que sin 
absoluta necesidad saquen los pasadores de la caja ni 
desarmen el muelle real y la nuez de la llave, cuidando 
especialmente el que los tornillos y pasadores no se 
cambien y que la caja se refresque de continuo con 
tuétano ó lo que se dice caracú á falta de aceite, con 
lo que igualmente untarán todos los tornillos de aqué- 
lla en lo interior, procurando que en sus piezas, el ca- 
ión, baqueta ni bayoneta se saquen de otro modo que 
con un palito de madera, como seibo ó sauce y una 
bayeta ó pedazo de cuero con un poco de ceniza de 
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palo y nunca cou arena, polvo de ladrillo ú otra clase 
de tierra; excusando por dicho medio el que su arma- 
mento se desmejore por el empeño de hacerle tomar 
demasiado lustre, lo que tal vez en campaña debería 
privarse adoptando el empabonado.—Soler. 

28. Orden general. — Artículo 1.” Por nota del Mi- 
nisterio de la Guerra de 20 de noviembre se bace saber 
á S. E. el señor General en Jefe que ha sido nombrado 
Habilitado Grencral del Ejército el Coronel don Ma- 
nuel Rojas. En igual fecha por otra resolución se hace 
saber los artículos siguientes: 1. Queda sin efecto toda 
asignación que no sea á favor de mujer é hijos, padres 
ó hermanos. 2° M Habilitado General de Asignaciones 
pasará una relación de todos los oficiales y tropa cuyas 
asignaciones quedan sin efecto por el artículo anterior. 
—2. En vista de los servicios antiguos del Sargento 
del Regimiento número 1.” de Caballería José Santiago 
Menestra y á virtud de haber sido sumariado por el 
erimen de abandono de guardia teniendo en considera- 
ción S. E. el señor General en Jefe la antigüedad de 
sus servicios ha dispuesto sólo sea depuesto de la Gi- 
neta y que pase á servir de soldado á otra Compañía 
del mismo Regimiento.—3.” Los Cuerpos ocurrirán á 
la Comisaría por dos rollos de tabaco para cada uno 
de ellos, exceptuando los Coraceros que no recibirán 
sino medio; dejando su recibo respectivo en aquel Mi- 
nisterio.—4.” Los Cuerpos remitirán al Parque los He- 
rradores de Caballos que tengan en ellos y el Coman- 
dante de éste los destinará á poner listas las herradu- 
ras que tengan.—0.” 161 Teniente Coronel don José M.* 
Agmirre, Ayudante Comandante del Departamento de 
Infantería pasará á la División del señor General La- 
valleja de Jefe de Estado Mayor. Queda reunido el 
despacho de dicho Departamento al de Caballería.— 
6." El Teniente 1. don José M. Gutiérrez continúa en 
el destino de la Mesa General del E. M.—7.* Siempre 
que se ejecute algún reo del Mjército con la pena de 
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muerte, el Jefe designado para mandar el cuadro or- 
ganizará la sentencia que ha de leérsele por un Ayu- 
dante del Cuerpo del reo, sino fuese por efecto de pro- 
ceso, la que en tal caso se leerá al pie de la letra y 
como consta de aquél.—8.” Los señores Jefes siempre 
que tengan algún «desertor á más del parte que pasan 
al E. M. proveerán á su apreheusión del modo que 
crean más conveniente; al efecto cada Jefe tendrá uno 
o más espías de los individuos de su Cuerpo á quienes 
puedan confiar bajo una prolija instrucción la averi- 
guación de los que puedan promoveer la deserción ó 
confabularse para sedición ó motín, robos en gavilla 
ú otros delitos en que se resiente la moral de los Cuer- 
pos, haciéndose trascendental á todo el HKjército y aún 
2 los Puvblos.—9.” E] Comandante del Parque recibirá 
del señor Coronel del Batallón N.” 3. de Cazadores 
un euñete de piedras de carabina y entregará 800 pic- 
dras de fusil en reemplazo.—10. Los Cuerpos de Caba- 
llería montarán sus respectivos una vez cada tres días 
para acostumbrar á los caballos á las maniobras.—11. 
Resultando probado que ol individuo Juan Quinteros 
del Regimiento 8. propende á la deserción de sus com- 
pañeros para desertar, se le condena de orden de $. E. 
el General en Jefe á ser fusilado mañana á las 8 del 
día; y á la pena de 200 azotes al del mismo Regimiento 
Rosa Cruz.—12, El Bando de 26 del corriente que se 
le remitió á los Cuerpos por duplicado debe leérsele á 
la tropa muy particalanmente.—13. 161 N.° 2 de Čaba- 
Boría presentará al Estado Mayor una noticia de los 
caballos que ha recibido desde el último estado que 
pasó.—Soler.—Adición á esta orden.—Para la ejecu- 
ción del soldado Juan Quinteros que debe verificarse 
a las 8 del día de mañana, eoncurrirán á ella íntegra- 
mente todos los Cuerpos de Ejército desde las 7 hasta 
la hora señalada. Luego que estén todos reunidos el 
Jefe que mande el Cuadro, que lo será el más gradua- 
do ó antiguo, avisará por medio de un Ayudante, estar 
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todo dispuesto al Jefe de E. M. y esperar sus órdenes 
y su presencia, en cuyo caso cederá el mando quien lo 
tenga al Jefo que se presenta.—Se reconocerá por Ayu- 
dante de S. E. al Sargento Mayor don Félix Correa.— 
Soler. —Banto: Balcarce—Belgrano—Baluarte. 

29. Orden general.—Toda esta orden es de servicio 
y reconocimiento de Oficiales. — Santo: Congreso.— 
coopera—Constitución. 

30, Orden general.—1.” (Pase de Oficial á otros Cuer- 
pos).—2.” Los asistentes del Teniente Coronel Díaz y 
del Teniente Pereira que pasaron al Batallón 5.” de 
Cazadores, se acojerán á los Jefes á quienes corres- 
pondan; y se previene que en lo sucesivo ninguna pla- 
za será dada de baja en Cuerpo alguno, ni admitida 
de alta en otro sin expresa orden; y habiéndose cum- 
plido el mes para que todo asistente que no sea de 
Oficiales del Cuerpo se recoja, los señores Jefes pro- 
ccderán á ello, exceptuando solo lo que S. E. tiene.— 
2° Los Cuerpos oewrrirán al Parque, cuyo Comandante 
entregará tomando resguardo, las argollas que nece- 
siten para hozales y maneas; siendo prevención que 
esta orden excluye á los que han recibido libramento 
vara dicho renglón, porque ellos no sacarán más que 
lo librado.—4.* Todos los Cuerpos pasarán mañana á 
la hora de la orden los estados generales pedidos para 
fm de cada mos.—5.* El Comandante del Parque entre- 
gará al Batallón 2° de Cazadores 3600 tiros de fusil 
para fogueo, 360 piedras de chispa y admitirá 4 cor- 
netas para rocomponersa, del mismo Batallón; entre- 
gando lenalmente al Batallón 5. para el mismo fin 
1100 paquetos.—6.” Se han librado ayer al Parque y 
Comisaría para los Cuerpos los efectos siguientes: 

Para la Artillería—50 cananas, 3 sables, 4 tiros para 
éstos. 

Al Regimiento 1.—7 sables, 100 tiros, 200 cabeza- 
das, 100 dragonas, 303 argollas y 16 cueros vacunos 
para bozales, maneas y maneadoros. 
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Al 2.3 sables, 170 tiros, 200 argollas para maneas, 
100 para bozales y 16 cueros para aquel fin. 

Al 3-—4 sables, 33 tiros, 37 dragonas, 24 frenos y 
16 cueros. 

Al 42—5 sables, 5 tiros, 16 cueros. 

Al 8.2—10 sables, 107 tivos, 160 cananas, 205 eubre- 
llaves y 443 dragonas. 

Al 16—16 cueros vacmnos. 

7. Los Cuerpos entregarán al Parque todo lo que ten- 
ean sobrante y de deshecho, luego que se hallen en- 
hiertos de lo que se les ha librado, para que el Parque 
refaccione lo que admita composición.—8.” Destínase 
al 2.7 Batallón de Cazadores por el término de 2 años, 
por el que ha sido condenado en fecha 21 del corriente, 
el negro Juan Felipe Perreira, según aviso del Gobier- 
no de la Provincia; el Cuerpo pasará á recogerlo á 
este E. M. (Lo demás de la orden es de servicio).— 
Soler.—En este mos se dió por el señor General Soler 
el modelo (número 173) de medias filiaciones.—El nú- 
mero (174) son 4 informes del Coronel Laballe. 


DICIEMBRE 
i 
1° Orden general.—Artículo 1° Toda tropa que car- 
gve al enemigo debe exensar en lo posible los fuegos 
oblienos de ésta, á no ser que la carga se dirija 4 los 
flancos de una línea y para la rapidez del que carga ó 
dificultad que el terreno presente al enemigo venga á 
ser como una sorpresa por efecto de movilidad ó que 
ia tropa que carga sea más maniobrera; la razón de 
esto es que la tropa que carga recibiendo oblienos has- 
ta cierta altura que arribe sobre el enemigo no pre- 
senta claros y por consecnencia aprovecha aquél sus 
fuegos sobre ella como sucede en los ataques á los cua- 
dros, si se dirigen á los ángulos, siendo no obstante cier- 
fa la victoria por parte del que lo ataca. si su denneda 
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y firmeza lo lleva hasta que los fuegos oblicuos de los 
frentes del Cuadro, pierdan la ventaja de dirigirse so- 
bre el Cuerpo que ataca como suele suceder, si rom- 
piendo directamente á un ángulo, se cambia por una 
pequeña conversión la dirección del ataque á cualquie- 
va de los frentes del Cuadro; y cuando amenazado éste 
por los Cuerpos de carga, uno ó más son de amago ó 
distracción, para excusar el que los fuegos del enemigo 
se encuentren sobre el que realmente se dirige á rom- 
per.—2. Todo Jefe decidido á cargar cuando el ens- 
migo presente menos frente que su tropa, deberá ex- 
ensar la carga simultánea porque á proporción que el 
Cuerpo de carga se acerque las alas ó rebasarán de la 
línea enemiga sin efecto, ó por dirigirse á su objeto 
vendrán á chocarse: de aquí la razón de ser promovi- 
da la carga sucesiva ó por escalones, ó con las colum- 
nas sobre los flancos del Cuerpo á que carga, dejando 
libre el espacio conveniente á sn retaguardia para que 
rechazado no caiga sobre la reserva ó 2. Cuerpo; que 
toda carga es conveniente lleve por exemplo: 3 esena- 
drones decididos á cargar. El uno, formará para car- 
ear; el otro en columna á los flancos; y el 3. formará 
la veserva. Este orden admite las modificaciones que 
son naturales según la fuerza que se ataca, su posi- 
ción, naturaleza y práctica en la guerra; pero como 
todo suceso de alla debe medirse por las prohbabilida- 
des que antes de executar debe mirar todo Jefe; de 
aquí es la necesidad de no decidirse sin prudencia para 
precaver los reveses, y decidido, ejecutarse con brío, 
dando siempre y con anticipación el punto de reunión 
para los casos de adversidad. — 3.” El Regimiento 2 
de Caballería nombrará 25 hombres montados y sin 
armas á cargo de un Alférez, dicho Oficial á las 6 del 
día de mañana se pondrá á las órdenes del Teniente 
Cotelo de quien recibirá las instrucciones del objeto 
de su comisión y por la Comisaría del Hijército se li- 
brarán para dos días los víveres secos, competentes 
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á dicha fuerza.—4.* A las 4 de esta tarde presentarán 
en este Estado Mayor, con un abanderado, los Regi- 
mientos de Artillería, los Regimientos 1.°, 2.2 y 3.2 de 
Caballería y Batallones 1°, 3. y 5.” de Cazadores to- 
dos los inútiles para el servicio activo que después de 
los separados por el Cirujano Mayor para el servicio 
de los Hospitales, han quedado sobrantes. — Soler — 
Santo: Ejército—ejercicio—ejecuten. 

2. Orden general.-—Todos los artíenlos hasta el 7." 
melusive son de servieio.—S.” El Jefe de Estado Ma- 
yor de la División de Vanguardia organizará las re- 
vistas de dicha división en el presente mes por Cuer- 
pos y la de Plana Mayor, incluyendo en ésta todos 
los que no tengan Cuerpo y desienando con notas la 
ocupación de cada mo para que sirva de Matriz y dis- 
pondrá la entrada de todos los señores Oficiales de que 
ella se componga con las fechas de su destino y de los 
que no lo tengan y justifiquen haher pertenecido antes 
al Ejército de la Provincia, les dará entrada con la 
fecha en que se incorporaron al Ejército Nacional, 
para que todo ajuste arranque de dicha fecha, envian- 
Go prontamente y antes de la revista de cada mes ma 
relación duplicada de clases, nombres v destinos de 
éstos para noticiarlo á la Comisaría.—9.” De orden de 
S. E. el General en Jefe.se reconocerán en el Regi- 
miento 4. ete., (siguen reconocimientos de oficiales). 
— Soler. 

3. Orden general.—Artfeulo único. Los Cuerpos oeu- 
rriván esta tarde al Parque y el Comandante de dicho 
entregará sin más orden los útiles de limpieza de ar- 
mamento que se indican en la relación que se le re- 
mite.—Soler.—Santo: General—Cuerra—Canar. 

4. Orden general —Artículo 1° Los Cuerpos del 
Ejército mandarán precisamente hoy á los trahajos 
del Parque, todos los TTerreros y Carpinteros que ten- 
gan, pros siendo de un interés común á todos los del 
Ejército, los señores Jofes darán sus órdenes en el 
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particular, con la precisión que la demanda un servicio 
tan importante.—2. (Pase de Oñeiales agregados de 
unos Cuerpos á otros).—3.” Todo Oficial que marcho 
con tropa en busca del enemigo, ó con otro objeto, pero 
por lugares por donde pueda encontrarse con él, Ie- 
vará siempre una descubierta al frente y por los cos- 
tados, á una distancia y siempre á precavoerse encon- 
trarlo de improviso; de modo que si la marcha de su 
tropa os por lugares montuosos ó quebrados, el que 
mande dispondrá que la descubierta registre aquellos 
v los de los costados: tomando las alturas observar el 
regullado de aquel reconocimiento y dar parte, pues 
será siempre peligroso el que una columna marchando 
arribo á una cuesta sin reconocer los pasos que, natu- 
ralmente, hay á la parte opuesta á la marcha de aqué- 
llos, y mucho más lo es caer sobre un bosque ó río sin 
dichas precauciones.—4. Entre otras precauciones 
que según la fuerza y objeto que lleva, todo Oficial to- 
mará primero la de no dejar pasar por su inmedia- 
ción paisano alguno ó transeunte sin examinarlo, re- 
teniendo todo el que produzca sospecha ó fuese con- 
vencido de no queror declarar la verdad sobre las no- 
ticias que se deseen saber.—2.” No situarso inmediato 
á un Río que pueda deshordarse y causarle desorden, 
de modo que esta precaución ha de considerarse más 
cuando el enemigo ocupe la parte de arriba de dicho 
río, para privarle que pudiera, haciendo uso de los 
medios del arte, inundarle su campo.—3. Que eam- 
pado al frente del enemigo, si no se ha podido omnltar 
la fuerza, y aunque ella sea ienal ó mayor á la de 
aquél, se elija el punto más difícil para ser atacado, 
procurando rodearse do estarhos que dificulten serlo, 
sino por ciertos puntos, para aplicar allí el conato de 
su defensa, sin privarse por esto de los que debe do- 
minar con su fuerza, para tener á su diseración el to- 
mar la ofensiva ó retirarse, envos dos objetos son do 
preferencia en la guerra á todo Cnerpo movible. ex 
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decir, á toda tropa que no tiene por objeto único con- 
servar una posición.—4.* Cuidar mucho del local en 
que las inuniciones se pongan para precaveorlas de in- 
cendio ó de humedad.-—5. De orden de S. E. se reco- 
nocerán en los Regimientos 1.* y 16 de Caballería, ete., 
(aquí sigue reconocimiento de Oficiales).—Soler.— 
ADICIÓN Á BSTA ORDEN: De orden de S. E. el señor Qe- 
veral en Jefe para el día 6 del corriente á las 5 de la 
mañana, se hallarán formados al frenfe de sus res- 
pectivos campos los Cuerpos del Ejército. Los de Ca- 
hallería estarán montados y todos aguardarán las ór- 
denes que el Jefe del Estado Mayor les imparta al 
señalarles el campo de Parada. Se recomienda el aseo 
de la tropa y la asistencia on el número mayor, pues 
sólo deben quedar los muy precisos en las guardias y 
los que se destinen al cuidado de los alojamientos.— 
Soler. 

5, Orden general.—Artíenlo 1.7 Mañana á las 5 de 
ella tomará caballos el Ejército para formar por el 
crden siguiente: La 1. División compuesta del 2° y 
3. de Caballería formará á la derecha al mando del Co- 
ronel Paz; —El 1° y 8.” formarán la segunda al mando 
del Coronel Zufriategui;—La tercera compuesta del 
4.2, 16 y Coraceros, al mando del Coronel Lavalle. La 
Artillería formará á la izquierda de la línea; y los 
Batallones de Infantería formarán á la derecha Y como 
una división al mando del Coronel Olazáhal.—2.* El se- 
ñor General Lavalleja conducirá el Ejército al lugar 
designado por S. E. y formará la línea de Parada, 
practicando ésta cuanto para estos casos se previno en 
orden del pasado.—3." El 2° Jefe del Estado Mayor, 
Comandantes y Avudantes de él se pondrán á las ór- 
denes de dicho General y por medio de banderolas tra- 
zará la línea.—4.” El Comandante del Quartel General 
dispondrá que á la misma hora monte mi Escolta y se 
pafulle el campo con ella.—5.” (servicio).—6.* El Co- 
ronel Brandeen mandará la 2* División que ma ndaby 
el Coronel Zufriateeni,—Soler, 
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6. Orden general. —Reconocimiento del Coronel La- 
guna por Coronel Mayor; para Teniente Coronel de 
Infantería al graduado don J. Gabriel de la Oyuela; 
para Sargento Mayor del 5. Batallón de Camaron al 
apitán del mismo don Francisco García, —Soler. 

7. Orden general.—Artículo 1. (Reconocimiento de 
Oficiales en el 2.2 de Cazadores).—2.” Los Cuerpos del 
IUjórcito ocurrirán á la Comisaría por dos rollos de 
tabaco cada uno, dando recibo. La Comisaría entro- 
vará á los Cuerpos los dichos rollos. Se exceptúa el 
Escuadrón de Coraceros y la Escolta de Granaderos; 
ésta recibirá la cuarta parte de un rollo y aquél medio. 
--3- 8, E. ha sido informado que los señores Oficiales 
de los Cuerpos han tomado raciones de tabaco con per- 
juicio de la tropa: este procedimiento lo ha mirado 
S. E. con bastante desagrado; y encarga á los señores 
Jefes que cuiden en lo sucesivo de cortar estos abusos. 
—4. Mañana pasarán revista los Cuerpos del Ejército, 
ete. El Estado Mayor, Hospital, ete., por papeletas, ete. 
—5.- El Teniente Coronel Crespo interventor.—6.” Se 
recomienda á los señores Jefes la remisión de las listas 
de asienación arregladas á las órdenes del Ejército, pa- 
ra después de la revista á fin de remitirlas en el correo 
que sale mañana.—7.* Los Jefes de los Cnerpos darán de 
baja, ete.—Soler. 

8. Orden general.—Se reconocerá por Edecán de 
S. E. al Teniente Coronel de Caballería don Pedro 
Lenguas.—Artículo 1. De orden de S. E. todos los 
Cuerpos pasarán mañana á la hora de orden al Estado 
Mavor una noticia comprehensiva de los artículos que 
han recibido de Comisaría y Parque relativamente á 
vestuario y monturas desde que llegaron á este campo. 
2.2 Siempre que el Comisario del Ejército remita á 
log Cuerpos que lo componen cualquier número de Ca- 
hallos, los señores Jefes que los manden, los recibirán 
v darán el recibo de ellos, expresando los de 12% y 2. 
calidad. 3. Se previene á los señores Jefes de los 
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Cuerpos dispongan que por la tropa de su mando se 
trabajen pozos que produzcan el agua necesaria á su 
consumo, en razón de haberse conocido la ventaja de 
esta medida en la mejora que produce la calidad ge 
clla.—Soler. 

9. Orden general.—Artículo 1. Se reconocerá por 
Ayudante de S. E. al Comandante del Escuadrón del 
Regimiento número 3 de Caballería don Ramón Ro- 
dríguez, quien retiene el empleo de su clase en el Ouer- 
po á que corresponde.—2. Los Cuerpos del Ejército 
entregarán las balas sueltas que tengan, por efecto de 
deterioro, al Comandante del Parque, quien anotará el 
número de las que cada uno entregne.—3.* Los estados 
generales para después de la Revista que se han pe- 
dido á los Cuerpos, los remitirán mañana á la hora de 
la orden precisamente.—Soler. 

10. Orden general.—Artículo 1. (servicio). —2.° Wl 
Arujano Mayor del Ejército pasará al Estado Mayor 
el día de hoy un estado del Cuerpo de Sanidad inelu- 
yendo la Compañía de Inválidos, del mismo modo lo 
hará el Parque dándolo de sus obreros, trabajadores, 
Peones de carretillas y Carrotilleros.—3.” El Coman- 
dante del Parque entregará al Batallón 2. de Cazado- 
ves 200 caramañolas de las que hay con el número 2, 
tomando el correspondiente resenardo.—4.” Los Jefes 
de Caballería dispondrán que de sus caballadas, se 
forme inmediato al Ejército un puesto en que se man- 
tengan un número suficionte para el servicio ordina- 
vio y aun extraordinario que pudiese ocurrir regulan- 
do su relevo cada 4 ó 6 días; de modo que en adelante 
nunca se conteste que no hay quando se pida tropa 
montada, ni que ocupada la que lo está, deje de venir 
del mismo modo la que corresponde al servicio pedido. 
—5.” Que el proyecto de Reglamento para las ambu- 
lancias de los Cuerpos del Ejército presentado el 2 dol 
corriente por el Cirujano Mayor del Cuerpo de Sani- 
dad, ha obtenido en esta fecha la aprobación de S. E. 
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el señor General en Jefe, cuya observancia se recomien- 
da por quienes corresponda.—6.” Que los 20 hombres 
mandados dar al servicio del Parque se aumentarán 
con 30 y á más 3 Oficiales á cargo de ellos. A este 
servicio alternarán todos los Cuerpos de toda arma.— 
Soler. oai 

11. Orden gencral.— (Toda es de servicio y reconoci- 
mientos).—Soler, 

12. Orden general.—Artículo 1.” Se hace saber á los 
Cuerpos del Ejército que el Excelentísimo señor Mi- 
nistro de la Guerra y Marina, en comunicación de Y 
del corriente y en contestación á la nota del 4 del mis- 
mo, dice al General Jefe del Estado Mayor: ““que lue- 
go que el Ejército se ponga en marcha para operar se 
pagarán con exactitud las asignaciones; recomendan- 
do, sin embargo, no se pierda oportunidad de remitir 
las justificaciones respectivas. También advierte que 
los prisioneros de guerra por esta calidad no quedan 
privados del goce del sueldo entero ni su familia de 
recibir por consecuencia sus asignaciones.—2.” Se pre- 
viene á los señores Jefes de los Cuerpos que desde 
hoy en adelante no se dé curso á solicitud alguna bien 
sea solicitando separación del servicio ó licencia tem- 
poral.—Soler. 

13. Orden general. — (Servicio, ete.). Artículo 1.” El 
Comandante del Parque recibirá para refaceionar to- 
das las lanzas descompuestas y sin astas que remitirá 
el Regimiento 16, cuyo Jefe no necesita más orden al 
efeeto.—2.” Queda á disereción de los Jefes la ins- 
trucción de los Cuerpos al objeto de que se hahiliten 
para la marcha de lo necesario.—3. Los Cuerpos de 
Caballería pedirán hoy mismo el número de xergas 
que necesiten para el completo de una por clase.—4.” 
El Regimiento número 16 entregará al Parque todas 
las monturas sobrantes que tenga.—Soler. 

lá—... 

(1) La continuación puede verse en la 7.a línea, pág. 65 del lomo 1v 
de esta REVISTA. 


Memoria del Marqués de Grimaldi, sobre 
límites con el Brasil, etc. (1776) 
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60.-—60. Finalmente siendo el compendio que Y. E. 
copia al fn de su memoria una devil impugnación «le 
todos estos hechos tan comprobados y una interpreta- 
ción y siniestra glosa de la instrución y manifiesto, de- 
bemos contemplar aquel escrito como un mero discur- 
so en que se procura deslumbrar á los mal entendidos, 
convirtiendo en justificación propia de los cargos que 
subsisten contra los hasallos de S. M. F. habitantes 
de la América meridional. El autor del compendio se 
propuso en el contexto de guardar una exacta forma- 
lidad con el estilo que se advierte en todos los eseritos 
portugueses relativos á los actuales disturbios; quiero 
decir aquel reprobado estilo con que se miran las co- 
sas, y se convierten por una parte en actos inocentes 
y de leve entidad los mas graves atentados de los sub- 
ditos de la Corona de Portugal y se abultan y desfigu- 
ran por otra con manifiestas imposturas cuantas pro- 
videncias han tomado los Gobernadores de Buenos Ay- 
res para precaber y restaurar las posesiones del Rey. 
¿Que mas clara prueba de ello pudiera yo dar aquí á 


d) V. la página 40 de este Lomo. 
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vV. E. que la notoria talsedad con aquel pap.] para exage- 
var los grandes preparativos de armas y gente y tren de 
Campaña que supone lizo Du. Juan José de Vertiz 
quando salio al reconocimiento de los Estados de su 
Principe asegurando el autor con tanta serenidad, co- 
mo pudiera ma verdad constante que la tropa que 
acompañaba á Vertiz cousistía en un exercilo de mas 
de 6UYU hombres de Infantería y Cavalleria. Sepa V. E. 
que aquel imaginario exercito constaba de 574 solda- 
dos de Tropas regladas que llevaba Vertiz para su 
defensa, á que despues se agregaron 440 hombres mi- 
licianos que componían el total de 1014 individuos. 
(Quando Y. Æ. quiera convencerse por sí propio de lo que 
aquí le afirmo puede manifestarle la lista ó estado ori- 
gual que envió en aquel tiempo el propio Governador 
de Buenos Ayres; pero ahora le coplaré desde luego 
como apeidice á esta memoria señalado con la letra F. 
$1.—61. Me he detenido acaso demasiado en referir 
io tocante al Río Grande de San Pedro, porque las 
ocurrencias respectivas á él han dado muy principal 
motibo á Ja entablada negociación y para que la cucs- 
tión suscitada con ocasión de su pertenencia y los inci- 
dentes sobre venidos ha aumentado la gravedad de la 
materia empeñaudose las dos Cortes en producir sus 
derechos y razones á fin de poner término á las dis- 
putas pues como por una parte los Portugueses para 
poder holver á introducirse en cl Río Grande, lejos de 
proceder segun su método ordinario de ocupar elan- 
destinamente en los Dominios del Rey, todos los terre- 
nos posibles: acometieron á fuerza de armas el puesto 
de la Vanda del Norte del mismo Río Grande y por 
otra el Ministro Lusitano con aceptar entonces des- 
aprobación del atentado, quiso que los Vasallos Portu- 
gueses se asegurasen y fortificasen allí á su salvo abu- 
sando de la buena feé de S. M. ha llegado á hacerse tan 
público ruidoso y serio el particular del Rio Grande 
envolviendo en sí tales consequencias que se ha con- 
ceptuado indispensable exponerle con toda claridad. 
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62.—62. Son mui varios y extensos los Dominios del 
Rey mi amo donde los Portugueses se han ido situan- 
do con internarse en ellos centenares de leguas, y pe- 
netrar inmensas comarcas por lo mismo no he creido 
fácil ni conducente al substancial objeto del día indi- 
vidualizar aquí la larga serie de todos aquellos abusos 
y actos violentos pero no excusaré insistir en la recla- 
mación y restitución de San Amaro, Rio Pardo y Ya- 
cuí que desde tiempo inmemorial han sido. estancias 
de nuestros Pueblos de Misiones, pues los fuertes que 
hay on ellos se hicieron como dejo dicho de orden del 
Conde de la Bobadela con motibo del Tratado de 1750 
cs a saver: El de San Amaro y el de Rio Pardo el año 
de 52 para resguardo de sus almacenes de víveres y el 
de Yacuí en 56 conenrriendo á su construcción la Tropa 
española con la Portuguesa, como que una parte y 
ctra se hallaba en el País de España decía en virtud 
del convenido ajuste. 

€63.—63. Mándame no obstante lo dicho S. M. no 
omita hacer aquí especial mención de algunos estable- 
cimientos mas de los vasallos portugueses en dominios 
de esta Corona y boy á emnplir tan superior precepto. 

64—64. En el año de 1724 y en los subsiguientes 
fueron infestados por los moradores de San Pablo 
los terrenos que haña el Rio (Grande) digo Cuyabá 
donde existen las minas de Cuyabá. Su riqueza dió 
motibo á la Corte de Lisboa para nombrar á Cesar de 
Mencses el año de 1729 por Governador que mandase 
ú los vandidos que se habían fijado allí atrahidos del 
oro concediendole facultad para fundar la villa de 
Buen Jesús de Cuyaba, hahiendose despues erigido 
Provincia la que hoy se denomina Cuyabá. 

65,—Así á la parto occidental del Río Paragvay ya- 
ce ma Sierra llamada Matogroso que por ser abundante 
de buenos lavaderos de oro, empezaron á frecuentarla 
los Portuueses Paulistas establecidos ya en Cuyabá. 
Pobló allí en el año de 1732 Antonio de Abreu dando 
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a aquel establecimiento, nombre de Real de Minas que 
en 1734 trocó por el de San Francisco Xavier de Mato- 
groso. Comunicandose esta Villa con la de Cayabá 
atravesando los dos Rios Jauru y Paraguay pero el 
deseo de hallar camino mas recto que evitase un paso 
hizo reconocer á los Paulistas una Sierra alta donde 
tiene su verdadero origen el Rio Paraguay y en las 
vertientes de ella al Sur descubriendo muestras de 
excelente oro y una mina de diamantes que se conser- 
va intacta con guardias de vista. 

66.—Como con motivo del Tratado de Límites se 
desocupó el Pueblo de Santa Rosa el viejo situado acia 
la margen oriental del Rio Itenes que se denomina Gua- 
pore en los confines de las misiones de los moxos y Ba- 
rres de la Governación de Santa Cruz de la Sierra: 
se establecieron en el Jos Portugueses por disposición 
de Dn. Francisco Rollín Governador de Matogroso 
cuando se acababa de anular dicho Tratado. Pidiose 
luego por nuestra parte la restitución del Pueblo de 
Santa Rosa el Viejo; pero Moura que había resuelto 
rctenerle se aceleró á fortificarle y no solo formó allí 
un Presidio; sino que procedió despues á fundar otras 
poblaciones en el distrito por donde corre el Itene, 
desatendiendo de este modo las varias instancias que 
el Governador de Santa Cruz de la Sierra le repitió 
para cuando mandase evacuar y abandonar aquellos 
territorios comprehendidos en nuestra demarcación. 

67.—Algunos años despues, por Agosto de 1767, 
viniendose de nuevo diferentes moradores de San Pa- 
hlo con algunos asesinos y refugos de la Villa de San 
Isidro de Curugnatí de la Provincia del Paraguay, 
por haber sido cabezas de rebelion, prineipiaron otro 
establecimiento a 30 leguas de dicha Villa en el margen 
del Rio Igatini que desagua en el Parana capitaneados 
por el Cavo de Vanderas portuguesas Juan Martines 
Barros; noticioso de ello el Governador del Paraguay 
comisionó en Diciembre del propio año a su teniente 


R. H.—20 
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Governador para que pasase a intimar a Barros des- 
ocupase luego aquel sitio, fingieron los Portugueses 
estaban allí de tránsito por baberse adelantado solo 
con el tin de perseguir una partida de Indios barbaros 
ladroues y despues se aseguraron mil protestas que 
al mstante retrocederían á San Pablo principiaron a 
edificar presurosamente un Fuerte denominado San 
Fraucisco de Paula el qual concluyeron mediante los 
auxilios que desde la misma capitanía de San Pablo se 
les enviaron con porción de artillería, municiones y 
vumero de tropa que le guardase y guarneciese. Desde 
entonces permanecieron los portugueses en aquel pues- 
to desestimando los reiterados requerimentos «del Uo- 
vernador del Paraguay, sin duda a causa del interes 
que se les sigue de couservar aquella Colonia por cuyo 
medio aseguran los Paulistas, la comunicación mutua 
con los moradores de su propia nación que ocupan no 
solu los campos de la antigua Ciudad de Jerez la qual 
temamos fundada a la orilla del Rio Arbotetes que 
desagua en el Paraguay, y los de la Ciudad y Provin- 
cia de Guaira asolada como «aquella por los mismos 
Paulistas, sino tambien los establecimientos de las 
margenes del Rio Camapuan, y los ya desiertos de 
CUuyaba y matogroso todos situados en jurisdicción de 
Castilla proporcionados para cometer nuevas interna- 
ciones en los Dominios del Rey. 

68.—Estos paises que cito y reclamo dan testi- 
monio de los atentados de los moradores de San Pa- 
blo que han saqueado y usurpado los Dominios de 
S. M. como si perteneciesen a un Príncipe enemigo 
comprobandolo otros echos puesto que desde el año 
de 1620 hasta el de 1640 fueron destruidos y asolados 
por los Mamelucos 22 Pueblos de Indios Guaranis 
situados 13,, sobre el salto del parana entre los Rios 
Anembí y Parana Pení y los nueve restantes mas abajo 
así al nacimiento del Agay en cuia usurpación fué 
tambien arruinada con las mencionadas Ciudades de 


MEMORIA DEL MARQUÉS DE GRIMALDI 311 


la Guaira y Jerez, la antigua villa ica; y uo me de- 
tendre en hacer puntual observación de los medios con 
que a principios de este siglo se apoderaron del grande 
espacio que media enlro la villa de Curitiva; así al 
origen del Rio Grande de Sau Pedro apropiandose a 
mas 80.000 bacas que apacentaban alli los mismos guara- 
uices para el abasto de sa Pueblo. 

69. — También pudiera hablar á y. El. largamen- 
ás del espacio de mas de 700 leguas que los subditos 
Portugueses han ocupado en las riveras del Rio de 
las Amazonas o Marañon estendiendose por su ditata- 
do curso, pero no me detendré en individualizarles, 
estas y otras regiones usurpadas a la Dominación Es- 
pañola pues el partido que es forzoso adopten hoy 
ambas Cortes para el arreglo de sus límites y para 
poner fin á las controversias y disturbios que ellos 
ocasionan es de tal naturaleza que cada una de las 
dos Coronas quedara reintegrada de todos los payses 
que en rigor le pericuecen, sin que ninguna de ellas 
pueda quejarse con razon de resultar perjudicada en 
justicia. 

70, —V. E. se desentiende no solo de las enuncia- 
das ocupaciones de Terrenos tan extensos que se han 
propasado los vasallos de Portugal sino que al con- 
cluir la tercera parte de su memoria en el parage de 
ella, donde se ponen medio para el ajuste de las 
desavenencias ofrece como uno de estos en nombre de 
su soberano que separaran las reconditas misiones o 
aldeas que los Jesuitas se habían apropiado en el cen- 
tro de los desiertos de la margen oriental del Rio Vru- 
guay con los Corrales o Estancias adyacentes a ella 
los quales habían usurpado los mismos Jesuitas y re- 
ducido a pastos de sus ganados, y que estas Comarcas 
(amanera de cesion y donación voluntaria que S. M. F. 
lacè al Rey mi amo) quedaran a favor de España sin 
que S. M. Y. reciviese en compensación cosa alega, 
no obstante haber sus armas ayudado a conqnistarlos 
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con eran dispendio de caudales, pero como aquellos 
Payses no pertenecen en manera ni por título alguno 
a la Monarquía Lusitana, sería de extrañar que el Rey 
admitiese como don gratuito lo que es y ha sido siem- 
pre cosa propia de esta Corona. 

71. —Pasa V. E. a hacer otra separación y es de 
los Payses que á Portugal le acomoda reservarse para 
sí constando de todos los demas terrenos (usome de 
las propias palabras de V. E.) que fueron siempre in- 
contestablemente de Portugal, y como tales pertence- 
cientes á la Capitanía de San Pablo que los descubrió 
y pobló y son los que V. E. reclama mediante lo qual 
(prosigne V. E.) haremos V. E. y yo una convención 
familiar que dando a conocer los dichos Límites siem- 
pre incontestables lo haga inmediatamente ejecutar 
con penas gravísimas á los que pusiesen en ello algún 
óbice. 

72. — Cabalmente estos terrenos que Portugal pre- 
y retende adjudicarse y que llama suyos son los mismos 
que arriba se ha demostrado haber sido desde el des- 
cubrimiento de la América meridional pertenecientes 
¿ España por todos los Títulos y derechos sin que Por- 
tugal pueda probar otros que los de wna usurpación 
ilegítima y violenta su inmoderado deseo de adquirir 
a toda costa, y la conveniencia que le resultaría de 
apropiarse acciones que no le competen, basten a darlo. 

73, — Asegura V. E. que estas tierras que su Corte 
pretende se le adjudiquen no producen ningún prove- 
cho á las dos Coronas que meramente son una barrera 
natural que la providencia puso allí para separar unos 
y otros dominios que jamas seran poblados, ni facili- 
tarían algun comercio y que solo sirven en la question 
presente de causar disgustos. Pero bien notorio es que 
en los campos que existen desde la Colonia del Sacra- 
mento hasta el Cerro de San Carlos y que comprehen- 
den el espacio de 100 leguas son hermosos, fértiles y 
regados de varios rios y arroyos desde el Rio de Rocha 
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prosiguiendo la Costa los médanos de arena que for- 
man allí los vientos del Loste y Sueste, detienen allí el 
curso de los arroyos y su salida del mar, y así el que 
baja de la falda de aquel monte se combierte en una 
laguna de tres leguas que vierten la Cordillera del 
Cerro del Navarro caminando acia el Rio Grande de 
San Pedro, forman otra de menos espacio que des- 
carga en la del miní la qual tendrá como 40 leguas, y 
aunque todo el terreno que se dilata sobre el mar y 
estos lagos hasta la villa de San Pedro distante 60 le- 
guas del Cerro de Navarro es pantanoso y arenisco, 
uo impidió esto a los portugueses formasen haciendas 
en los pocos terrenos cultivables que ofrecía, como lo 
ejecutó el Capitan Pedro Pereyra en el corral alto 
que ocupo indevidamente segun expresé á V. E. en el 
numero 43 no es de esta ínfima naturaleza el Pays por 
donde corrió la línea del Tratado del año de 50, pues 
todas son tierras laborables y proporcionadas por sus 
pastos y agua para la cría de ganados como lo son 
también las que yacen en las margenes del Yacuí, cuia 
utilidad ha estimulado siempre a los portugueses a in- 
troducir con tanto anhelo en los dominios de España 
ucia aquellos parages, principalmente siendo de mala 
calidad las campañas del Brasil. 

74,—74. Bien convencido el Rey de que así los Pay- 
ses que Portugal aparenta ceder, como los que preten- 
de adquirir, son de pertenencia de su Corona, no solo 
no consiente $. M. en la arbitraria repartición de ellos 
que intenta hacer su Corte de V. E. que declara no ser 
admisible la proposición ínterin se apropie el Minis- 
terio Lusitano facultades que solo el Rey mi amo pu- 
diera conferirle como Soberano que es de todos los 
dominios Españoles 2n ambos mundos. 

715.—75. Es muy consequente a los principios y ma- 
ximas que se deducen de las mencionadas solicitudes, 
y proposiciones de su Corte de V. E. la pretensión de 
que se proceda al arreglo de Limites renunciando todo 
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á la ejecución de los Tratados de Vtrecl y París, y to- 
mando por norte los mapas que formaron de comun 
acuerdo los Comisarios nombrados para efectuar el 
tratado de límites; pero permítame V. E. entremos en 
el examen y explicación de estos dos puntos y veremos 
si son tan simples, naturales y admisibles cono se apa- 
renta. 

76.—76. Los mapas que los Comisarios formaron 
cuando pasaron a poner en planta el Tratado de Tí- 
mites eran solo respectivos á la división que acaba- 
ban de hacer las potencias con el objeto que apunté á 
V. E. en el número 36 de terminar las controversias, 
evitando entrar en radical averiguación de los dere- 
chos de ambas Coronas y de la legítima pertenencia 
de los Terrenos; en eulo concepto deben aquellos ma- 
pas contemplarse absolutamente inútiles para el caso 
presente y tenerse solo como claros testimonios de que 
entonces se intentó concluir la disputa con adoptar un 
expediente que al cabo de 11 años acreditó de infrue- 
tuoso la experiencia, y que posteriormente vemos au- 
mentadas las dificultades dando pie a nuevas usurpa- 
ciones comprometiendo la buena amistad de los Reyes 
nuestros amos, conmoviendo á las dos Naciones y en 
suma obligandonos a buscar otro medio capaz de ex- 
terminar las discordias para siempre. Los respectivos 
Cowisarios al formar las cartas geográficas que de 
comun acuerdo extendisron en consecuencia del Tra- 
tado de 1750 se ciñieron a demostrar en ellas por la 
parte del Snr de la América meridional con la exacti- 
tud que le prevenían sus instrucciones los Límites que 
preserilía el mismo Tratado y habiendose formado 
este á fin de extinguir antiguas discusiones dejó a los 
portugueses por poseedores de los terrenos en que se 
habían introducido con derecho o sin él como sucedió 
en todo el Rio de las Amazonas en el Rio Grande y 
en los demas establecimientos que expresa V. E. mis- 
mo, Tenían ya en aquellas partes huscado los Comisa- 


MEMORIA DEL MARQUÉS DE GRIMALDI 315 


rios por linderos visibles y permanentes los rios y 
montes mas notables en que cortaba la línea muchos 
territorios vacíos, que ni una ni otra nación ocupaba, 
y algunos parages habitados como era la margen orien- 
tal del Rio Vruguay en que estaban situados los siete 
pueblos de las misiones, y. el de Santa Rosa el viejo, 
en la de los moxos que se cedían a Portugal y que 
quedaban para España el de San Cristobal que aque- 
lla nación habia fundado indevidamente en el Rio de 
las Amazonas. Sígnese de esto que dichos mapas solo 
desienaban los límites de las dos Coronas para el caso 
en que hubiese tenido efecto el Tratado y cuando mas, 
las partes en que se habían introducido los portugue- 
ses pero no los verdaderos terminos antiguos de unos 
v otros Estados. 

77. — Queda pues explicado y aclarado el primero 
de los dos puntos culo examen me he propuesto, y paso 
al segundo que conducirá á corroborar lo que acerca 
de aquel dejo aquí dicho. 

78, — En el tratado de Vtrech se estipuló la cesión 
del territorio y Colonia del Sacramento, va se ha de- 
mostrado y provado convenientemente que con haber 
entregado lo cedido, cumplió España la obligación que 
contrajo de suerte que no se comprehendia como reen- 
rriese siempre V. E. al mismo tratado para autorizar 
las pretensiones de sus Cortes las quales parecía no 
pudiese allar apollo en el pues la letra del tratado no 
ofrecia palabra o espresión capaz de favorecerlas. Con- 
fieso á V. E. que permanecí en esta dudosa perplexi- 
dad, hasta tanto que en un lugar de la memoria de 
V. E. advertí estas palabras “Volvieron los negocios 
al principio constante y fixo de los artículos 6 y 7 del 
Tratado de Vtrech que anula los antecedentes, y es la 
valsa inalterable a que se puede reducir la execución 
del Tratado de París de 1760. En los artículos 21, 22, 
23 y 24 y en otro párrafo de la misma memoria la si- 
emiente cláusula; “Siendo cierto que nosotros los Por- 
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tugueses nunca pedimos mas que la execución del Tra- 
tado de Vtrech que reboca todos los antecedentes?” y 
que reboca los antecedentes hasta aquel día, me em- 
peñaron en otro distinto examen pues me constituye- 
ron en precisión de vepetir varias veces la lectura del 
Tratado de Vtrech entre España y Portugal, sin haber 
podido encontrar en su contexto se anulase o revocase 
otro Tratado que el provisional de 1681 y si vi en el 
al contrario que confirma expresamente otros dos, esto 
es el de 13 de Febrero de 1668, y el de trasación de 
38 de Junio de 1601 omitiendo hacer mención de los 
demas entre España y Portugal, los quales por el mis- 
mo silencio que acerca de ellos se observa, quedaron 
tan integros y tan validos como quando se firmaron. 
Síguese pues de lo expuesto que el Tratado de Tor- 
desillas que es el fundamental y único a que devemos 
atender y atemernos en los puntos controvertidos (si 
se exceptúa lo respectivo á la Colonia) no está ni re- 
motamente anulado por el Tratado de Vtrech, ni por 
el de Paríz ni por otro alguno; y antes hien permanece 
siempre subsistente, y en toda fuerza y vigor para ser- 
vir de segura regla y perpetua guía que señale y pros- 
criba indeleblemente los derechos de las dos potencias 
y nos condusca al perfecto conocimiento de los limites 
de unas y otras posesiones en la América meridional. 
Ni puede oponerse lo que descuidada ó cuidadosamente 
insinúa el parrafo 4.” de la memoria de V. E. en la 
frase equivoca y anfibológica “anulo el Sor. Felipe 5.* 
el Tratado de 1681”” cuando se refería al de Tordesi- 
llas, como consta por los artículos 5, 6 y 7 del mismo 
Tratado de Vtrech pues la cireunstancia de referirse 
el tratado provisional de anulación despues del hecho 
mismo de haberse chancelado y casado el Tratado de 
31681 por el cual se dejaba en cierto modo suspensa la 
ejecución del de Tordesillas, hasta que se decidiese la 
propiedad de la Colonia del Sacramento debe conside- 
rarse como una nneva y solemne confirmación del mis- 
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mo Tratado de Tordesillas cuyo cumplimiento si on 
alguna quedó dudoso por el tratado provisional se 
restituyo a su antigua firmeza integridad y claridad, 
en virtud de los artículos 5, 6 y 7 del Tratado de Vtrech 
que con anular el de 1681 y desvanecer la questión 
suscitada anuló tambien y desvaneció cualquiera ob- 
jeción que fundándose simiestra y artificiosamente en 
el mismo tratado Provisional anulatorio, se intentase 
poner en lo venidero al de Tordesillas el qual quedó 
subsistente. 

79.—79. Devo lisongearme de que V. E. no quede ya 
con duda alguna sobre este particular y de que com- 
prehenda no es accequible se reduzca la negociación 
para el arreglo de Límites a consultar solo el Tratado 
de Vtrech y el de París que le confirma, pues estos 
poco o nada conducen al principal intento. El Tratado 
de Tordesillas (repito a V. E.) es el que devemos con- 
sultar y no otro alguno: Todos se hallan ya cumplidos 
por parte de España; la ejecución de este es unica- 
mente lo que se ofrece no efectnada respecto a una y otra 
Corte: V. E. reclama en nombre de su Soberano el cum- 
plimiento de todos en general. El Rey se precia de ser 
el mas puntual observador de ellos y quiere acredi- 
tarlo solemnemente en la presente ocasión; y ya que 
ambos monarcas se hallan tan conformes en unos mis- 
mos principios ponganse en practica tan felices dispo- 
sicionos cesen las desavenencias y recobre cada Corona 
sus payses, practicando para ello lo que establece el 
Tratado de Tordesillas. 

80.—80. Toda esta gran obra depende de las opera- 
ciones astronómicas, y sería indecoroso que en el siglo 
de las ciencias dudasen todavía dos Naciones cultas 
el modo infalible de señalar los parages por donde deko 
pasar el meridiano de demarcación convenido en el 
Tratado de Tordesillas: hay observaciones hechas por 
astrónomos celebres, pues mediante ellas y la inteli- 
gencia y luces de nauticos y “geografos habiles é im- 
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parciales fíjense los límites de cada dominación res- 
tituyendose mutuamente cada una de las dos poten- 
cias la porción de terreno que haya usurpado, ó que 
de buena fe posea perteneciente á la otra. El Rey mi 
amo me compromete y constituye esta justísima obli- 
eación autorizándome para ofrecer á V. E. en su Real 
Nombre, que si alguno de estos estados que S. M. po- 
see resultasen comprehendidos en la dominación de 
Portugal, se restituyan á aquella Corona, con tal que 
S. M. F. haya de volver á entregar á esta todos losi 
Payses tocantes á la dominación de España, que ocupa. 
Portugal. 

81.—81. Este expediente es el mas equitativo, y recí- 
proco el unico capas de terminar las dudas subsisten- 
tes; esta prescripto y estipulado por ambas Cortes, 
poco despues del descubrimiento del nuevo mundo un 
tratado solemne del qual no es dable prescindir, ni 
puede S. M. creer que el Rey Fidelísimo, que por me- 
dio de V. E. se dirige á S. M. mismo, para reconvenir 
con la inexecución de los Tratados y exigir la efectua- 
ción de todos los que interviniesen entre las dos mo- 
narquias se niegue al cumplimiento y rigorosa 'obser- 
vancia de este en cuio emmplimiento se incluyen los 
hienes de la Paz que perpetuamente quedará asegu- 
vada entre España y Portugal. 

82.—82, Apenas se determinen por tan obvio y sen- 
cillo metodo los derechos de uno y otro Reyno á las 
conquistas de la Ámerica meridional y los Límites res- 
pectivos de ellas pasaremos V. E. y yo á conferir se- 
eun V. E. mismo me pronone, y se estipnlo en el Tra- 
tado de Vtrech acerca del trueque de la Colonia del 
Sacramento, y del equivalente que la Corte de Madrid 
dará por ella á la de Lisboa. 

83.—83. Si logramos el deseado ajuste, podremos 


V. E. y yo gloriarnos de haber concluido el asunto ma- 
vor y mas conducente á la felicidad de las dos naciones 
vel mas á propósito para acreditar á los Reyes nueg 
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[ros amos el zelo con que nos esmeramos en su servicio. 

84—84. Sírvase V. M. comunicar á su Corte el con- 
tenido «de esta memoria, no difiriendo sobre todo la 
participación del primer punto de muestra negocia- 
ción: Y viva V. E. persuadido de la buena voluntad 
que le profeso de mi anhelo á emplearme en obsequio 
de su persona y de las veras con que ruego á Dios le 
guarde muchos años.—Exmo. Sor.—B. L. M. de V. E. 
su mayor y mas seguro servidor.—Kil Marques de Gri- 
mald,—Sor. Dn. Franco. Tenocencio de Souza Contino. 


Apéndice de los Documen:os qua se citan en la Respuesta de 
la memoria Portuguesa 


LETRA A 


EL REY—Dn. Baltazar García Ros Governador in- 
terino de la Ciudad de la Trinidad y Puerto de Bue- 
nos Ayres en las Provincias del Rio de la Plata. A la 
persona ó personas á cuio cargo fuere su gobierno por 
despacho de la fecha de hoy que reciviras con este 
entendereis la resolución que he tomado de que con 
ningún pretexto difirals el dar á Portugueses por ce- 
sión de la Colonia del Sacramento en conformidad de 
lo estipulado en el artículo 6. del último Tratado de 
Paz y de lo que en su consecuencia tengo mandado por 
otro despacho de 26 de Julio del año pasado de 1715; 
y siendo lo que segun el enunciado artículo 6. he dado 
y esdido á Portugal, lo mismo y nada mas que lo que 
tenian antes, y constando que por el Tratado Provisio- 
nal de 7 de Mayo del año de 1681 solo se les concedió 
el territorio que comprehendía el tiro de cañon de la 
Fortaleza que habían construído y que en este estado se 
mantuvieron hasta el año de 1705 en que fueron desalo- 
jados pues aun cenando usufruetuaban las Camp iñas 
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era hurto y siempre que se extendía se les obligaba 
á contenerse por los Governadores vuestros anteceso- 
res, como lo acreditais vos en la representación que 
acerca de este asunto me habeis hecho con fecha 5 de 
Diciembre de 1715, he resuelto preveniros tengais en- 
tendido que por el enunciado artículo 6.” del mismo 
Tratado ultimo de la Paz, ni por el despacho expedido 
en su consequencia de 26 de Julio de 1715 no es ni ha 
sido mi real animo dar ni ceder á Portugueses mas de 
los que tenian y ocuparon el año de 1705 y que en esta 
conformidad no debeis permitirles mas extensión, y 
territorio que el que corresponda al tiro de Cañón, y 
que si lo intentasen se lo procureis embarazar arre- 
elandose al expresado artículo 6.” cuia copia he queri- 
do remitiros con este Despacho firmado de mi infras- 
eripto Secretario, observando para ello las ordenes 
que tengo expedidas desde el año de 1680 á vros. ante- 
cesores y manteniendo á este fin en los Puertos de San- 
to Domingo Soriano, San Juan y los demas, las Guar- 
dias que ellos han tenido y mantenido por lo pasado, 
mas ó menos fuertes, segun lo pudiese la necesidad ó 
precisión, respecto á las noticias que adquirieres de 
los designios que puedan tener los Portugueses, sobre 
que os encargo la mayor vigilancia, sin permitirlos que 
en las Ensenadas y Puertos de este rio; y con espe- 
cialidad en los de Montevideo y Maldonado, puedan 
hacor fortificaciones ni otros actos de posesión: opo- 
niendoos á ello como os mando lo hagais en caso nece- 
sario segun esta ordenado y prevenido antes de ahora 
á vuestros antecesores, y no conesdido en este ultimo 
Tratado: y finalmente he resuelto que á Portugueses 
se les embaraze absolutamente el comercio y comuni- 
cación con esa Ciudad y Provincia y zele este punto 
con tanta actividad y vigilancia que ni aun para lo mas 
preciso de vastimentarse se permita 2l comercio de 
unos y otros vasallos, con declaración de quando no 
por estas se les deva impedir el curso de sus embarca- 
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ciones en el Rio que dentro de los límites del territorio 
del tiro de cañon puedan hacer fortificaciones. De todo 
lo qual he querido advertiros ordenaros y mandaros, 
como por el presente lo hago, os arregleis á esta mi 
determinación, observandola literal y puntualmente 
para que de esta forma se logre contener á Portugue- 
ses en los límites de lo que unicamente les he dado y 
cedido y frustrarles qualesquiera otra idea que pue- 
dan tener sobre lo qual os hago el mas estrecho y efi- 
caz encargo, fiando en vuestras acreditadas esperien- 
cias amor y zelo á mi servicio os dedicareis con la 
mayor actividad y vigilancia al mas exacto cumpli- 
miento de esta mi resolución. Fecho en Buen Retiro 
á 11 de Octubre de 1716.—Yo xu Rey.—Por mandato 
del Rey nuestro Señor.—Dn. Francisco de Castejar. 
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Carta Á S. M. peL Goverxavork pe Buenos Aires Don 
BRUNO DE ZaAvALa, INFCORMANDOLE SOBRE LA INSTANCIA 
HECHA POR Don José Garcia [NCLAN, PARA POBLAR El 
SITIO DE MONTEVIDEO. 


Buenos Aires, 2 de Septiembre de 1721. 


(Archivo General de Indias.-1721.—Est. 76 Caj. 2 Leg. 25. 


Señor: 


El día 4 de Noviembre de 1719 con los Navios de 
Rexistro tengo dado quenta á Vuestra Magestad con 
individualidad del reconocimiento que se hizo de las 
enzenadas, de Maldonado, y Montevideo de sus con- 
tornos, y Margenes de este Rio, y en la ocasión pase 
á manos de Vuestra Magestad el Plano con la deliria- 
zion de aquellos parajes, cuias dilixencias se ejecuta- 


1. V. pág. 152 de este tomo. 
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ron con las personas de malor experienzia en confor- 
midad de lo que Vuestra Magestad se serulo mandar- 
me por su Real Despacho de 28 de Octubre de 1718 y 
aora se digna Vuestra Magestad ordenarme por otro 
de 24 de Diziembre de 1720 ynforme reseruadamente 
sobre la proposizion que ha hecho á Vuestra Magestad 
Don Joseph García ynelan para poblar á Montevideo, 
incluiendo Vuestra Magestad vn traslado de ella, y 
copia de el estracto de los reparos que se le pusieron. 
Y en su cumplimiento deuo representar á Vuestra Ma- 
gestad en primer lugar la suma importaucia de asegu- 
rar este Puesto con su soberana comprelension, lo tie- 
ue previsto en lo que no he omitido decir á Vuestra 
Magestad lo que mi celo, ha considerado por conve- 
niente para su conseruación. Y satisfaziendo á la me'i- 
cionada proposizión ó proiecto, referire á Vuestra Ms- 
gestad mi dictamen. 

De las quatro ó cinco Naziones que expressa Don 
Joseph Inclan hauitan en las Campañas septentrio- 
nales de este Rio; se ofrece dezir á Vuestra Magestad 
que solo llega á los parajes de Maldonado, y de Mon- 
tevideo la de los Minuanes que segun las noticias cier- 
tas no exceden de ochocientos; estos sin ninguna dife- 
renzia son de la propia naturaleza, y Ynelinacion que 
todos los demás Yndios que viven sin sugezion y obe- 
diencia, pertinazes en su infidelidad aplicados á el que 
les subministra ó franquea Aguardiente, tauaco, y 
Yerua sin distinción de Nazion; Y entre ellos el Caci- 
gue llamado Olaya mantiene su parcialidad como otros 
y ejecuta lo que todos induzido de su ostinada lizencia 
sin que aya mas aduitrio para suabisarle, que la abun- 
dancia de los Generos que se citan, y esto dura mien- 
tras rezine el venefizio que despues sigue su barbaro 
capricho. Añadiendo á Vuestra Magestad que en ba- 
rias ocassiones se ha experimentado la opozicion que 
estos Yndios han hecho á algunas partidas que han 
marchado de mi orden á Montevideo, cuio atrevimicun- 
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to me ha precisado á preuenir á los Destacamentos que 
irequentan á las corredurías que si intentaren ó se des- 
mandaren eu alguna resistenzia los hagan fuego para 
castigarlos (quando no hazen aprecio de las ofertas ni 
persuaziones del buen tratamiento lo qual se les ha 
intimado dinersas vezes pero siempre inexorables) co- 
mo tambien si reconozieren estan empleados en hazer 
Cueros los que no pueden fazilitarles á otros que á los 
Portugueses quienes los han ganado á su deuozion, 
porque se hallan gratificados con las dadiuas que les 
complazen al passo que es dificultosso conseguirlo de 
nuestra parte sino es á costo de mucho dinero. 

Las cien familias que refiere conduzir á Montevideo 
Deno dezir á Vuestra Magestad que precisamente han 
de ser de España respecto de que de estas Provincias 
(como antezedentemente tebgo representado á Vues- 
tra Magestad sobre este mismo asumpto) no es prac- 
ticable poderlas sacar á menos de que sean de la cali- 
dad de algunas de Yndios, y Mestizos que andan va- 
gando las Campañas con el fin de solicitar la libertad 
y por lograrla se auandonan sin riesgo de perecer, su- 
poniendo que asi invtiles como son, ha pocos meses no 
quedaría rastro en la Poblazion. Las familias de los 
españoles de estas Provincias, y fuera de ellas tampoco 
tienen genio á la labranza de la tierra pretendiendo 
dedicarse á otros modos de yndustria para la manu- 
tencion; de suerte que antes se expondran á la vltima 
miseria que inclinarse á el trauajo de la cultura siendo 
muy comun profesar la ociosidad; lo que demuestra 
insubsistentes qualesquiera disposiziones de por aca. 

Propone el mismo Don Joseph Ynclan abastecer y 
proveer de diversos generos y vtensilios para el esta- 
hlecimiento de las familias señalando á cada vna cin- 
quenta pessos en plata vn mes despues de llegadas á 
el sitio de la Poblazion. Sobre cuio punto expressare 
á Vuestra Magestad que la maior dificultad consiste 
en que tengan asegurada la manutenzion hasta el tiem- 
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po de la Cocecha de los frattos que sembraren en este 
internalo los gastos seran erccidos, y no sufragaran 
los cinquenta pessos mas que para vna tenue subsisten- 
cia con que de preciso han de consumir lo que tubieren 
de reserua. A esto se sigue que las Armas y instrumen- 
tos que les destina si se extrauiaren ó perdieren, no hay 
recurso para remplazar los que faltaren. Y finalmente 
cl mejor y mas pronto medio que yo discurro para Po- 
hlar á Montevideo es, el que los Padres de la com- 
pañía de Jesús establescan en aquel paraje los Yudios 
de sus Doctrinas a la disposizión de su cuidado y que 
estos aluden a construir vna fortificazion en el sitio 
mas aproposito, donde se mantengan 100 soldados con 
sus oficiales los que sera forcosgo mudarlos por euitar 
su deserzion quando para este efectto no ay distanzia 
segura; y si hubiese algunas familias de ellos ó de 
otros vezinos que quisiesen pasar a ella sean admiti- 
das con las combenienzias que Vuestra Magestad fue- 
re seruido acordarles, y en este casso sera preciso el 
aumento de dos compañías para esta Guarnición, y la 
prouidencia de conduzir la gente de España. Y siem- 
pre que esta Poblacion se reconociere con el curso de 
el tiempo de ninguna utilidad se podra retirar hauien- 
do alguna otra calidad. Hasta aqui he puesto todo 
mi desvelo, y cuidado para la seguridad de aquellos 
parajes embiando frequentes Destacamentos, y conti- 
uuare con la propia vixilancia en su custodia, ynterin 
que Vuestra Magestad delivere lo que tubiere por más 
azertado a su Real seruicio en vista de mis represeu- 
tazlones. 

Los reparos que se han ofrecido a la proposizion 
del sugeto han sido muy bien fundados deviendo ex- 
poner a la considerazion de Vuestra Magestad que si 
se le concediera la lizencia que pide para hazer los 
ciento y cinquenta mil Pieles en la parte septentrional 
de este Rio quedavan todas las Campañas exaustas, y 
arrumadas, porque siendo mucho mas limitadas que 
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las de esta vanda, se experimenta algunos años la la 
total desolazion de ollas. Y sin embargo de practicarse 
quantos aduritrios se ha disecurrido para la conserna- 
aon del Ganado (del que pende vuicamente la manu- 
tencion de esta Ciudad) se puede rezelur se extermine 
por ser el consimo muy grande, así en carne como en 
los Generos de seuo y Grasa sin excusar decir á Vuestra 
Magestad el perjuicio lan grauosso que sería para los 
Nauios de Rexistro que vinieren á este Puerto. 

La porcion de Cueros que se embaurgaron pertene- 
ciente a el Asiento de los Ingleses consta de los autos 
que remití á Vuestra Magestad con los Nauios de per- 
misso de Don Andres de Murguia. 

Tambien estoy en la obligacion de decir 4 Vuestra 
Magestad que quando tome la posezion de este Go- 
vierno, se Lallava don Joseph Ynelan refuxiado en la 
Colonia del Sacramento por los motinos que se ex- 
pressan en los autos adjuntos, y con reflezion de lo 
nociuo que era su demora allí, y notizias que pude ad- 
quirir de su conducta, y proceder, convine en darle li- 
zoncia para que se restituiera a esta Ziudad con la con- 
dicion de vo permanecer en ella, de suerte que luego 
se encaminó para Chile sin hauer tenido los dias que 
se detubo aquí la menor comunicazion connilgo, creien- 
do haner seruido á Vuestra Magestad en esta determi- 
nazion por las consequencias poco fauorables que po- 
dian resultar de su Asiento en la Colonia. De lo ex- 
pressado podra Vuestra Magestad dignarse ynferir los 
requisitos de Don Joseph García Ynelan, y lo poco que 
se deuen apreciar las ydeas de sus proiectos dirigidas 
a sus fines particulares. Que es cuanto me ocurre re- 
presentar á Vuestra Magestad en cumplimiento de su 

weal orden. Dios Guarde la Catolica Real Persona de 
Vuestra Magestad como la Christiandad ha menester 
Buenos Ayres y Septiembre 2 de 1721.—Don Bruno de 
Zanala.—(Raubricado). 
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IUXTRACTO PARA EL CONSEJO DE [NDIAS, DE LO INFORMADO 
POR EL (FOVERNADOR Y 'TENTENTE De Rev, pe Buenos 
AIRES, SOBRE LA INSTANCIA DE Don José García ÍncLaN, 
PARA POBLAR EL PARAJE DE MONTEVIDEO EN £L Río DE 
La PLaATa. 


(Decretos del Consejo é informe del Fiscal.—11 
Mayo 1722). 


(Archivo General de Indias. -1722.— Est 76-—Caj. 2—Leg. 25) 


Con Real Decreto de 8 de Dixiembre del año de 720, 
Remitió Su Magestad al Consejo, vn memorial de Don 
Joseph Garcia Ynelan, Vezino de la Ziudad de Buenos 
Aires, y natural de la de Cadiz, en que se ofreció á 
poblar el Paraje llamado Montevideo, en el Rio de la 
Plata, con diferentes calidades, que se redujeron (des- 
pues de explicar la calidad de aquel sitio, naziones, 
cireunvezinas, y demas zirennstancias que en el conen- 
rrian) á que dispondria su poblazion, poniendo en el 
cien familias, Para las quales aría otras tantas Barra- 
cas de Maderas y Cueros, en que viuiesen, hasta que 
se hiziesen sus Casas, quedando para ellos las Made- 
ras, dando tambien, a cada familia, dos Bueyes, y dos 
Cauallos Mansos, Vna fanega de trigo, y algunas se- 
millas de legumbres para que siembren, dos Pipas con 
sus Arcos de Yerro para Agua, Vna pala, Vna Azada, 
Vna Acha, Vna Barreta, Vna Piedra de Amolar, seis 
Cuchillos, Vna silla de Montar, Vn freno, Vn par 
de espuelas, Vna Mesa, Dos sillas, Vn Catre, Vna Olla 
de Yerro, Y Vo Arado, y a cada quatro familias, Vna 
Carreta Grande, que Cargase 150 Arrobas de Peso, y 
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sus Yugos; Que daría tambien a cada familia, Vn fu- 
sil, Vn par de Pistolas de Prueba, Diez Libras de Pol- 
vora, Cien Valas, Vn Garniel, Vna Vayoneta, y Vna 
Wspada Ancha, para en caso de enemigos, Y para el 
vso de estas cieu familias, Dos lanchas Vien pertre- 
chadas, y dos Votes con sus Velas, y dos Redes de Pes- 
car; Que así mismo daría a cada familia cinquenta 
pesos en plata, Vn mes despues que llegasen á aquel 
Puerto, manteniendolas en tierra por tiempo de vn 
mes, Y solizitaria, lmbiese en estas familias de todos 
oficios y de los mas necesarios, dando a todas seis Pie- 
dras Grandes, para Athaonas, y dos Campanas que pe- 
sasen quatro quintales para la Yglesia que se hiziese, 
poniendoles vn Capellan pagado por vn año ynterin 
que el Obispo de Buenos Aires nombrase Vicario; Que 
para que con mas fazilidad hubiese familias, que se 
amimasen (de oficio) a augmentar esta nueba Pobla- 
zion, sería necesario dar Orden al Governador de Bue- 
nos Aires, para que señalase a estas familias y a las 
que fuesen en adelanto, tierras en que eultibasen y eria- 
sen Ganados, Dandoles sus títulos libres de Derechos; 
Ofreciendo tambien para alibio y combenienzia de esta 
poblacion erijir en ella Vu Ospital con treinta camas 
y su Votica, de Religiosos de San Juan de Dios, Obli- 
gandose a lleuar vn Sazerdote, Vn Zirujano, y los de- 
mas que fuesen necesarios; Que lleuaría a su costa 100 
y 200 soldados, con sus Ofiziales, en el caso de combe- 
nir embiarios a dicho Montevideo, y les daría tambien 
el alojamiento, como a las familias, manteniendolos 
por tiempo de vn mes, si el Governador de Buenos Ai- 
res no hubiese dado pronidencia antes, Y pondría en 
Montevideo Madera y tablones para que se )hiziesen 
Quarenta Cureñas de Artillería para las fortalezas, y 
para que se consernasen Doze Varricas de Alquitran, 
dando tambien diez quintales de Plancha de Plomo, 
para los Cañones, que de Buenos Aires se pudiesen 
lenar por auer alli Vastantos, pero que convendría se 
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mandase embarcar en los Nauios que para este efecto 
se equipasen, las municiones do guerra que pareciess; 
Que se le había de dar licencia para extraher algunas 
Familias de las mismas Prouincias de Buenos Aires, 
tucuman, y Paraguai, que sirulesen a esta poblazion, 
y tambien las que volnntariamente quisiesen yr de Es- 
paña, y aleunas estrangeras, siendo Catholicas, de 
Ofizios Mecanicos y Artes, Y en recompensa de todas 
estas ofertas, pidio lizencia, para hazer libremente a 
su Costa, 150,000 Cueros de toro, libres de todos de- 
rechos, en las Campañas de la parte septentrional del 
Rio de la Plata, pudiendolos conduzir á Montevideo, 
para embarcarlos en los Nanios que fuesen, y trans- 
portasen las familias y Soldados, Obligandos? a que en 
estos Nauios, no fuesen Mercaderías prohiuidas, dena- 
jo de que si se hallasen algunas, se eonfiseasen y pro- 
zedicse contra quien las hubiese embarcado, y alla- 
nandose a que se diese Orden al Governador de Bue- 
nos Aires, para que no diese eomplimisnto a esta li- 
zencia, sino es conforme fuese estableciendo las fami- 
lias, con las condiziones que hiban mencionadas; Que 
si en la Tizencia de hazer Cueros hubiese yneombhe- 
niente, Entravía el vreferido Don Joseph Ynelan, on 
la obligacion referida, con tal, que de los Cueros de la 
represalia de Ynglosos, so le entregasen 130,000 de 
Buena Calidad, y no hauiendo á esto tampoco lugar, 
sino que se fundase, y tratase este asiento sobre otros 
principios, y medios da recompensas, Conferiría dicho 
Ynelan, sobre ello con el Ministro que se elijiese, por 
si se encontrana disposicion, que se proporcionase a 
que pudiese hazer vn servicio tan espezial, y de tan 
faborables consequencias, Conelniendo el referido Don 
Joseph Garcia Yuelan, con que poblado Montevideo, 
y continuando la Guarda de San Juan en oprimir a los 
Portugnesos, a que no eojissen ganados en las Cam- 
pañas, ni hiziesen Cueros, abandonarían la Colonia 


del Sacramento, y que en la punta de ol este de la en- 
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irada de dieho Puerto se podría formar la Ziudad por 
ser bueno el territorio para fortificarle con pocas ohras 
y para combeniencia de las embarcaciones, y que para. 
el traxin de Buenos Aires a Montevideo y de todo el 
Rio de la Plata, y Vrugnai, eran necesarias dos em- 
bareaciones planndas, las quales ofrecía cada vna de 
120 toneladas de Buque nuebas, Con todos sus pertre- 
chos necessarios, y vn esquifazon de velas de respecto, 
Tarcia y Cabos de Lanor, todo nuebo, con mas doze 
varricas de Brea; y dozo de Alquitran, porque se le 
permitiese lleuav a Buenos Aires en estas embarca- 
ciones diez Cajas libres con alennas Bagatelas, para 
Ainda a los muchos gastos que se le ofrezian, con la 
nueba poblazion, De que dio quenta el Consejo a Vues- 
tra Magestad, en consulta de 6 de Dixiembre del dicho 
ano de 720 haziendo presente las ordenos que estanan 
dadas al Governador de Buenos Aires, a fin de que 
solizitase poblar y fortificar en la forma que pudiese 
los parajes de Montevideo y Maldonado, sin permitir 
que Portugueses ni otra nacion alguna lo hiziesen, y 
lo que sobre esta nueba proposizion que bazía Ynelan 
aula representado el fiscal del Consejo, y los partidos 


pues las Gananzias exeedían a los Gastos en muchísi- 
mas Sumas por cuios motivos y ser preciso esperar a 
que viniese la resulta de las ordenes dadas.al Gover- 
nador de Buenos Airas, sobre la forma en que se hu- 
hiese dispuesto fortificar estos sitios, le parecía al Con- 
sejo que lo que entonces se podía hacer, era embiar 
Copia de la proposizion de Ynelan, y vn apuntamiento 
de lo que expresaba el fiscal (sin señalar autor) a Don 
Bruno de Savala, y otro tanto a Don Baltazar Carcía 
Ros, su subalterno, para que separada, y roseruada- 
mente, Ynformase cada vno, lo que se le ofreciese, y 
en vista de ello, se resolviese lo que fuese mas confor- 


me al Seruicio de Sn Magestad Con lo enal se confor- 
mó Su Magestad. 
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Hauiendose expedido estas ordenes, ha resultado de 
ellas, el partisipar el Governador de Buenos Aires, en 
Carta de 2 de Septiembre del año próximo pasado, 
que de las naziones que expresa dicho Ynclan avitan 
en las Campañas septentrionales de aquel Rio, deue ha- 
cor presente, que solo llega a los parajes de Maldona- 
do y Montevideo, la de los Minuanes, que no exzeden 
de 800 los quales son de la propia naturaleza, y Yndi- 
nazion, que todos los demas Yndios que viuen sin su- 
jezion, ni obediencia, y entre ellos el Cazique llamado 
Olaya, que mantiene su parcialidad, como otros, y eje- 
cuta lo que todos induzido de su obstinada lizenzia, 
hauiendose experimentado en varias ocasiones la opo- 
sizion que estos Yndios han hecho a algunas Partidas 
que han marchado de orden de este Governador, a 
Montevideo, lo qual le ha obligado a preuenir a los 
destacamentos que frequentan a las Corredurías, que 
en el caso de no hazer aprecio, de las ofertas y per- 
euaziones que se les haze, del buen tratamiento, los 
hagan fuego para Castigarlos, como tambien si reco- 
nocieren estan empleados en azer Cueros, los que no 
pueden facilitar a otros que a los portugueses, quienes 
los han Ganado a su Devocion porque se hallan gra- 
tificados de ellos con las Dadiuas que los dan, Que las 
vien familias que refiere Ynelan conduzir a Montevi- 
deo, deue hacer presente, que precisamente han de ser 
de España, respecto de que de aquellas Provincias, 
no es practicable poderlas sacar, a menos de que sean 
do la Calidad de algunas de Yndios, y Mestizos, que han- 
dan vagando las Campañas, con el fin de Solizitar la 
liuertad, y por lograrla se abandonan sin riesgo (le 
perecer de los quales a pocos meses no quedaría rastro 
en la poblazion; Que las familias de los españoles 
de aquellas Prouincias y fuera de ellas tampoco tie- 
nen genio a la labranza de la tierra dedicandose n 
otros modos de Yndustria para su manutencion; Que 
a lo que propone el dicho Ynclan de abastecer y pro- 
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veher de diuersos jeneros y vtensilios para el establo 
cimiento de las familias, señalando a cada vna 50 pe- 
eos en plata un mes despues de llegadas al sitio de la 
pohlazion, deue hazer presente que la maior difienllad 
consiste, en que tengan asegurada la manutencion has- 
ta el tiempo de la cosecha de los frutos que sembraren, 
v no sufragaran los 50 pesos, mas que para una tenue 
subsistencia, signiendoso a esto, que las Armas y Yns- 
trumentos que les destina, si se extraviaran o perdie- 
ren, no al recurso para reemplazar los que faltaren, 
cdiscurriendo este Governador que el mejor y mas pron- 
to medio para poblar a Montevideo, es que los Padres 
de la Compañía de Josus, establezcan en aquel Paraje, 
los Yndios de sus Doctrinas, a la dispozision de su 
Cuidado, y que estos aluden a construir una fortifica- 
cion en el sitio mas a proposito donde se mantenga 
100 soldados, con sus Ofiziales, los que sera forzoso 
mudarlos por enitar su deserzion por no hauer distan- 
cia Segura y que si hubiese algunas familias de ellos 
o de otros Vezinos que quisiesen pasar a ella, sean 
Admitidas con las combeniencias que se les señalase, 
y en este caso sera preciso el aumento de dos Compa- 
ñías para aquella Guarnizion, y la providencia de con- 
ducir la Jente de España, y que siempre que esta po- 
hlacion se reconociere con el enrso del tiempo de nin- 
guna vtilidad, se podra retirar, haniendo aleuna de 
otra calidad, expresando este Governador que asta 
aquí a puesto todo su, desvelo y Cuidado para la Se- 
gtiridad de aquellos Paragos embiando frequentes des- 
tacamentos y continuara con la propia vijilancia ynte- 
rior que se ordena lo que se tubiere por mas azertado, 
no pudiendo dejar de hazer presente que si se conze- 
diese la lizencia que pide Ynelan, para hacer los 
150,000 pieles, en la parte septentrional de aquel Rio, 
quedaran todas las Campañas exsaustas, y arrunadas, 
porque ademas de ser mas limitadas que las de aquella 
vända se experimenta algunos años ha, la total deso- 


man 
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lazion de ellas, y que sin embargo de practicarse quan- 
los Aduitrios se han discurrido, para la conservacion 
de el Ganado se puede rezalax se extermine, por ser 
el consumo mui Grande, asi en carne, como en los Ge- 
neros de seuo, y Grasa; Que la porcion de cueros que 
se embargaron perteneciontes a el asiento de los Yn- 
eleses constó en los autos que remitió a Su Magestad 
con los Nanios de Murguía Coneluiendo que cuando 
tomó la posesion d2 aquel Govierno, se hallaba el dicho 
Don Joseph Ynclan, refugiado en la Colonia del Sa- 
cramento, por los motivos que se expresan en los autos 
que acompaña y que con reflexion de lo nociuo que era 
su demora allí , y noticias que pudo adquirir de su con- 
dueta y proceder, convino, en darle lizencia para que 
se restituyera a aquella Ziudad con la condición de no 
permanecer en ella, de suerte que luego se encaminó 
para Chile, sin hauer tenido el tiempo que se cdetubo 
en aquella Ziudad la menor comunicazion con el, ere- 
yendo hauer seruido a Su Magestad en esta determi- 
nazion, por las consequencias poco fanorables, que po- 
dian resultar de su asiento en la Colonia, y que de 
esto se podra ynferir los requisitos de este sujeto y lo 
poco que se deuen apreciar las ydeas de sus proyectos 
dirijidas a sus fines particulares. 

Don Balthazar García Ros, Teniente de Rey de Bue- 
nos Aires, en Cartta de 21 de Agosto del año proximo 
antezedente, expresa dilatadamente que la propuesta 
que el dicho Ynclan haze, está llena de yncombenisn- 
tes, tirando mas a sus Particulares Yntereses, que al 
vien de la Corona, y aumento de la Real Hacienda, y 
que si sa le conzediera la Saca de los 150,000 Cuaros 
que pide, se destruiran las tres Prouincias del Rio de 
la Plata, tucuman y Paraguai, porque entonzes falta- 
ría el Comercio de los Nauios de Registro, que es lo 
vnico de que se visten, y quedarían las Campañas to- 
talmente exanstas de Ganados, y que los Yndios que ex- 
presa amitan, en las Campañas Septontrionales tio es 
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cl numero que dize Ynelan, ni Capazes de reducirse 
por tenerse la experiencia contraria; Que la poblazion 
de Montevideo, no solo la tiene por combeniente sino 
tambien por necesaria, asi por la maior seguridad que 
su puerto tiene, para los Nanios como para impedir a 
los Portugueses, se valgan de los Cueros que Ofrecen 
aquellas Campañas, y tambien para estoruar, a qual- 
quiera otra nacion extrangera, el establecimiento que 
puede yntentar en aquella Costa, pero que la juzga 
vmpracticable por los medios y planta que ofreze el 
dicho Ynelan, pues de ella constan claramente los per- 
juicios que se siguieran a la Real Hacienda y destruc- 
cion total del Comercio, por euio motivo no exeusa 
hazer presente el que Su Magestad mande se pueble 
dicho Paraje a su Costa, lo que se podra ejeentar sin 
menoscabo de la Real Hazienda, solo con que Su Ma- 
gestad adrrogue a sn Real Corona los Cueros que se 
hizieren en dichas Campañas septentrionales, y se em- 
harcaren para la Europa, porque en dichas Campañas 
ni en sus ganados no tienen derecho ó accion aleuna 
aquella Zindad ni alguno de sus individuos, cuios de- 
rechos estan en la Vanda meridional de que siempre 
han vsado aquellos vezinos, y al presente Gozan por 
merced que Su Magestad les tiene echa, y los ganados 
de las Campañas septentrionales es mui verosimil pro- 
cedan de aleuna tropilla de Vacas que fugitivas o alza- 
das de las estancias de los Pueblos de Yndios de la 
Nazion Guarani que estan a cargo de los Religiosos de 
la Compañía de Jesus, se retiraron a aquellos Campos, 
donde an proereado; y no del que echaron en ellos los 
primeros pobladores, como con pocas noticias ynfor- 
ma a Su Magestad Ynelan, porque los pobladores de 
aquella Ziudad, solo echaron ganados en las Campa- 
ñas meridionales de aquel districto, y en las septen- 
trionales de las de Santa fee, y corrientes, pero no en 
las Septentrionales del mar, que son aquellas; Y los 
Yndios Guaranis, no hazen, bi nunca han echo Cneros, 
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ni los necesitan y solo han=menester carne de las Ba- 
ras, que no se les puede negar, por ser precisas para 
su sustento; Que cada Piel de toro; segun lo que se ha 
practicado en los últimos Navios Yneleses, ymporta 
doze Reales y medio de plata, que aunque le tengan a 
Su Magestad de costo seis reales le quedan libres los 
seis y medio restantes, de cada piel, Cantidad que juz- 
ga suficiente, para los precisos Gastos de esta Pobla- 
zion; ademas que siendo Su Magestad el vnico Dueño 
de dichas pieles, les podra poner el precio que fuere 
de su Real agrado, y al presente no sera exsesibo, sino 
mui regular, el de dos pesos cada piel, siendo este el 
medio que tiene por mas practicable pues no se opone 
al derecho de los Vasallos de Su Magestad en aquellas 
partes v deja indemne el Comercio, y la Real Hazien- 
da, no desembolsa caudal alguno, ni pierde los dere- 
ehos de Aleanala, ni de un dos y medio por ciento; Y 
que para dar principio a la Fortaleza de Montevideo, 
sorá lo mas vtil y combeniente, el que los Padres de 
la Compañía de Jesus, formen vno o dos Puehlos de 
Yndios Guaranis en aquellos parajes que los ai muy 
aproposito, y a mas que les sera de mucha comhenien- 
cia, lo haran con eran fazilidad, y con el tiempo apete- 
coran los Españoles, hazer lo mismo, viendose abriga- 
dos de vna fortaleza, porque al presente no le alla 
practicable, porque rogados nunca tendran fin sus pre- 
tensiones, y de otro modo tiene por seeuro se han de 
ofrozer muchos particularmente de la Prouineia del 
Paragnai, que esta poco distante, y a cuia prenenzion 
será combeniente despachar Real Zedula para que á 
ninenna familia de las Provincias del tucuman v Pa- 
raenal se le ponga embarazo por sus Governadoros, 
a los que voluntariamente quisieren poblarse en Mon- 
tovideo; Coneluiendo este Theniente de Rei, con que 
Ynelan es vn sujeto todo de Ydeas v Plantas, que cada 
dia consibe nuebas, sin reparar en vncombenientes, ni 
en lo vnpracticable de sus proposiciones cuias expe- 
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riencias se han tenido en aquella Ziudad, todo el tiem- 
po que ha estado en ella, y que hallandose este The- 
niente de Rei el año de 716 Governando aquella Plaza, 
condujo el referido Ynclan a la Ysla de Maldonado, 
dos Nauios Olandeses con designio de hazer Pieles de 
loro, de que noticioso, despachó luego al punto Gente 
cn dos lanchas por mar y tierra, que logró aprisionarle 
con dos ombres de la misma nazion, por hauerse apar- 
lado de los Nauios en vna lancha y subido Rio arriba, 
liazia el del Rosario, distante diez leguas de San Ga- 
hriel Poblazion de los Portugueses, por lo que le hizo 
causa que substanciada en la deuida forma, se pro- 
nuncio contra el, y se ejecutó sentencia de destierro 
como todo consta de los autos obrados en este particu- 
lar, cula copia segun tiene enimdido remite en esta 
ocasion el Governador Don Bruno de Zauala. 


NOTTA 


Con este motivo se hace presente que por lo que mira 
a poblarse y fortificarse los Puertos de Montevideo, 
y Maldonado, estan dadas repetidas ordenes desde el 
año de 717 hasta el proximo pasado, así al Virrey del 
Peru, como al Gouernador de Buenos Ayres, (como se 
reconozera por las Minutas de los Despachos que van 
aquí) Ordenandoles lo dispusiesen de forma que ni 
Portugueses, ni otra nazion aleuna se apoderasen ni 
fortificasen en estos parajes; Y con motivo de hauer 
reprosentado vltimamente el Gouzrnador actual de 
Buenos Ayres, en carta de 2 de Septiembre del año 
próximo pasado, los excesos que se cometian con el 
abrigo de la Colonia por los Portugueses, representó 
el Consejo a Su Magestad en consulta de 23 de Marzo 
de este presento año, (la que se halla en sus Reales 
manos) y va aquí la Minuta de ella, las prouidencias 
que se podrían dar para atajar en adelante estos ex- 
cesos. 


HISTORIA DE MONTEVIDEO 3837 


(En la espalda y margen de este documento se lee lu 
siguicute :) 

“En 20 de Abril 1722. Vealo el señor Fiscal. (Hay 
una rúbrica) —El Fiscal ha visto este estracto que pa- 
ra que el Consejo se entere de este expediente se deue- 
ra leer y supuesto su contenido dice que Reconocidos 
los informes que hace así el Gouernador de Buenos 
Aires como el teniente de Rey en cumplimiento de las 
hordenes que se les dirijieron para que ynformasen 
sobre las preposiciones echas por Don Joseph García 
Ynelan para que se le concediese poblar el sitio Hama- 
do Montevideo. Parece no ay que hacer sobre este pun- 
to y permiso que pidió Respecto de lo que informan 
de la calidad de este sujeto y de los incombenientes y 
reparos que se ofrecen en vista de sus proposiciones 
y aunque desde luego parece se hizo poco aprecio de 
ellas no fue por desestimar y no tener por combeniente 
y precisa la poblazion sino por considerarse sin duda 
no poder tener efecto las preposiciones de dicho Yn- 
clan porque con la reflecsion de ser precisa y Yndis- 
pensable esta poblazion y asi mismo la fortificacion 
del paraje nombrado Maldonado se an echo repetidas 
consultas a Su Magestad y se han expedido desde el 
año de 717 las hordenes que constan de este expedien- 
te, para que se efectue la poblazion Referida, y ulti- 
mamente se halla en manos de Su Magestad vna con- 
sulta con fecha 22 de Marzo de este año en que dando 
Cuenta a Su Magestad de los excesos que se cometen 
con el abrigo de la Colonia de el Sacramento se pro- 
ponce el medio de atajarlos, lo cual no a bajado Resuel- 
ta en cuia considerazion es de sentir el Fiscal se po- 
drá hacer memoria a Su Magestad de esta consulta, y 
Respecto de que en la consulta que se trae de 6 de di- 
ziembre de el año de 720 echa con el motibo de la pro- 
posicion de Ynelan prebino Su Magestad que cuando 
MNegazen a España los Nauíos de Buenos Aires, ó plie- 
gos de aquel paraje se le hiciese Presente, es de sentir 
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el fiscal se ejecute así dando cuenta a Su Magestad de 
lo que yuforman estos sujetos sobre la materia hacien- 
do presente tambien las hordenes dadas al Birrey y 
demas Ministros a fin de que se ejecute esla poblaziou 
las cuales si pareciere se podran Repetir Respecto de 
ser este el vnico medio que hay para atajar los perjul- 
cios tan graues que se estan experimentando Y los 
maiores que se ocaslonaran de apoderarse de estos si- 
tios los Portugueses o alguna otra Nacion.—(Hay una 
rúbrica). r 


AS 


Ko 


la Consulta de 23 de Marzo de este año, que se asien- 
la en la Respuesta del Señor fiscal, y en la nota de Se- 
cretaría hallase en manos de Su Magestad se hace pre- 
sente auer ya vajado respuesta conformandose Su Ma- 
gestad con lo que el Consejo propuso en ella, tocante 
a que se aprobase al Gouernador de Buenos ayres, lo 
que aula ejecutado para atajar los excesos que se co- 
metian en dependenzias del Commercio de lo que se 
le preuiene en Real Despacho que se le dirijira en la 
primer ocasion, preuiniendole en el tambien auerse 
dado prouidenzia para la Construcion de vna Galeota 
de remos, para que se empleo en aquel Rio en perso- 
guir las embarcaciones que continuamente le eruzan, y 
que por este medio se consiga el remedio de las extra- 
ciones de Plata que se logran con el abrigo y fomento 
de la Colonia de Portugueses. 

Visto en 11 de Mayo 1722,—(Hay una rúbrica). 


Don Pascual Ruiz Huidobro 


Hace ya un tercio de siglo que don Juan Valera, en 
el prologo de DPisertaciones y juicios biberarios (Ma- 
arid, 1878), lamentábase de que entonces se escribía 
demasiado. Más, mucho más, muchísimo más se escribe 
hoy en día. Y lo que se escribe cs, en su mayoría, es- 
téril para laciencia y para el arte. No se cumplirá, sin 
embargo, esta conjetura de aquel insigne literato: 
‘Los papeles y los libros nos van á ahogar si no acude 
en sazon un Omar novísimo que les pegue fuego””. Se 
perderá indudablemente la mayor parte de la produe- 
cion del escritor: ¡son tan pocos los sabios y los ge- 
vios!... Pero tal y tanta obra, por ínfima que sea la 
calidad de ella, siempre determina algún bien. ¿No re- 
conoce por ventura el mismo Valera, en la página 145 
del propio libro, que, sin el escritor, “una multitud de 
industrias, como las del impresor, del fabricante de 
papel, del encuadernador y del librero, vendrían á 
arrninarse, produciendo cierta perturbación econó- 
mica en el mundo”? Lo que da vida no ahoga. Y la 
misión del escritor es con frecuencia más elevada que 
la simple utilidad; en Historia, por ejemplo, ni se ha 
dieho todo, ni todo lo que se ha dicho es exacto: en 
cualquiera de ambos casos, pues, debe escribir quien 
pueda hacerlo, sin preocuparse de que se peene ó no 
fuego á su trabajo, pero convencido de que siempre 
enseñará algo conveniente, el hecho despreciable que 
descubra o la verdad que establezca. 
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Apoyado en este criterio, voy á hablar un poco de 
don Paseual Ruiz Huidobro. Hay motivo para ello. 

Es cl caso que en el número extraordinario, verdadero 
libro, con que el popular semanario Caras y Carelas, 
de Buenos Aires, correspondiente al 25 de mayo de 
i910, celebró el primer centenario de la emancipación 
argentina, existe un artículo sobre Los españoles de 
la independencia, que, ya que no por otra cosa, llamó 
mi atención en cuanto el articulista, doctor don Carlos 
Malagarriga, afirma que Ruiz Huidobro era ““oriundo 
as Galicia”. Muchas referencias á este notable marino, 
y hasta compendios de su biografía, había visto yo en 
la literatura histórica de la América Meridional; pero 
no indicación alguna de la naturaleza. Deseoso de co- 
vocor ésta, había buscado aquélla en la República Arv- 
ecntina, donde se conservan papeles á él relativos; 
mas en vano. En la duda, prescindí de ọse personaje 
en el libro que, relativo á los gallegos que hubieron de 
coadyuvar á la liberación de Sud América, me dispo- 
nía á imprimir. Un nuevo suceso, empero, ha desper- 
tado en mí el deseo de saber la cuna de aquel español 
que fué revolucionario enfrente de su patria: es que 
el doctor don Adrián Beccar Varela y el señor don E :- 
rique Udaondo, en la página 297 del segundo tomo de 
Plazas y calles de Buenos Aires — Significación histó 
rica de sus nombres, manifiestan que el don Pascual 
“nació en Galicia, España, á mediados del si- 
elo XVITT””. lle tratado de enterarme del fundam nto 
de esta declaración; pero, naturalmente, no me ha sa- 
tisfecha la respuesta que se ha dignado darme mi dis- 
tinguido amigo el señor Udaondo: él y su compañero, 
el señor Varela, se guiaban por el doctor Malagarriga. 
Decidido, en su virtud, á satisfacer mi curiosidad con 
un documento fehaciente, indubitable, he triunfado, 
al fin; y este es el principal objeto del presente tra- 
bajo. 
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Expresaba el señor Menéndez y Pelayo que, aunque 
con solas «dos palabras quedaría arruinada la famosa 
hipótesis de ser Juan Martí, abogado valenciano, el 
escritor del Quijote apócrifo, “estas palabras las re- 
servaría para el final, porque las cosas han de tra- 
tarse con método””. También yo, antes de revelar el 
resultado de mi indicada exploración, diré quién era 
Ruiz Huidobro, siquiera sea para demostrar que su 
memoria merece el empeño puesto en el esclarecimien- 
to de su origen, que no es, por cierto, el inventado por el 
doctor Malagarriga. 


M. Castro Lórrz. 


(Continuará). 
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YOMO Y 


Biografía del coronel Atanasildo Saldaña 


El coronel Atanasildo Saldaña, nació en Santo De: 
mingo Soriano, el 22 de octubre de 1822, 

Su padre don Francisco, era hijo de portuguesos; 
su madre doña Manuela 
Rey, era entenada de Mi- 
guel Gadea, hermano del 
Constituyente el presbíte- 
ro Lázaro. 

Tenía veinte años cuan- 
do, después del desastre 
de las armas de la Repú- 
blica en la batalla de Arro- 
yo Grande, merced al cual 
el territorio nacional que- 
dó abierto á la invasión, la 
energía de Melchor Pa- 
checo y Obes organizaba 
con la División de Soriano 
el primer núcleo de la fu- 

Coronel Afanasildo Saldaña tura resistencia. En esas 
filas formó Saldaña como soldado. 

Incorporado á las fuerzas del Presidente general 
Rivera, Joaquín Suárez en ejercicio del Poder Ejecu- 
tivo le confirió en 1843 el grado de alférez de la a 
compañía del batallón Escolta de Gobierno. IN 
Entrado al servicio de Rivera, el joven oficial iba á 
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continuar siempre fiel á la suerte del vencedor de las 
Misiones — demasiado fiel alguna vez. 

A mediados del año 44 ascendió á teniente 1.”, pa- 
saudo en seguida á incorporarse á la división del co- 
ronel Bernardino Báez. 

Envuelto con su cuerpo en la derrota de India Muer- 
ta, el 27 de marzo de 1845, tomó el camino del Brasil, 
por Santa Teresa, entre los despojos del ejército que, 
tan tenazmente perseguido, salvaba la pericia del gene- 
ral Anacleto Medina. 

Al regreso á Montevideo, por vía maritima, reanudó 
el servicio en la plaza, hasta que triunfante el movi- 
miento riverista encabezado por el coronel César 
Díaz, Rivera lo llevó á sus órdenes al ponerse de nuevo 
á la cabeza de los ejércitos en campaña, y á sus órde- 
nes encontróse en el ataque y toma de Paysandú (1846). 

Asaltado Soriano por la fuerzas de Oribe cayó pri- 
sionero al año siguiente y destinósele al Salto entre un 
grupo de compañeros á quienes custodiaba Mareos 
Neira, oficial de la peor fama, que sobre hacerles pasar 
inútiles penalidades, ejecutó á muchos por el camino. 

En el pueblo del Salto tuvo el mismo duro trato que 
era corriente para los prisioneros de entonces, desti- 
nándosele á trabajos públicos. 

La noticia de la destitución y extrañamiento de Ri- 
vera, encontrólo en tal estado é influyó en su ánimo de 
modo tan desfavorable que poco después consentía en 
la promesa de no hacer armas, aceptando más tarda 
un cargo de comisario en el remoto 7.2 distrito rural 
del departamento, en Sopas de Arerunguá, casi sobre 
la línea del Brasil (1849). 

Tenía entonces mujer y dos hijos que mantener. 

Demostrándole su estima, el coronel Diego Lamas, 
comandante militar del Salto lo dió algún tiempo des- 
pués como agregado de Guardias Nacionales á su Plana 
Mayor. 
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Venimos á hallar en la vida de nuestro biografiado 
este corto extravío político, al que lo llevó, sin duda, 
su riverismo cerrado, justamente en los días en que su 
padre, el comandante Francisco Saldaña, seguía sin 
desmayo la espartana brega sostenida en Montevideo, 
y abandonaba la plaza como ayudante militar del mi- 
nistro Manuel Herrera y Obes que iba á pactar la alian- 
za contra Rosas con Urquiza y con Greentell... 

Pero, cabe preguntar, ¿quién no vaciló, quién no erró, 
quién, aún entre las más descollantes figuras, tuvo no- 
ción clara y conducta invariable en aquella terrible dé- 
cada? 

En octubre del año 51 se hizo la paz en que no había 
vencidos ni vencedores. En la paz el teniente Saldaña 
vivió retirado, trabajando en haciendas hasta que el 
primer año del gobierno de Pereira, Lamas, ahora 
Jefe Político del Departamento del Salto, lo designó co- 
misario de la 4.* sección policial. 

Cuando sus compañeros políticos preparaban, en el 
extranjero, la revolución que debía encabezar el ge- 
neral Flores, á fines de 1862, hallamos á Saldaña en 
la provincia de Entre Ríos, secundando los trabajos. 

El gobierno lo dió de baja del ejército á principios 
del 63. 

Iniciada la revolución florista ese mismo año, se ba- 
tía junto á sus compañeros en el primer encuentro de la 
lucha, en campos de Coquimbo, en el Departamento de 
Soriano (2 de junio) y en que el Gobierno sufrió un 
contraste. 

En julio, Flores, encontráhase en el Norte y batía, el 
25, á los jefes gubernistas Lamas y Piriz en puntas de 
Las Cañas. Saldaña asistió al comhate y tuvo encargue 
de impedir—como vaqueano de la campaña local,—la 
vuelta por el Salto Grande de los derrotados que la- 
bían buscado refugio en territorio argentino. 

Pasó en seguida á hacerse cargo de una expedición 
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invasora preparada por el Comité de Buenos Aires, al 
mando de la cual y tras arriesgado peregrinar por las 
islas del Paraná, atacó y se apoderó del pueblo de Fray 
Bentos, al amanecer del 12 de agosto, desembarcando 
allí mismo poderosos auxilios á la cansa de los colo- 
rados. 

La guarnición de Fray Bentos con muchas armas, 
municiones y ua bandera quedó en poder del vence- 
dor que devolvióla en seguida á la libertad. 

‘Creo que mi conducta al proceder así será apre- 
ciada por mis amigos y por todos los hombres de prin- 
cipios, cualquiera que sea el proceder de nuestros ene- 
migos?”, ofició Saldaña á la Junta Auxiliar instalada 
en Buenos Aires. 

El contingente aportado á la Cruzada por la expe- 
dición y las incorporaciones recibidas en el camino, se 
componía de una fuerte columna de unos 250 hombres, 
en el que entraba un plantel de infantería, en buena or- 
ganización militar y traía además abundantes elemen- 
los de guerra. 

Imposibilitado de incorporarse al general Flores, en- 
va movilidad era asombrosa y operaba á la sazón al 
Sur del Río Negro. Saldaña hizo junción con las fuerzas 
del coronel José Gregorio Suárez, en tierras de Pay- 
sandú (agosto). 

El 9 de saptiembre del mismo año, en el combate del 
Pedernal, en Tacuarembó, la infantería á sus órdenes 
impidió el aniquilamiento de la división de Suárez, 
vencida por Timoteo Aparicio. Costóle muchas bajas 
la tenaz resistencia, pero le cupo el mérito de ser el 
único que se retiró hecho en la versecución. 

“La infantería que trajo (Saldaña) hizo brillante 
papel en la jornada”. (Carta de José Cándido Busta- 
mante á Mariano Varela. — Septiembre 13 de 1863). 
Saldaña salió levemente herido de bala en una pierna. 

En marzo operaba con el general José Antonio Re- 
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yes, á la cabeza de 400 hombres en la campaña del 
Salto. 

Invistiendo, por nombramiento de Flores, el cargo 
de Jefe Político y comandante militar del departamen- 
to, encontrabase poco después en su estancia de Palo- 
mas, aquejado de una aguda enfermedad del estómago. 
Doscientos hombres suyos se distribuían en varias par- 
tidas y comisiones. Un vecino denunció su presencia, y 
““entonees, dice un historiador, el coronel Lenguas des- 
tacó al capitán Inocencio Benítez con su compañía para 
que sorprendicse á Saldaña mientras el coronel Lucas 
Píriz lhostilizaba una fuerza que había dejado el gene- 
ral Reyes á inmediaciones del Salto, á fin de cubrir el 
movimiento”. 

La expedición de Benítez se preparó en la ciudad 
con gran aparato. 

La sorpresa se realizó el día 18. La casa fué rodeada 
y aunque una fuerza de 80 hombres vino en auxilio de 
su jefe, Benítez la dispersó haciéndole unas 15 bajas. 

Saldaña y su padre, su capitán ayudante y secreta- 
110 Antonio Toribio y dos soldados, fueron traídos al 
Salto. Su hermano, el teniente Felipe Saldaña, consi- 
guió huir. 

La intervención de los oficiales blancos Aranguren, 
amigos de Saldaña, que formaban con Benítez, hizo 
que aquél no se hiciera sacrificar inútilmente en las ca- 
sas de la estancia antes de rendirse. El coronel Lenguas 
hizo prestar á su prisionero servicios médicos y éstos 
coustataron lo malo de su estado de salud. 

Junto con sus compañeros, Saldaña fué recluído en 
la Jefatura. Habiendo capitulado el Salto en noviem- 
bre del mismo 1864, ante la intimación del general 
Flores y la seguridad de no poder resistir, el primer 
cuidado del vencedor fué abrir las prisiones de la Je- 
fatura: estaban allí el comandante Federico Baras, 
el comandante Santa Ana, Antonio Toribio, y otros 
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correligionarios, pero no el coronel Saldaña que había 
sido llevado á Paysandú junto con su padre cuando los 
egubernistas evacuaron la plaza. 

Muy pronto la Cruzada presentóse en armas delante 
de aquella ciudad y la situación de los sitiados agra- 
vóse de día en día, hasta ser insostenible, pese á su 
heroísmo. 

Temían y con razón, los prisioneros encerrados en 
la Jefatura, que exaltada por la fiebre de las últimas 
boras la guarnición los sacrificara á su desespero. 

La primera noche del año 65, el general Leandro 
Gómez, comandante de la plaza, reunió consejo de jefes 
para tratar de la negociación que rindiera Paysandú, 
agotadas las municiones y diezmada la guarnición, re- 
ducida á un puñado de exaustos famólicos que ni si- 
quiera podían dormir. 

Quedó resuelto en el consejo, que se enviase nota al 
general Flores, sin pérdida de tiempo, solicitando una 
tregua para discutir las condiciones de la entrega. 

Pero “la conducta anterior del general Gómez con 
los parlamentarios enemigos le cerraba la puerta para 
enviar un parlamento confiado á un oficial suyo””, dice 
Antonio Díaz en su Historia. Gómez se acordó enton- 
ces de Atanasildo Saldaña y á eso de las tres y media 
de la mañana lo mandó buscar por un ayudante. Pre- 
guntó á su prisionero si quería llevar un oficio al ge- 
neral Flores, comprometiéndose á regresar á la plaza 
con cualquier respuesta, y Saldaña aceptó el cometido 
sin vacilar. 

Cuando salió era ya día claro. 

Llevaba como bandera de parlamento la propia 
toalla enastada en la mitad de un cabo de lanza. La 
prolongada quietud de la celda embarazaba sus pasos 
haciéndolos un tanto difíciles. 

Atravesó el parlamentario la línea atrincherada por 
el lado de la Jefatura, en momentos en que la pelea 
era de un encarnizamiento desesperante, 
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Llegado penosamente al campo sitiador, conferen- 
ció con Flores y á las siete de la mañana regresaba 
con su respuesta. Era negativa; el jefe de la Cruzada, 
sólo aceptaba la rendición incondicional, ofreciendo 
las vidas. 

Gómez enteróse del resultado en el cuartel de la 
Guardia Nacional, donde fué á buscarlo Saldaña. 

El parlamentario se constituía de nuevo en prisio- 
xero después de haber estado materialmente libre en- 
tre los suyos. 

“Cumpliendo su palabra (comenta Díaz) el coronel 
Atanasildo Saldaña, procedía casi como Régulo, pues 
conducía una negativa á las proposiciones del general 
Gómez.” 

Este pudo creer, en efecto, que el conocimiento que 
tenía el oficial colorado de la apurada situación de la 
plaza hubiera influído sobre Flores, inclinándole á la 
> egativa rotunda. Pero la resistencia de Paysandú 
tocaba á su término y Gómez hallóse prisionero antes 
de dar respuesta á la intimación. 

Triunfante el movimiento revolucionario, Saldaña 
quedó reincorporado al ejército nacional con el grado 
de comandante que había tenido en ella (1.2 de marzo 
Ce 1865). 

En la guerra contra López del Paraguay, que sigue 
sin solución de continuidad á la Cruzada florista, es- 
tuvo á cargo de Saldaña la Comandancia Militar del 
Salto, con la pesada tarea que aparejaba el atender al 
aprovisionamiento del grueso del ejército de la Alianza 
roconcentrado sobre el Uruguay. De esta época hay 
una activa correspondencia con el general Bartolomé 
Mitre. Pasó del Salto al campo de operaciones y ha- 
llóse en el asedio y en la rendición de Uruguayana (18 
de septiembre). 

El 12 de octubre del 68, el presidente general Lorenzo 
Batlle lo ascendió á coronel graduado con antigüedad 
de 1. de marzo de 1865. 


BIOGRAFÍA DEL CORONEL A. SALDAÑA 349 


Estalló en 1870, la revolución encabezada por los co- 
roneles blancos Timoteo Aparicio é Inocencio Benítez. 
Entre otros cometidos militares desempeñó el de jefe de 
Estado Mayor del general Francisco Caraballo. La no- 
che siguiente á la batalla de Corralito (29 de septiem- 
bre), abandonó el campo ante la sospecha de que su jefe 
pactaría particularmente con el enemigo. Ante tal de- 
terminación, que tuvo imitadores, el general Caraballo 
—si es que las dudas de Saldaña eran fundadas—hubo 
de reaccionar y el Gobierno constitucional se ahorró 
¿caso un indudable desastre. 

Atacada la ciudad del Salto por los revolucionarios 
el 4 de noviembre de 1871,. era Saldaña el jefe de la 
línea de trincheras y, puede afirmarse, el verdadero 
jefe militar, aunque tuviera el cargo el honrado co- 
mandante Fonda. 

Durante los laboriosos trámites de paz entre el go- 
hierno de Batlle y los revoltosos, puso en juego toda 
su influencia para evitar la negociación que traía, como 
una de las bases de arreglo, que el Departamento del 
Salto sería administrado por el partido blanco. 

Respondiendo á sus cartas, escribíale Gomensoro en 24 
de febrero del 72: “No debe usted preocuparse ya que 
tal cosa suceda; la trama urdida fué descubierta, y así 
es que el partido todo está prevenido y no será enga- 
nñado??. 

Desorganizada la marcha regular del Gobierno por 
el motín militar de 1875, aparece al frente de la divi- 
sión del Salto, (cuyo jefe prestigioso era) y su ánimo 
estuvo siempre inclinado á secundar el movimiento de 
reacción que se preparase para restituir el imperio 
constitucional. Creyó que para provecho del país debía 
utilizar, conservándola, la posición que le habían dado 
los sucesos, é hizo hien. 

La división con todos sus oficiales, el jefe á la ca- 
Leza, proclamó la revolución en la costa de Laureles el 
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7 de septiembre, levantándose acta en que se establecía 
que “de común acuerdo, comprendiendo el abismo á 
que conducía al país la administración inconstitucio- 
nal, y con la íntima conciencia del hien que resultaría 
para la Patria de la reacción de todos los ciudadanos 
sin distinción de colores políticos, acordaban unánime- 
mente pronunciarse en favor de la reacción nacional””. 
el ejército, ceñida la divisa tricolor entró en el Salto, 
en triunfo, al día siguiente. 

El jefe dió una proclama abriendo el país á los pros- 
eritos políticos y convocando á todos á las armas. 

La revolución — se vió pronto —no “se iba como 
lista de poncho”, contra lo que profetizava José Pedro 
Ramírez... 

Durante las operaciones, el coronel Saldaña tuvo es- 
peciales miramientos por el elemento intelectual y 
universitario que formaba á sus órdenes; á algunos les 
negó licencia para segregarse con las columnas que 
como la de Carlos Gurméndez, terminaron en una 
cruel catástrofe; hizo repasar el Uruguay, bajo cus 
todia de confianza, para que fueran más útiles en las 
comisiones y en la acción de los comités, á los entu- 
siastas voluntarios, doctores ó bachilleres que no po- 
dían hacerse á las crudezas de la guerra criolla 

El 13 de octubre ganaba sobre las fuerzas del gobier- 
no entronizado de Montevideo el combate de Palomas, 
vietoria que, esterilizada por la hrutal imposición de 
los sucesos, no valió la vida del comandante Pale- 
mand, con que hubo de pagarse... 

Aquella revolución tan popular no podía, sin em- 
bargo, obtener el triunfo por las causas complejas que 
tenemos estudiadas en un libro todavía inédito, y no 
lo obtuvo. En enero de 1876 el jefe de la División Salto 
hallábase emigrado en la República Argentina. El Go- 
bierno vencedor lo borró de los cuadros del ejército. 

Durante la proscripción llegaron á Saldaña repeti- 
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dos avisos de que el dictador Latorre había encargado 
5u venganza á un sicario, pero los planes, de existir, 
ios malograron los numerosos amigos que el revoluero- 
nario expatriado tenía en Entrerríos y Corrientes. 
Producida la breve reacción de los primeros tiempos 
cel Gobierno del doctor Vidal. el año 81, vuelve Sal- 
daña á fieurar de alta en los cuadros militares, pero 
su carrera de armas estaba ya truncada para siempre. 


Al llegar aquí nos toca mencionar después de los 
destinos y servicios desempeñados en la guerra, los 
«destinos y servicios que el coronel Atanasildo Saldaña 
desempeñara en la paz. 

Repetidas veces jefe político del departamento del 
Salto (entonces todavía el gran departamento que 
incluía á Artigas) vinculó su nombre á muchísimas me- 
zoras, la creación del Cuerpo de serenos, la organiza- 
ción de las plazas de frutos, la construcción de un nuevo 
mercado en la ciudad del Salto, ete. 

Caracterizó su gestión administrativa por una am- 
plia tolerancia política — su virtud cardinal — por la 
honradez y por el orden. Nacieron de aquí las grandes 
simpatías que tuvo siempre entre todos los hacendados 
yv los hombres de labor del departamento. 

Fuera de la administración y de la milicia, contóse 
con el coronel Saldaña como fuerza moderadora eficaz 
sobre Coronado, Frenedoso, Gamboa y otros caudillos 
díscolos de la región y aún sobre Máximo Pérez, el 
impenitente revoltoso de Soriano. 

Como soldado no aparece el coronel Saldaña compli- 
cado, jamás, en ninguna dudosa aventura política; 
hombre civil uniformado de vez en cuando, no recono- 
dó un enemigo particular. 
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Las agitaciones del año 86, traducidas en el movi- 
miento de la revolución nacional vencida en campos del 
Quebracho, no lo movieron del retiro á que habíase 
¿cogido desde su regreso á la patria. 

Si el cuerpo resentíase mucho ya, de la prolija carga 
de los achaques, pesaba más en el alma una gran de- 
cepción cívica... Documentos 

La campaña cindadana elaboradora del adveni- 
miento del doctor Julio Herrera y Obes á la presiden. 
cia de la República para el período 90-94, y que apa- 
vejaba la reacción contra los gobiernos militares, contó 
con su prestigio en el departamento. 

Pero no le fué dado llegar hasta el fin, pues el 3 le 
julio de 1889 murió en el Salto de una enfermedad rä- 
pida. 


Manuscritos relativos á la revolución é independen. 
cia oriental 0 


Ministerio de Grra. 


Buenos Aires, julio 27 de 1825. 
J. M. PerNÁNDEZ SALDAÑA. 

Tengo el honor de acompañar á V. S. las instruecio- 
nes que han de reglar su conducta en el destino de 
Gral en Gefe de la Linea sobre el Vruguay para que ha 
sido nombrado. Penetrado V. $. del espíritu que ha ani- 
mado al Gobierno al dictar todos los artículos de ellas, 
propenderá con todo el zelo que le caracteriza á su exe- 
cución y cumplimiento. 


ma, 


—— Marcos Balcarce. 


Sr. Gral. D. Martín Rodríguez. (2). 


(1) En el Archivo y Museo Histórico Nacional. 

(2) El general Martín Rodríguez nació en Buenos Aires el 4 de 
julio de 1771. Prineipia la carrera militar durante la guerra con 
los ingleses en los años 1806 y 1807. Sirvió en Montevideo bajo las 
órdenes de don Javier Elío, después de la derrota de los ingleses. 


Tomó parte aeliva al lado de Castelli y Saavedra, en los sucesos 
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INSTRUCCIONES QUE DEBERÁ OBSERVAR EL BRIGADIER QR- 
NERAL D. MartíN RODRÍGUEZ DESTINADO Á MANDAR LA 
LÍNEA DEL URUGUAY. 


Artículo 1.2 


Inútil será el empeño de tener un buen Ejército y de 
elegir posiciones sin el cuidado de mantener en aquél 
la salud porque si falta ésta de poco sirve un punto 
fuerte, ni las demás ventajas que proporcionan los cono- 
cimientos de un General. ¡Un Egército de soldados sanos 
y robustos se halla en estado de soportar los trabajos 
más penosos y las incomodidades del tiempo; pero en 
la disposición contraria el soldado no resiste la fatiga, 
su valor le abandona, el egército se debilita por el gran 
número de enfermos, y el enemigo antes de pelear 
tiene casi declarada la victoria. Es sabido que aún en 
las campañas más activas y sangrientas perecen más 
soldados de las enfermedades, que en los combates; y 
así es que se recomienda al General la elección de un 
campo en terreno que á más de las ventajas para la 
guerra, reuna el de ser alto, bien ventilado, distante de 


que precedieron al 25 de Mayo de 1810. Fué eobernador interino el 
Buenos Aires en 1820 y gobernador propietario en 1821. En 1825 
se le confió por su sueesor en el gobierno, general Las Heras, el man- 
do en jefe del Pjército de Observación en el Urugway, formado por 
el gobierno de Buenos Aires en precaución de la guerra con cl Brasil. 

Sobre esta jornada precursora son, como se verá, los documentos 
que á continnación publicamos en heneficio de la Historia. 


Pasado á Montevideo el general Rodríguez, por persecuciones de - 


Rosas, prestó á la Defensa ¡importantes servicios. 
Así como en las campañas de la independencia, en las guerras ci- 
viles de sn país, el general Martín Rodríguez tuvo días descoJlantes. 
Falleció en Montevideo el 5 de marzo de 1845.—DIRECCIÓN. 
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pantanos y de aguas paradas que se fermenten con- 
forme se adelante la estación, que sea abundante de 
leña, cerca de aguas corrientes, y si es posible, que en 
éstas se facilite la Navegación por el Paraná para que 
se haga más fácil y menos costoso el transporte de los 
auxilios que se le remitan siempre que las circunstan- 
cias lo permitan hacer por agua. Al mismo intento 
se le recomienda estrechamente la atención que debe 
poner en no permitir la permanencia en el Egército 
de mujeres corrompidas, y con particularidad de las 
chinas de Misiones, pues es sabido por la experiencia, 
los estragos que aquéllas hacen en los Egércitos, y que 
las últimas, en diferentes ocasiones, han destruído cuer- 
pos enteros. 

La inmediación en que se hallan de los puntos que 
deberá cubrir el Egército, exige del General el mayor 
cuidado sobre este particular. 


9o 

Se encarga también al General esté muy atento á 
que los alimentos del soldado sean buenos y en pro- 
porcionada cantidad sin desatender la economía. 

El soldado en campaña recargado de fatiga y ex- 
puesto á los rigores de la estación, necesita mejor 
„sistencia que en guarnición, para resistir los trabajos 
y para conformarse con la dureza de su situación. No 
hasta la abundancia, es también forzoso agregar á ella 
la calidad, cuidando de que en lo que toman de los 
vivanderos no se les vendan cosas nocivas á la salud 
y que las bebidas que sólo se permitirán en uso mo- 
derado sean también puras, castigando con rigor al vi- 
vandero que en esto falte, ó que se exceda en aumentar 
la embriaguez, porque á más de que ésta destruye el 
físico del soldado, relaja la disciplina y subordinación 
causando frecuentes compromisos de unos cuerpos con 
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otros, que en la ocasión deberán ser mayores por la 
clase de tropa de que ha de componerse el Kgército; y 
por el estado delicado en que se hallan de ribalidad los 
de unas Provincias con los de otras. 


3. 


Este es el punto más delicado que tiene el General 
encargado de la línea del Uruguay, y su atención la 
deberá fixar en adoptar un manejo. político para que 
los cuerpos de las diferentes Provincias que va á man- 
dar, guarden una amistad y unión que los aleje de los 
empeños á que están expuestos. Para ello convendría 
que en sus conversaciones y conferencias con los jefes 
los persuadiere de esta necesidad, procurando después 
cortar cualquiera causa que pueda arrastrar á un lance 
estrepitoso, porque en llegando á tomar cuerpo las 
cosas, las consecuencias deberán ser muy funestas. Ll 
paso de captarse la voluntad de los Gefes y Oficiales, 
será un auxiliar poderoso al punto recomendado, lo 
mismo que el de atraerse los vecinos de más influjo y 
opinión en el país, porque éstos regularmente forman 
y dirigen la del populacho y del soldado que les per- 
tenece, y sirven mucho para ayudar á sostenerlo en 
sus necesidades. 


40 


Los auxilios que tenga precisión de tomar en la Pro- 
vincia de Entre Ríos, ó en cualquiera otra á que las 
ocurrencias obliguen á destinarlo, los pedirá á sus Go- 
biernos con cuenta y razón justipreciados, documentét 
dolos del mismo modo y con formal asiento en la co- 
misaría, á cuyo cargo correrá la distribución de que 
después dará salida documentada, como deherá tam- 
bién hacerlo con todos los demás que de aquí se le 
remitan. 
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Las tropas las mantendrá siempre en exercicios, no 
sólo para adiestrarlas y endurccerlas en el servicio, 
disponiéndolas á ser útiles en la ocasión, sino para que 
su ocupación las distraiga de los vicios á que llama la 
reunión de tantos hombres. Después de sus exercicios 
militares, será muy: bueno les invente juegos de exerci- 
tar las fuerzas y agilidad, de que sacará no solo las 
expresadas ventajas, sino también la de conservarles 
la salud que antes se ha recomendado. 


6.° 


Habiendo ofrecido el Gobernador de Entre Ríos 
quinientos reclutas á virtud de la Ley del Congreso de 
11 de Mayo ultimo, los reclamará y con ellos organi- 
zará ım Regimiento de Caballería baxo la denomina- 
ción de Regimiento de caballería Nacional de Entre 
Ríos, procurando que las plazas de oficiales se llenen 
con los ya formados que se remitirán de aquí; pero sin 
dejar de proponer y que también tengan colocación uno 
ú otro y aún jóvenes de esperanza por su buena edu- 
ación, porque es natural sea interesado por otro Go- 
hierno. En la organización podrá hechar mano de al- 
gunos Cabos y Sargentos de aptitud de las tropas que 
marchan en esta Provincia. 


TRS 


Cuidará mucho de conservar la mejor armonía con 
el Gobierno de Entre Ríos, y con los demás limítrofes 
con quienes será bueno entable sus correspondencias 
amigables. 


r. H.—23 TOMO Y 
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De las fuerzas que manden las demás Provincias, 
unirá en cuerpo, los piquetes de línea bajo las órdenes 
del Gefe más antiguo, pudiendo unir á las mismas las 
que vengan como Milicias regladas correspondientes 
á los Pueblos, y si las de una y otra clase de unas 
Frovincias fueren bastantes á hacer sólo un cuerpo las 
pondrá en él; pero en el contrario caso, y que sea for- 
zoso unir piquetes de varias ó de todas para que hagan 
cuerpo, — no estará demás que las listas de revista 
sean en el mismo cuerpo con separación de la Provin- 
cia de que han venido. 


9 


Si algunas mandasen reclutas sueltos, los conside- 
rará como contingente pedido por la ley para el Egér- 
cito Nacional, los arreglará en compañía y Escuadro- 
nes y dará cuenta instruída para darle la denomina- 
ción al cuerpo, y para proveer sobre sus Gefes y ofi- 
ciales. 


10. 


Como el objeto de la formación de la línea de obser- 
ación sobre el Uruguay, es tener una fuerza dispo- 
nible para atender prontamente adónde lo pida la ne- 
cesicdad, desde el momento que se reciba del Egército 
organizará su Estado Mayor, y dedicará su cuidado 
al más pronto arreglo de aquél, adoptando el sistema 
de la amovilidad que en el País es el que ofrece me- 
-ores resultados de una campaña. Para esto prohivirá 
embarasosos equipajes, preparará los hagajes ligeros, 
y carmajes para las municiones y demás, y cuidará de 
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mantener sus caballadas en el mejor estado de ser- 
vicio, sin perder de vista la seguridad con que han de 
estar para librarlas de una sorpresa. 


INE 


Este mismo cuidado se le encarga respecto de todo 
su campo, considerando que en la Vauda Oriental exis- 
we en operaciones activas un lgército Brasilero con 
vedes experimentados, que no desconocen la astucia, 
que son naturalmente emprendedores, muy aptos pars 
ia guerra de nuestras campañas, y que casi siempre 
han seguido el sistema de la sorpresa, adelantando á 
ia declaración de la guerra fuertes hostilidades por 
partidas aque después han llamado de ladrones; así 
pues en precaución de un lanze de éstos tendrá sus 
abanzadas de observación á cargo de oficiales muy es- 
pertos por las costas del Uruguay y demás avenidas 
que considere preciso cubrir para que tomen y le den 
puntuales avisos de la Vanda Oriental: se hará en ella 
de confidentes y de buenos espías que le den noticias 
ciertas del estado de las cosas, si es posible hasta la 
frontera, procurando saber las fuerzas en campaña 
con los puntos que ocupan y Gefes que las mandan, 
las que puedan traher en lo sucesivo y para qué tiempo, 
la opinión que tengan con respecto á la Guerra, si es- 
tán contentas con su Gobierno y con sus Gefes, si se 
hallan pagadas, si son de línea ó Milicias, su artillería, 
su armamento y estado en que se hallen, el de sus ca-, 
balladas y todo lo demás que pueda conducir á formar 
cabal idea de las operaciones que podrán hacer, y de 
ias que á nosotros corresponden en su caso. 


12, 


Si las fuerzas Brasileras intentasen badear el Uru- 
guay, las requerirá para que no lo hagan protestándo- 
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les las resultas, tomando al mismo tiempo las medidas 
necesarias para estorbarlo; pero si á pezar de su re- 
querimiento y de las disposiciones que adopten qui- 
siesen forzar la barrera de límites que hoy tienen con 
la Provincia de Entre Ríos y demás limitrofes, opon- 
drá la fuerza, bajo el cuidado de documentar la hosti- 
lidad de parte de ella si le fuese posible. En este caso, 
ce concierto con las autoridades respectivas, pondrá 
en alarma general á los Pueblos; y tomará la ofensiva 
ó defensiva según el poder con que se halle, dando los 
más prontos triplicados avisos. 


13. 


Tendrá mucho cuidado en sus correspondencias que 
puedan comprometer con los Brasileros, en no dar £.. 
firma, lo mismo que con los espías y confidentes. 


14. 


Para las correspondencias al Ministerio que puedan 
traher también compromisos del EHgército y de la Na- 
ción sobre que puedan escudar un rompimiento, usará 
de la clave que se le acompaña, y en todas del sello 
que recibirá del Ministerio, el qual usará en las suyas 
al mismo, y de la propia elave quando el caso lo exija. 


15. 
Cuidará de que se lleve un diario muy circunstan- 


ciado de quanto ocurra, del que pasará copia ó un ex- 
tracto de lo más substancial en todos los correos. 


16. 


Sus correspondencias las dirigirá al Ministerio bajo 
el carácter de Servicio Nacional. 
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El Gobierno descanza en el celo y conocimiento del 
General nombrado para mandar la línea del Uruguay, 
y se promete el cumplimiento exacto de todos estos 
artículos, y los mejores resultados en la expresada Di- 
vición. 


Buenos Aires, Julio 27 de 1825. 


Marcos BALCARCE. 


N. 119. 
Min.” de Grra. 
Buenos Aires Dbre. 5. de 1825, 
Reserbada. 


Con esta fecha se dice al Sr. Gobernador General 
D. Juan Antonio Lavalleja lo siguiente. 

El Ministro de Guerra tiene el honor de saludar al 
Señor General D. Juan Antonio La Valleja Goberna- 
c.or de la Provincia de Montevideo y á nombre del Go- 
bierno E. N. decirle; que á vista de su nota de 16 del 
pasado que dirige al Ministerio de relaciones exterio- 
res está prevenido contestarle que el General del Exér- 
cito de la Tínea del Uruguay tiene órdenes anticipa- 
das para situarse entre el Queguay grande y el Arroyo 
de San Francisco en la Barra de éste, tan luego como 
se le reunan mil doscientos hombres de los contingentes 
de las Provincias que cl 30 último le estaban acabando 
de embarcar en San Nicolás, habiendo ya seis cientos 
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quatro en la Baxada: que tal prevención deverá de- 
morarla hasta que hubiesen pasado los Prisioneros 
para lo cual se le ha dieho que si lo tiene por conve- 
niente mueba su campo hasta el Salto, y en aquella 
posición de que ya no pueden pasar los Buques Portu- 
gueses, podrán convinar la traslación de los Prisione- 
ros: que si hay auxilios de Votes ó canoas, parece será 
más fácil la operación en Velen ó en el paso de la Ca- 
pilla de Mercedes poco más arriba, sí acaso se hallase 
bado como suele algunas veces suceder, pero que si no, 
los Señores Generales con presencia de los recursos 
que tengan á su arvitrio podrán resolver el pasaje y 
modo con que han de hacerlo, poniéndose antes de 
acuerdo: que por lo que hace al plan de la Campaña, 
el Gobierno ha indicado al General de la Línea, es su 
objeto, se abra sobre la Frontera enemiga, y le ha en- 
sargado recave del Señor General La Valleja su pare- 
cer; que ahora le recomienda dirigírselo sin demora 
en derechura á este Ministerio también, fixandolo so- 
bre los puntos que considere más ventajosos atacar; 
y sobre si las columnas han de romper acia la Villa 
del Cerro Largo por la Cuchilla Oriental del Río Ne- 
gro, ó en dirección de los Pueblos de Misiones Orien- 
tales al Uruguay, cavendo por Santa Tecla para evitar 
cl estorvo de Santa María, despuntando el Río Negro 
por su Vanda Occidental, ó por este mismo punto, y 
despuntando al mismo tiempo el Yaguarón para diri- 
girsc á los demás establecimientos Portugueses con 
la idea de no tocar con el estorbo de la cañada de Aze- 
ená, ó si dejando por ahora dichos Pueblos de Misio- 
nes, será mejor entrar por Tacuarembó á llebar la ruta 
como á las Estancias de Cardoso, Cerrito blanco, v 
Cruz de San Pedro, para salir á las mismas puntas del 
Río Negro pasando este por el Sarandí, Mazangano, 
ú otro paso que facilite al Exto. la operación, y seguir 
entéñces forzando lo cenagoso de li Cañada de Aze- 
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ená; sobre lo que el Ministro encarga al Señor General 
La Valleja le diga prontamente su opinión, como igual- 
mente la fuerza disponible que tenga para esta opera- 
ción, sus caballadas, y demás recursos, y la que pueda 
quedar en observación de los puntos de Montevideo y 
Colonia que aún ocupan los Portugueses, como igual- 
mente la que deve estar en vigilancia del Boquete de 
Santa Teresa por donde pueden hacer los enemigos al- 
guna diverción. 

El Ministro que subseriva, al transerivir al Señor Ge- 
neral la precedente nota, le saluda con su acostum- 
brado particular afecto. 


Marcos BALCARCE. 


Señor Gl. del Exto. de la Línea del Uruguay. 


Paysandú, Diciembre 16 de 1895, 


Descoso el que suscribe de que las Provincia her- 
manas, tengan la gloria de coadyubar á la conquista 
de muestra libertad, se dirige al Señor General del 
Exército Nacional, para ofrecerle la ocasión que pre- 
sentan de hacerlas conseguir, mil enemigos que se aban- 
san sobre estos puntos habiendo pasado el Arapey, 
En afecto las Provincias hermanas nos harán un ser- 
vicio importante, tan sólo con que el Señor General 
quie'a abansarse ó abansar una división hacia el Salto 
para llamar así la atención del enemigo, mientras que 
el Govierno de la Provincia toma las medidas conbe- 
nientos, 
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El que subscribe cree que el Exeeutivo Nacional no 
podrá tomar á mal una medida cuyos resultados serán 
el eterno agradecimiento de los Orientales, á sus lher- 
manos: y por lo tanto saluda á S. E. tributándole sus 
consideraciones y aprecio. 


Julián Laguna. 
Es copla. 


Exmo. Sr. Brigadier General del E. N., D. Martín 
Rodríguez. 


Quartel Gral. en el Arroyo de Mano.—Dbre. 221825, 


El Gral. abajo suberipto acaba de recibir la comu- 
nicación del Coronel de la Provincia Oriental Dn. Ju- 
lián Laguna, de que es copia la adjunta. El General en 
cel momento de recibirla ha ereido indispensable diri- 
ejrla al señor Ministro de la Guerra para que la eleve 
al conocimiento del Gobierno y al efecto ha ordenado 
aue el Teniente de Cavallería ayudante de campo del 
gue subseribe Dn. Luciano Brayer parta en el momento 
pava esa capital porque espera de la actividad de este 
oficial que irá y regresará en el menor número de días 
posible. 

El General abajo firmado, después de haver recivido 
la nota fecha 6 del actual, por cuyo intermedio, le or- 
dena el P. E. N. pase con el Exército á su mando á 
situarse en la Barra del Arroyo San Francisco no 
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Imviera trepidado un momento en destacar á la Pro- 
vincia Oriental, tan luego como recivió la nota preci- 
tada del Coronel Laguna la única fuerza en mediano 
estado de toda la que ticne á sus órdenes á saber, los 
Escuadrones de Ilusaros, Coraceros, y Granaderos á 
caballo cuyo N.° aciende, á 600 plasas, pero el General 
deve citar su comunicación N.° 96 dirigida al señor 
Ministro de la Guerra, por la que dicho señor conocerá 
que no teniendo un Gefe de que disponer y que tenga 
una graduación competente para ponerse á la cabeza 
de una división que deve obrar aislada y á su vez ba- 
tirse con los enemigos, le es imposible sin exponer la 
indicada fuerza á un funesto accidente, tomar una de- 
terminación semejante, mucho mas cuando dichos Es- 
cnadrones no tienen Gefe alguno porque el de Grans- 
deros está emfermo y ni zun cuentan con el N.° compe- 
tente de oficiales. Es pues en fuerza de la situación 
manifestada que el General no desidiendose á tomar 
sobre si una tal medida, y creyendo urgente una pronta 
resolución, se dirige al Exmo. Gobierno por el inter- 
medio del Señor Ministro á fin de que quiera dictar la 
providencia que crea más oportuna; y suplica al mismo 
señor quiera despachar con la mayor vrevedad posible, 
al Teniente Brayer. 

El General espera que combencido el P. E. N. de la 
escases de Gefes en que se haya este egercito tendrá la 
dignación de destinar el N.° correspondiente para la 
organización yy por haora para ocurrir al cambio de 
la división indicada á la Vanda Oriental, si el Gobierno 
lo acuerda, un oficial general. O cuando menos un enro- 
rel que se ponga á la cabeza de ella. 

El General entre tanto no sesa de propender por to- 
das las medidas posibles en la esfera de su autoridad 
â la pronta organización del esercito Nacional; la ins- 
trucción es diaria y se establece progresivamente el es- 
píritu de orden, y se nota con satisfacción que el buen 
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deseo y contento gana terreno en todas las clases, pero 
esto no es suficiente : el General vuelve á referirse á su 
comunicación N.° 96 y otras anteriores sobre objetos 
de la misma tendencia, y tiene el honor de saludar al 
señor Ministro á que se dirige con su distinguido apre- 
cio y consideración. 


Martin Rodríguez. 


Sr. Ministro de la Guerra del Gobierno encargado del 
EEN: 


Duplicado. 
Ministerio de Guerra. 
Buenos Ayres Diciembre 22 de 1825, 


Con fecha 6 del presente se circuló á los Gobiernos 
de las Provincias la nota del tenor siguiente: “El Mi- 
nistro que snbserive tiene el honor de saludar al señor 
Gobernador y á nombre del P. E. N. decirle que por 
noticias ciertas recibidas hoy se sabe que el Empera- 
dor del Brasil en continuación de su empeño de soste- 
ner la usurpación de la Provincia Oriental luego que 
recibió la noticia de la derrota de sus fuerzas en la 
acción del Sarandí, redobló sus empeños en sostener 
hajo su dominación aquel territorio y á este efecto dis- 
puso una fuerza de todas armas que asciende á tros 
mil hombres, los quales salieron del Janeyro el 21 del 
pasado, y deven ya estar en el Rio Grande para en- 
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grosar una columna que nuevamente debe dirigirse á 
Montevideo. Se sabe igualmente que en su plan entra 
la operación de ocupar el Establecimiento de Patago- 
nicas con dos mil hombres, mover los Yndios, y unidos 
á ellos, invadir todas nuestras fronteras; de cuyas no- 
vedades va á instruirse puntualmente al Congreso Ge- 
neral para con su acuerdo anticipar todas las medidas 
de defensa que puedan convenir; y mientras tanto por 
ganar tiempo se avisa al señor Gobernador, no solo 
para que se contraiga á hacer efectivo luego el contin- 
gente de reclutas que le ha cabido para el Egercito 
Nacional, sino para que al instante proceda á dar una 
perfecta organización á su Milicia, con el fin de ha- 
llarla dispuesta en qualquiera caso que la necesidad 
pida, su servicio, hien sobre los puntos de fronteras, á 
sobre cualquiera otro. El Egercito sobre la línea del 
Uruguay en esta misma fecha recibe ordenes para 
pasar á la Vanda Oriental”. 

Y en la misma fecha se transcribió al señor Gener.” 
del Hgercito sobre el Uruguay con las prevenciones 
que á la letra se copian. 

“Lo que el Ministro, tiene el honor de transevibir 
al señor General según lo dispuesto por el Excelentí- 
simo Gobierno E. N. para su conocimiento; con pre- 
vención que desde lnego se ponga en marcha con todas 
las fuerzas que hayan pasado hasta situarse en la Ba- 
vra del Arroyo de San Francisco, como para este caso 
se le tenía ordenado en oficio de ayer, debiendo dejar 
algún oficial de actividad y confianza para que dirija 
al mismo campo todos los contingentes que vayan le- 
gando de las Provincias, de los cuales muy pronto 
arribarán cien hombres de la Rioja que están ya en 
marcha: que este oficial debe tener á sus órdenes al- 
guna fuerza, porque como las reclutas casi todas son 
forzadas, se hace indispensable que vayan con escolta: 
que los vestuarios que se estaban construyendo se le 
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mandaran sin demora, y cuanto mas auxilios se consi- 
deren indispensables, por todo lo cual se hace precisa 
la permanencia en el Entre Ríos del Destacamento 
indicado””. 

Todo lo que el Ministro que subscribe reitera al se- 
ñor General á quien se dirige para que tenga su debido 
cumplimiento ofreciéndole su más afectuosa considera- 
ración y aprecio particular. 


Marcos BALCARCE. 


Sr. Genl. del Egercito sobre el Urnguay. 


Ministerio de Guerra y Marina. 
Buenos Ayres, Dhre. 27 de 1825. 


El Ministro que subscribe hoy mismo ha recibido 
la nota del señor General del día 22 N.° 99 y puesta 
á la consideración del Gobierno encargado del Poder 
Ejecutivo Nacional le ha ordenado decirle en respues- 
ta, que en la nota de este Ministerio, N.” 100 de 21 de 
Noviembre se le dixo se pusiese de acuerdo con el Ge- 
neral Governador de la Provincia Oriental sobre el 
plan de operaciones al Territorio del Brasil del modo 
mas breve y reservado, convinando los movimientos y 
operaciones que deverían executarse, dando cuenta in- 
mediatamente de los preparativos y prevenciones, á 
tal objeto, y subsistiendo en aptitud de emprender mo- 
vimientos en quanto se le ordenase, anciando el Go- 
hierno por conocimientos ciertos en este asunto de que 
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había ido encargado D. Pedro Trapani, que en esta 
fecha no había aun regresado de la Vanda Oriental; 
y en otra 101 del mismo día se le indicó el propio asun- 
to. En la de 26 de Octubre N.° 62 á que contestó en 4 
de Noviembre N.” 62 se le recomendó el paso de los 
prisioneros á esta Vanda, poniendose de acuerdo con 
el señor General La Valleja, y se le reproduxo en 15 
del propio por otra N.° 92 diciendole, después de lo 
que expuso sobre los Buques enemigos en su dicha 
nota que podían embarazar el paso de los prisioneros; 
que el señor General que tenía todo á la vista devía 
adoptar por si las medidas que creyese arregladas á 
las circunstancias para asegurar el paso de dichos pri- 
sloneros, á quienes no sería prudente conducir para 
lugares donde se hallasen los Buques conviniendo por 
lo tanto que pasasen por el Salto, y que sería oportuno 
que los oficiales marchasen separados de la Tropa. En 
la número 94 de 18 de Noviembre contestando al señor 
General á la suya numero 63 se le dixo que las observa- 
ciones que hacía sobre las caballadas pasando á la Van- 
da Oriental como deceaba prontamente verlo execu- 
tado, eran muy arregladas, pero que por entonces no 
convenía se alejase de los puntos en que se había de 
reunir la fuerza; que luego que esto se realizase entra- 
ha en el plan del Gobierno la traslación sin demora del 
Egercito á la Vanda Oriental, para lo que devía hallar- 
se siempre pronto por si la necesidad lo demandara 
antes de estar reunidos los contingentes. En 24 
de Noviembre N.° 105, contextando á la N.° 72 
del Señor General datada en 9 del mismo, y á lo que 
expuso su secretario el Teniente Coronel D. Tomás 
Iriarte sobre, que el Egercito devía pasar lo más pron- 
to posible á la Vanda Oriental, se le dixo que el Gobier- 
no estaba enteramente de acuerdo en el momento de 
haberse remitido los prisioneros Brasileros, y de estar 
ya reunidos los contingentes que se le había avisado 
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se lallavan al llegar, en cuyo caso ocupase el Egercito 
la posición de la Barra del Arroyo de San Francisco 
entre este y el Queguay grande, y de ningun modo el 
Rincón de las Gallinas, cono propuso el Secretario, 
para no alejarse tanto del Salto que devería ser el lu- 
gar de correspondencia que tendría el Egercito para 
recibir sus recursos, á cayo punto, si el señor General 
lo consideraba necesario podría dirigirse, desde luego 
que se le incorporasen las fuerzas de Cordova y Men- 
doza, de que ya estaba avisado, situandose en dicha 
Barra de San Prancisco tan luego como hubiesen pa- 
sado los prisioneros, y en 6 del presente se le dió ex- 
presa orden de pasar el Uruguay dejando un desta- 
camento en el Entre Rios para que fuese recibiendo 
los contingentes, avisandole al mismo tiempo que el 
Emperador del Brasil había dispuesto una fuerza de 
todas armas que ascendía á tres mil hombres que ha- 
bían salido el 21 de Nobiembre del Janeyro, y que ya 
deverían estar en el Rio Grande para engrosar una co- 
lumna que nuevamente había de dirigirse á Montevi- 
deo. En 12 del mismo mes, nota N.° 126 se le dixo que 
deviendo pasar á la Vanda Oriental como se le había 
ordenado en otra anterior, se le reiteraba con la reco- 
mendación que entonces se le hizo de dejar siempre 
una fuerza en el Entre Ríos que recibiese y conduxese 
hasta su Cuartel General los reclutas que viniesen de 
los Pueblos; y considerandolo ya en estado de haber 
puesto en execución estas órdenes, en oficio del día 
19 N.° 138 se le dixo que estando quiza en el caso ne- 
sario de hallarse en aptitud de atender á los movi- 
mientos del enemigo, devía elegir el punto que creyese 
mejor, sin olvidar que aun tenían que llegar fuerzas 
del contingente. 

Todas estas prevenciones anticipadas tenía el señor 
General quando ha dirigido su nota del 22 del presente 
N.° 99 por su ayudante D. Luciano Brayer, y al verla 
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S. E. se ha sorprendido de un modo extraordinario, 
como que jamás pudo figurarse que el señor General 
hubiese trepidado un momento en pasar con todo el 
Egercito, aun antes de recibir la nota del Coronel D. 
Julián Laguna que acompaña, anunciándole que los 
enemigos han abauzado hasta Arapey poniendo de con- 
tado aquella Provincia en conflito, pues que sin haber 
llegado este caso crítico, el Gobierno previendolo se 
anticipó á reiterar sus ordenes para que el Hgercito 
pusiese desde luego á cubierto aquella Provincia, y 
operase si era necesario: así pues el Gobierno ha sen- 
tido ver sin execución sus ordenes, y que para esto 
se da el solo motivo de no haber mandado el General 
que se había pedido en la nota N.° 96, cuya falta no 
era tan grave quando el en Gefe del Exército devía 
hallarse á la caveza de todo él, y tenía otros oficiales; 
pero no solamente se advierte esta falta á las repetidas 
ordenes que ban citadas sobre que pasase el Egercito, 
sino que desentendiendose el señor General de esta 
importante operación se contrale á que habría man- 
dado seiscientos hombres de Husares, Corazeros y Gra- 
naderos á caballo si hubiera tenido aquel Gefe, sin.con- 
siderar á que aun con esto no llenaba las prevenciones 
que tenía, y que para dejar de hacerlo tampoco sería 
suficiente el decir que el Egercito se componía de re- 
clutas porque el Gobierno al dictar sus ordenes ya lo 
sabía, lo cual no podía dudar el señor General. Por 
último el Ministro que subseribe conforme á la orden 
que ha recibido del Poder Egecutivo Nacional ordena 
nuevamente al señor General del Egercito que sin de- 
tenerse en nada ponga en execución sus citadas órde- 
nes de pasar y operar como convenga, tomando vajo 
su cargo la dirección de la guerra con la amplitud de 
facultades que se le han dado por la Ley del Soberano 
Congreso General Constituyente, que en esta ocación 
por separado se le remite. 
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La nota N.° 96 á que se refiere el señor General no 
se ha recibido, y se supone que vendrá por el Correo 
en camino. 

El Ministro que subscribe saluda al señor General 
con su mas distinguida consideración y aprecio. 


Marcos BALCARCE. 


Sr, Uul, del lóxto. de operaciones en la Vanda Oriental. 


Movimientos políticos de 1853 (1) 


Causas y efectos 


Instalada la Asamblea Legislativa, después de la dura 
prueba á que fué sometida, en la que el patriotismo se 
sentía humillado por las exigencias naturales de la diplo- 
mazia brasileña, fruto legítimo de las guerras fratrici- 
das, empezó la época de la reconstrucción del país, que 
sería muy Juego interrumpida. En esa Asamblea apare- 
cían hombres notables por sus talentos y virtudes pú- 
blicas y privadas, de quienes todo se esperaba, por lo 
mismo que habían conocido de cerca los horrores de una 
guerra fratricida como la que acababa de terminar por 
el pacto del 8 de octubre de 1851, con el lema de ni ven- 
cidos ni vencedores. Es verdad que esto era una mane- 
ra diplomática de decorar la derrota de las fuerzas 
comandadas por el general Oribe, la que, no obstante, 


(1) El autor advierte que cada eapítulo de su obra histórica sobre 
la vida del coronel doctor don José Gabriel Palomeque, de donde se 
ha tomado el estudio anterior relativo al general don Melchor Pacheco 
y Obes, como asimismo el presente, va precedido de una nota, donde 
se hace un ligero resumen del suceso comentado. Esa narración breve 
la ha suprimido en el estudio mencionado y en el que ahora se pu- 
blica aquí. 


R, H.,—24 
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por obra de un acontecimiento fortuito, como el de la 
muerte del general Garzón, y la rápida batalla de Ca- 
seros, según se ha visto en el capítulo anterior, se con- 
virtió en victoria. (2) La situación del país era la mis- 
ma del año 30, pero con caracteres agravantes. A lo 
menos entonces, si bien se salía de una guerra nacional, 
como la sostenida con el Imperio, en la que toda la ra- 
zón estaba de nuestra parte, como lo reconoció años 
después, en sus Memorias, el mismo general brasileño 
don Manuel Osorio, no teníamos vendidas las plazas 
públicas, los edificios del gobierno, y hasta la renta, 
única, de los derechos de aduana. Ahora todo esto esta- 
ba enajenado, teniendo encima los enormes daños y 
perjuicios á reconocerse por la nación, como fruto 
de la guerra nacional-civil mantenida con Rosas y 
Oribe. La doctrina que iba á sostenerse sería fatal para 
el país. Y así, andando los años, lo reconocería sus 
mismos sostenedores de ahora, reaccionando contra 
ella, y declarando que el Estado no se responsabilizahba 
sino por los daños causados por las autoridades nacio- 
nales, pero nunca por los ocasionados por los enemigos 
del gobierno; pues para los que éstos originen alí está 
la responsabilidad personal de todo autor de un hecho 
ilícito. (3) 

La tarea del gobierno del señor don Juan F. Giró era 
difícil, pues la parte política, como la financiera, estaban 
erizadas de púas. Se necesitaba mucho talento de esta- 
dista para salvar los escollos, tratándose de un país 


(2) Para darse cuenta completa de este hecho, puede leerse “De la 
diplomacia de la Defensa de Montevideo”, por el doctor Alberto Palo- 
meque, y el trabajo del mismo autor, titulado “Cómo pudo no haber 
Asamblea General en 1852”, que se encuentra en la Revista “Vida 
Moderna”, tomo 1, editada en Montevideo en 1900-1903, Este último 
trabajo forma el capítulo anterior al presente. 

(3) Ley de 1862, del mes de Julio. 
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tan trabajado por las pasiones personales, y en donde 
la educación no había sido posible, desde que los hom- 
bres no habían vivido sino peleando en las cuchillas por 
caudillos y divisas, sin conocer principios democráticos. 
Se necesitaba mucha ccuanimidad de juicio, y saber 
gambetear políticamente, para satisfacer las extuyen- 
cias, á veces exageradas, de los hombres acostumbra- 
dos, hasta entonces, á 

ii . ser gobernados auto- 

eráticamente; muy en 
especial en el Cerrito, 
por el abierto carác- 
ter militar represen- 
tado en la persona del 
dictador, que tal lo 
era, aunque se non- 
brara Presidente, el 
señor general don Ma- 
nuel Oribe. Y digo en 
especial la del Cerri- 
to, porque, á Jo menos 
en la ciudad de Mon- 
tevideo, el ambiente 
de ésta era de cultura, 
pues tenía un hom- 

bre civil como don Joaquín Suárez, que giraba dentro de 
una órbita más cercana á la constitucional. La circuns- 
tancia de conservar la plaza de Montevideo sus relacio- 
nes diplomáticas con los gobiernos europeos, que la re- 
conocían como la única representante de la nación, á 
nombre de la cual contrataban, hacía que los ciudadanos 
educados en ella adquirieran hábitos más en relación 
con la civilización moderna y con el carácter cívico. Ese 
temple levantisco, que se reveló en más de una oca- 
sión, dentro de la Plaza, era una manifestación repu- 
blicana, indicativa de que la escuela de los hombres de 


Dr, Eduardo Acevedo 
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la Defensa no se prestaba para formar ciudadanos so- 
metidos á la disciplina monástica ó al capricho de un 
dictador. Ya vendrían los tiempos en que todo se can- 
biaría, acaeciéndoles á esas fracciones políticas, lo que 
Macaulay relata respecto de los whigs y de los ¿orys, 
cuando trae á colación la lucha bíblica del hombre con 
la serpiente; en la que, ésta, enroscada en el cuerpo de 
aquél, va esfumándose y tomando suavemente las formas 
humanas, mientras el hombre toma las del venenoso rep- 
til. Es verdad también que más tarde la reacción se pro- 
duciría en nuestro país, y la serpiente-partido volvería á 
serlo, lo mismo que el otro reaparecería siendo el hom- 
bre-partido. La fracción liberal revelaría la escuela de- 
mocrática de la ciudad, por lo que á ella correspondería 
la iniciativa de las leyes sobre matrimonio civil y di- 
vorcio; aunque, sin alcanzarlo á comprender, se detu- 
viera ante la reforma fundamental del precepto consti- 
tucional, que, sin razón, arrebata al pueblo el derecho 
de modificar la Carta, cuándo y en la forma que mejor 
lo creyera á sus intereses. (4) La otra fracción reaccio- 
naria contra las tendencias liberales que le inocularon 
hombres como Acevedo, Palomeque, Vedia, Lavandeira, 
García, Belánstegui, Gil (Juan), etc. Respondería al au- 
toritarismo y al espíritu eclesiástico, por lo que busca- 
ría en el cónclave y en el caudillo su fuerza aristocrática. 
Aquel sería el partido de la juventud ansiosa de volar; 
éste el partido de los conservadores, enemigos de Ga- 
ribaldi! 


(4) En los momentos en que corrijo estas pruebas, el partido lihe- 
ral declava la necesidad de la reforma de la Constitución (seplieme 
bre de 1912), á cuyo efecto se convocará una Convención Conslitu- 
vente, ta] cual lo hemos sostenido desde ha tiempo. (Véase Mi año 
político, año 1888, tomo 1). 
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SITUACIÓN DESASTROSA 


El señor Giró llegó al gobierno en medio de una 
atmósfera plácida, pues fué votado por todos los hom- 
bres de la Defensa, 

A aN como una inequívoca 
-Y manifestación de cor- 
dialidad nacional. (5) 
En su consecuencia, el 
acuerdo político se es- 
tableció, y los señores 
doctor don José Ma- 
ría Muñoz y don Bor- 
nardo P. Berro fueron 
designados para pre- 
sidir las Cámaras de 
Representantes y Se- 
nadores, respectiva- 
mente. Este acuerdo 
Der, José Mmfa Muñoz de voluntades era sig- 

no de progreso y civilización. Y lo reveló el pro- 
yecto de doctor Acevedo sobre Reglamento de Jus- 


-————_ a 
> 
(5) He aquí el documento de la época que lo demuestra. 


dl Sr. D. José Gabriel Palomeque. 


Con el beneplácito de la Autoridad invitamos G V. para que se sirva 
asistir el día 14 del corriente, desde las 11 de la mañana hasta las 5 de 
la tarde, á la Comisaria Jeneral, sita en la Casa Fuerte, con el fin de 
armarse para una GUARDIA DE HONOR que se ha pensado ofrecer el 15 
á la ASAMBLEA NACIONAL, como un homenaje de fraternidad y 
union de todos los Orientales, f 
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ticia, la que, ya puede figurarse, cómo andaría en 
toda la república, donde los jueces no habían sido 
más que los instrumentos de cada uno de los par- 
tidos existentes. A ese noble propósito respondía asi- 
mismo la presentación del proyecto de Código Civil del 
doctor Acevedo. Esto no sería una verdad en estos mo- 
mentos, quedando esa gloria reservada al ilustrado 
doctor don Tristán Narvaja, aunque por obra del cau- 
dillaje dictatorial y no de una asamblea legislativa. Se 
inició entonces el pensamiento de un Banco Nacional 
de descuentos para comenzar á desarrollar las fuerzas 
productoras del país. Se resolvió la creación de una 
Caja de Amortización y Rescate de la Deuda Pública, 
por indicación del mismo doctor Acevedo; mientras el 
Poder Ejecutivo se preocupaba del propio asunto, pre- 
sentando el proyecto de Contribución Directa y el de 
ercación de la Caja para amortizar la Deuda que no 
quisiera concurrir á la de Amortización y sí ser Con- 
solidada. 

Nunca pudo recordarse mejor aquello de dadme buc- 
na política que os daré buenas finanzas, que en la situa- 
ción presente. Como la política era buena, y los espi- 
ritus estaban tranquilos y ansiosos de paz, para reponer 
las fuerzas perdidas, era posible, por consiguiente, que 
el gobierno se preocupara de las finanzas. 

La Historia no puede prescindir del Mensaje que el 


La Guardia se reunirá el dia 15 en la misma Casa Fuerte á las 8 de 
la mañana, para dirijirse desde allí á la Plaza de la Constitución. 


Montevideo, Febrero 13 de 1852. 


Francisco de Borja Magariños —Jaime Illa y Via- 
mont, —Gregorio Conde, 


Joaquin Reyes, — Ma- 
nuel Figueroa, — Ramon Vazquez, — Plácido 
Ellauri, 
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Poder Ejecutivo de entonces dirigió á la Cámara de 
Representantes, al pie del cual se encuentran las firmas 
de los señores Giró, Presidente, y Manuel José Erraz- 
quin, Ministro de Hacienda. De él resultaba que todas 
las rentas públicas estaban vendidas ó afectadas al 
pago de gruesas anticipaciones, que absorbían por mu- 
chos años su producto; que el país se hallaba sin pro- 
piedades públicas, porque en su totalidad, con la sola 
excepción de la casa de la Representación Nacional, ha- 
bían sido enajenadas; 
que no se podía dispo- 
ner sino de insignifican- 
tes cantidades, pesando 
-T sobre el Pstado una 
deuda recién contraída, 
otra mucho mayor y más 
antigua, y los presu- 
puestos impagos de la 
lista Civil y Militar. Pa- 
ra remediar esta afligen- 
te situación, el Poder 
Ejecutivo se había di- 
rigido á la Asamblea 
pidiéndole autorización 
a a ai para contraer un em- 
préstito, la que le fué concedida. Esta medida, que 
se había creído de utilidad, no lo había sido, porque el 
empréstito no se babía podido realizar sino en una 
parte pequeña, por la que, se decía en el Mensaje, esto 
“hace insuficiente el remedio??. 

Era horripilante el cuadro que dibujaba el gobierno, 
por lo que no me resisto á reproducirlo. Decía así: 
« Crecían los apuros del Erario en razón del tiempo 
« que transcursaba;... los destacamentos de policía 
“ de campaña se disolvían por falta de pagos; los 
““ abastecedores de ellos se negaban á hacer más sumi- 
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nistros; la campaña reclamaba un pronto arreglo y 
‘ una numerosa policía...; clamaban á la puerta de 
«6 


la Tesorería los inválidos, las viudas y los empleados 
civiles...; los Cuerpos de la guarnición estaban lle- 
nos de necesidades; los valientes que sostuvieron el 
honor de la bandera en los campos de Caseros, de 
vuelta á sus hogares, permanecían impagos; y con 
justas y numerosas reclamaciones aflijían al Gohier- 
no diariamente multitud de acreedores. ”” (6) 

No podía, pues, pintarse una situación más miserable 
en el Mensaje del 3 de abril de 1852. Eso era la obra 
exclusiva de la guerra de los nueve años. Sin duda el 
gobernante ereía que con recordar esos hechos se con- 
denaba á la Defensa de Montevideo. Olvidaba que si 
los hombres de ésta habían vendido todo aquello, lo ha- 
Man hecho para salvarse del enemigo exterior é inte- 
rior; y que ellos, —los del Cerrito— á su vez, habían 
vendido lo que pertenecía al adversario! Y, como la 
necesidad urgía, el Gobierno se veía, decía, sin los me- 
dios indispensables para “marchar y satisfacer á los 
*“ fines de su institución. Por eso creía, —que en esa 
situación extraordinaria, que amenazaba la disolu- 
ción del Estado y la vuelta al desorden por la falta, 
de medios con qué atender á la subsistencia del Go- 
bierno, había llegado el caso de atender á la ley su- 
prema de la salvación de la Nación, de que emanaba 
una obligación superior á todas”. Declaraba, en su 
consecuencia, “que para cumplir con esa obligación 
sagrada no había otro medio en ese momento que recu- 
rrir á la fuente de los recursos—las rentas generales— 
único expediente que se ofrecía. Hacía presente que 
esto, además de proveer en parte á la subsistencia del 
Estado, lo habilitaba para llenar otros deberes de jus- 


(6) Mensaje de abril 3 de 1852, página 46, tomo 5.2, año 52. Cá- 
mara de Represeutantes, sesión 5 de abril de 1852, 
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ticia y restablecer su crédito, satisfaciendo no sólo á 
una parte de sus acreedores, á quienes había sido entre- 
gada la totalidad de las rentas, sino á todos los demás, 
entre los cuales había algunos en cuyo favor existían 
títulos los más privilegiados””. 


II 
ENAJENACIÓN DE LAS RENTAS DE ADUANA 


El gobierno se había considerado autorizado, en prc- 
sencia de situación tan grave, para arrebatar á los 
acreedores la adminis- 

- == tración de las rentas 
de aduana que la po- 
scían en virtud de un 
contrato legítimo ce- 
lebrado en 1845. El 
reconocía que había 
““trepidado sobre la 
facultad que le asistía 
para ello, sin embar- 
go de la urgencia, por 
lo que sometía á la 
Asamblea el proyecto 
aprobatorio de esa me- 
dida, esperando, de- 
cía, “se ocupe con pre- - 


D. Pedro Bustamante 
ferencia á todo otro negocio”. ; 
Pero, como creía que debía dictarse una medida que 
asegurara el pago de la deuda legítimamente contraída, 
y su clasificación, por eso proponía varios proyectos, y 
uno en especial relativo á la creación de una Caja de 


Amortización. 
N» podía pedirse nada más espantoso. El gobierno 
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se había considerado autorizado para ir á la aduana, 
sellar los objetos que allí había y posesionarse de su 
administración. Violaba un contrato, en nombre del de- 
recho supremo de existir, é invocando la facultad que 
la Constitución le daba de ser él el administrador de los 
bienes del Estado. (7) El doctor don José María Muñoz 
atacó la doctrina, aunque con flojedad, sin duda por 
razones políticas, ó porque comprendía que él, como le- 
eislador, no tenía recursos que darle al gobierno. Olvi- 
dó decir que el gobierno era, sí, el administrador, pero 
de los bienes del Estado, mientras se conservaran en 
su poder; pero, cuando, como en el caso, no eran del 
Estado, por haberse enajenado, nada tenía que admi- 
nistrar! Bl doctor Juanicó, en unión del doctor Acc- 
vedo, sostuvieron el procedimiento del Poder Ejecutivo, 
y se aprobó. De esta manera se abría la puerta para la 
reclamación que más adelante haría el gobierno britá- 
nico, como representante de los acreedores, por el eré- 
dito de la Sociedad del 48, como se la llamó, prove- 
niente del contrato celebrado en 45 por el gobierno de 
la Defensa. 

En 1855 el Gobierno fué autorizado para negociar 
con los agentes diplomáticos. Y, en sn virtud, el Go- 


(7) En 1854 se haría otro tanto, declarando el Cuerpo Legislativo 
que no podía entender en el reclamo que hicieron los acreedores ante 
él por tratarse de una cuestión contencioso-administrativa, ajena á su 
competencia. Sesión 28 de abril de 1854 CC. de RR. 

El doctor Gómez, y otros miembros de esa misma Legislatura 
del 52, volvieron á la idea de enajenar la mitad de las rentas de 
aduana, por uno ó dos años. Y esta ley volvió á violarse, apoderán- 
dose nuevamente el gobierno, en 1854, de su administración, lo que 
daba motivo á la presentación del Directorio de acreedores de Adua- 
na al Cuerpo Legislativo y á la resolución recaída. (Véanse páginas 
403, 448, 497, 498, 521, 620, 627, 643, 653, 657 y 658, tomo V, años 
52-53-54, CC. de RR.). 
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bierno del señor Pereyra, en 56, celebró el arreglo, que, 
sometido á la aprobación del Cuerpo Legislativo, fué 
luego ley de la Nación. Por ese convenio, el total del 
crédito ascendía á 1:070,000 pesos, destinándose á su 
pago la octava parte del producto líquido de las rentas 
de aduana; quedando, entretanto, la administración de 
esas rentas, bajo la dirección de la Sociedad de 1848. La 
Comisión de Hacienda, en 1856, al informar, decía que 
ese era un “grave negocio, en el cual estaba alta y so- 
lemnemente comprometido el honor y crédito nacional; 
y el Poder Ejecutivo, al dejarlos elevados á una esfera 
digna de ellos, ha desplegado á la vez en pro de lo% in- 
tereses fiscales una inteligencia y celo, que la Comisión 
de Hacienda se complace en reconocerle??. (8) 

Por el nuevo arreglo se obtenía la liberación del 6 olo 
de interés anual que aquel capital debía producir, según 
el artículo 24 del primitivo convenio. Esto importaba 
un beneficio de 600,000 pesos, poco más ó menos, el cual 
era debido “á los empeños del Gobierno y á la buena 
predisposición del señor Encargado de Negocios de In- 
glaterra””, decía la citada Comisión””. (9) 

Este proyecto de arreglo fué impugnado por el doctor 
don Mateo Magariños y por el señor Aguilar, aunque 
este último luego lo aceptara, porque su oposición no 
versaba sobre lo fundamental, sino sobre si el Gobier- 
no podría atender á sus necesidades no obstante el con- 
venio hecho. 

Fué en este debate, cuyo tema agradaba al doctor Pa- 
lomeque, en el que pronunció, dice el acta, “un discurso 
bastante extenso y persuasivo”. (10) Declaró que el 
asunto era grave y que resaltaba el tino con que 


(8) La componían los señores Juan M. Labandera, Juan F. Rodrí- 
guez, Luis Magariños y José E. Zás. 

(9) Acta de la sesión del 13 de abril de 1856, CC. de RR. 

(10) Tomo vi, CC. de RE, pág 407, 
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la H. Cámara quería proceder, llevada de un celo 
digno y plausible á la vez por el bien público. Reco- 
nocía que “era preciso ilustrar sus juicio con la verdad 
de los antecedentes que debían servirle de hase, para 
proceder en justicia en un asunto, decía, que lleva en 
pos de sí la felicidad ó la desgracia del país??. En su 
consecuencia, recordaba que la Inglaterra, desde 1847, 
por medio de sus agentes, había gestionado y gestio- 
naba siempre la satisfacción de un crédito de sus súbdi- 
tos, cuyos intereses arrancaban desde el contrato cele- 
brado en el año 1845; que esta gestión había sido siem- 
pre desgraciada, por euya causa todas las administra- 
ciones habían tocado en su marcha los inconvenientes 
consiguientes á la falta de emmplimiento de la fe pú- 
blica empeñada on esos contratos, celebrados, como se 
zabe, con la garantía de Francia é Inglaterra. Recordó 
tas dificultades con que el Gobierno había luchado, pues 
vada vez, declaraba, que había querido enajenar el todo 
ô parte de las rentas de aduana, la Sociedad compra- 
dora de la cuarta parte de las del año 48, hacía presente 
sus derechos y protestaba por el no cumplimiento le 
su contrato, y que en esos momentos había hecho otro 
tanto por intermedio del Encargado de Negocios «e 
S. M. B. al leer los avisos publicados en los diarios la- 
mando á propuestas para enajenar la mitad de las ren- 
tas de aduana. Sostenía que negarle al Gobierno la 
aprobación del convenio celebrado en virtud de la bv 
dictada el 55, que lo autorizaba para ello, importaría de- 
cirle: no quiero que marchéis. Según él, sería grande la 
responsabilidad del Cuerpo Legislativo si se oponía 
al convenio, el cual, por otra parte, había venido sólo 
por un exceso de celo del Poder Ejeentivo, desde que 
tenía autorización, hastándole con haber dado conoci- 
miento de los arreglos hechos. No veía sino anarquía, 
horrores, desquicio y ruinas de todo el Estado, si se 
llesautorizaba lo hecho, Como se temiera que el Gobior- 
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no careciera de recursos, á estar al convenio, no obs- 
sante la afirmación categórica del Ministro de llacienda, 
allí presente, él declaraba que debía aprobarse, dejando 
al tiempo “poner en evidencia la verdad, y entonces, 
si el Ministro había faltado á ella, habría llegado el caso 
de acusarlo, juzgarlo y penarlo; porque él sería el pii 
mero en acusar á un Ministro que viniera ante la Cå- 
mara á asegurar lo que él tal vez no tuviera la concien- 
cia de creer”. Encarecía á los señores representantes 
se fijaran en lo que iban á hacer. “Pongan la mano so- 
bre su corazón””, les decía, ““y escuchen de su conciencia 

. la voz de los pueblos, de sus comitentes, que les piden, 
en la resolución de este negocio, an voto que les dé la 
paz, la felicidad de que tanto necesitan; porque es pre- 
ciso se tenga presente que esta cuestión es de vida ó 
muerte para la República””. (11) 


IV 


MALA HERENCIA FINANCIERA 


La mala herencia financiera recibida por la adminis- 
iración del señor Pereyra, inaugurada el 1. de marzo 
de 1856, la iba liquidando este Gobierno. Ya tenía arre- 
glado este magno asunto, que tanto trababi la marcha 
administrativa. Con ello aquietaba los ánimos y adqui- 
ría la seguridad de la paz. Pero, no era éste el úniro 
estorbo. Ahí estaban las deudas por perjuicios de gue- 
rra, las reclamaciones de Antonini, Agell, Castro, Váz- 
quez, Lara, Murguiondo, Magariños, Rennie, Mac-Lean, 
Mac-Farlane, Mainez y Lavalleja, que darían que hacer 
á la mencionada administración; la cual, recién cuando 
solucionara la cuestión bancaria con el Barón Mauá, 


(11) Sesión 14 de abril de 1856, CC. de RR., pág. 458, tomo vl. 
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lovantaría las manos al cielo para poder marchar des- 
ahogadamente, regularizándolo todo, dentro de lo po- 
sible, y limpiando el camino para la futura administra- 
ción de don Bernardo P. Berro. 

La ley de perjuicios de guerra, obra de la legislatura 
del 52, había sido observada en 1854 por el Poder Eje- 
cutivo. (12) Ella no era sino una consecuencia natural 
de aquella otra ley, sancionada también en 1852, que 
autorizó al Poder Ejecutivo para que, previa liquida- 
ción de la deuda general del Estado, iniciara con los 
acreedores los arreglos que juzgara convenientes, é hi- 
ciera las operaciones de crédito necesarias para el efec- 
to, dando cuenta al Poder Legislativo y estando á su ra- 
solución. (13) 

En esta obra de reconstrucción de la hacienda, se 
buscaban los recursos para la amortización de la deuda 
mandada liquidar en 1852, y se afectaban á su pago 
todas las propiedades y tierras públicas, de acuer- 
do con el proyecto del doctor Acevedo. (14) Por otra 
parte, se arbitraban los medios para el servicio de la 
deuda exigible y del suplemento á la ley de presupuesto, 
creyendo encontrarlo en el importe del empréstito por 
un millón de pesos y en la Contribución Directa que 
acababa de crearse. (15) 

Nada de esto sería viable: ni el empréstito primitivo 
por 300,000, que quedó limitado á la suma de 78,000 pe- 
sos (16); ni el de 600,000 pesos para cubrir el presu- 
puesto, (17) elevado luego á un millón; ni el de diez mi- 
llones, destinado al fomento de la colonización agrícola, 


) Sesión del 17 de abril de 1854, CC. de RR. 

) Sesión del 5 de julio de 1854, CC. de RR. 

) Sesión del 9 de julio de 1852, CC. de RR. 
(15) Sesiones del 9 de junio y 2 de julio de 1853. 

) Sesión del 21 de junio de 1852, CC. de RR. 

) Sesión del 21 de junio de 1853, CC. de RR. 


| 
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presentado por el doctor Estrázula (18), ni el de dos 
e i eane e 
millones para efectuar la reforma militar. (19) y 
EJ doctor Gómez, en 1853, no obstante estos procedi- 
mientos, se vería en el caso de proyectar la creación de 
recursos y establecer el servicio de amortización para 
la deuda, lo que era apoyado por 70 acreedores cyi 
carios del Estado (20); mientras en el presupuesto de 
L a a Ñ 
ese año se destinaba la cantidad de 600,000 pesos para 
las operaciones de la denda y todos los sobrantes que 
i AA . . € 
produjeron sobre el servicio. (21) PEN 
Nada de esto serviría, viniendo, al fin, en 185 r a 
soli ; sería un he- 
ley de la Deuda Consolidada, que tampoco serte 
cho, por obra de las revueltas y anarquías. r 
‘ho, Y Dy es S , radicara. 
Nada se conseguiría, mientras la paz E a Eo ai 
w S iea Me 
La denda pública era la hija ilegítima de los ama A 
Damientos con las guerras civiles. Esa montaña, que ha 
i l d ; , Jo 22 
obiado al país, no tiene otro origen. (22 


e 0 
as 


ió 21 27 de mayo de 1853. 
(18) Sesión del 27 € Ko af y 
(19) Sésiones del 13 de juliv de 1853 y 23 de junio de 1854. 
(20) Páginas 403, 454, 527, 554, tomo v, CC, de RR. 
2 ági ! y RR. 
Página 482, tomo v, UC. de o 
, : De días en que esto escribo (enero de 1909) leo lo siguente 


en un diario del pais: 
“Por perjuicios de guerra 


¿ inislerj Ha- 
La Contaduría General del Estado ha elevado al o e E 3 
] ] tificados tador ex- 
cienda la relación cirennstanciada de los certificados al por ad 
pedidos desde el 1.2 al 15 de Noviembre pasado, por créditos regonu- 
úlli ión intema. 
cidos y liquidados procedentes de la última conmoción Ra y 
ifi j ; T. e 
Jmportan dichos certificados en conjunto la suma de $ 2,297.50, qu 
5 sá BT a g 
aeregados á lo que ascendió la anterior relación pasada de pesos 
EDDU 3 :95 1.59 
5:950,124.09 forman un total de pesos 5:952,421.59, IN 
Eso es lo que va relacionado hasta el presente, pues aún falta “e 


rabo por resollar”. 
T 
Y... ya estamos prontos para otra. 
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y 


LA DEUDA CONSOLIDADA Y EL TRATADO CON EL BRASIL 


La historia de nuestra deuda está íntimamente vin- 
culada á la intervención del Imperio del Brasil en las 
cuestiones internas del país. En 1851 nos había pres- 
tado dinero para concluir con la guerra mantenida con- 
tra Rosas y Oribe. El Imperio, y nuestro negociador el 
doctor Lamas, conocían demasiado la índole derrocha- 
dora de nuestros gobernantes. De alí que al prestarse 
ese dinero, el acreedor se tomaba ciertas facultades de 
tutor para introducir el orden en la casa y no perder 
del todo las esperanzas de recuperar lo que, en verdad, 
nos prestaba, teniendo muy en cuenta su propio interés 
político de concluir con la dictadura de Rosas en el Río 
de la Plata, por el mal que al Imperio ya empezaba á 
hacerle su omnímodo poder. Era una deuda, pues, -sai 
géneris, como tuvo ocasión, años después, de exponerlo, 
enérgicamente, el mismo doctor don Andrés Lamas, al 
gobierno brasileño. 

Fué, pues, con motivo del proyecto de Deuda Con- 
solidada, ya recordado en el capítulo anterior, que la 
Comisión Especial, en mayoría, echaba una mirada 
hacia aquel pasado luctuoso, al estudiar, decía, y con 
razón, “uno de los más grandes y trascendentales asun- 
tos que pueden presentarse á la meditación de la Cá- 
mara, pues de él puede depender el bien ó el mal mate- 
vial de la generación presente y aún de las venideras”. 
Recordaba que las bases que podrían establecerse para 
el arreglo de la deuda, eran la consolidación ó la amor- 
tización. Se decidía por la última, á pesar de lo «que 
en contrario estaba convenido en el tratado con el Im- 
perio del Brasil. (22) En éste, el Gobierno oriental, 


(22) Sesión del 26 de junio de 1854, CC. de RR. 
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“¿para garantía de las sumas prestadas y sus intere- 
ses y para mejor asegurar la reconstrucción de la na- 
cionalidad oriental”, se comprometía á: a) declarar 
en liquidación en 1.” de enero de 1852, toda la deuda 
de la República; b) á nombrar, para la liquidación y 
clasificación de la deuda, una Junta de Crédito Públi- 
co compuesta de cinco miembros, de los cuales uno 
sería presentado por el Ministro brasileño en Monte- 
video; c) á convertir en los primeros seis meses del 
año de 1852, toda la deuda del Estado en títulos de 
Deuda Pública, consolidados con intereses de 6 ó de 
3 %, haciendo con los acreedores los arreglos que juz- 
gare convenientes, ó, siendo eso impracticable, por mce- 
div de la ley; d) á una vez liquidada, reconocida y 
clasificada la deuda, é inscripta en el gran libro de la 
Deuda Pública, que será cerrado, á cerrar la contabili- 
dad dando por terminado el expediente; y e) á fijar un 
plazo determinado para la presentación de los docu- 
mentos de la deuda actual, que deben convertirse en tí- 
tulos de deuda consolidada. 

Como se ve, el Brasil hacía las veces de un tutor es- 
pecial, de esos creados en las legislaciones atrasadas 
ya, conocidos bajo cl nombre del conseil judiciare, muy 
kien ridiculizados en el teatro francés, donde el tal 
conseil se arruina por obra de la bella dama sometida á 
su severo cuidado. El amor siempre produce esos efec- 
tos desastrosos. Y sería este mismo el que llevaría al 
Brasil á prestarnos aquello y algo más. El amor no era 
á la persona, si bien á la tierra. Más tarde haría valer 
su crédito para que la doncella se le entregara. Es lo 
que acontece cuando se recibe dinero de quien se inte- 
resa demasiado pot la dicha de una mujer coqueta! 
Ahora bien: ante este obstáculo, la Comisión en ma- 
yoría no retrocedió. Por eso manifestó que la cuestión 
babía sido prejuzgada en ese tratado, en una época 
en que ni se tenían datos seguros sobre el monto de 


R. H,—26 TOMO Y 
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la deuda, ni sobre los recursos del listado, y ¿n que 
apenas se creia que ascendiese á 20 ó 25 mulones de 
pesos. Kira imposible la consolidación tratándose ue 
una suma de 60 millones, teniendo en cuenta los re- 
cursos con que se contaban. Kn efecto: el presupuesto 
de gastos para el año de 1855 ascendía á 2:152,0%. 
pesos y el de ingresos á 2:475,000 pesos; resultando 
que el Estado poseería—en el año 1855—300,000 pesos 
sobrantes de su presupuesto de gastos. Para hacer el 
servicio de la consolidación de los 20 millones, se ne- 
cesitaban dos millones, y éstos no existían. Apenas 
ahí nominalmente aparecia un sobrante de 300,000 pe- 
sos! Y nominalmente, porque nadie podía asegurar que 
ese fenómeno hermoso fuera un hecho en un país anar- 
quizado. La próxima revolución, que no tardaría un 
año—la «de agosto del 55—daría al traste con tan ilu- 
sorias esperanzas, si no fuera que en esos momentos 
no más se aumentaba la deuda con un nuevo préstamo 
que hacía el caballero enamorado á su bella dama, á 
quien, para acostumbrarse á poseerla, le prestaría, 
además, 4,000 soldados para impedir que alguien la 
tocara ó la violara, salvo el mismo prestamista! La 
Comisión observaba que para obtener el 1:700,000 que 
faltaba para el servicio de la Deuda, no era posible 
recurrir á un empréstito ni menos ir acumulando los 
intereses al capital, á la espera de una época de pros- 
peridad. Caleulaba que si esto último se hiciera, du- 
rante diez años, ascendería á 83 :000,000, siendo enton- 
ces su rédito de más de 4 millones. De aquí deducía que 
ello sería una calamidad para los acreedores,. y una 
mayor para el Estado. En lo que la Comisión se equi- 
vocaba graudemente,. era cuando suponía que la Re- 
pública no poseería “en diez años medio millón de 
pesos que destinar anualmente á la deuda nacional”. 
Era un error, pues bastarían ocho años escasos de 
paz, adquiridos, es verdad, á costa de la dolorosa re- 
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solución de fusilar en Quinteros á los revoluciona- 
rios y militares rebeldes y sediciosos, dejando á la 
Historia fría é imparcial, el juzgamiento de ese acto 
político, para que la riqueza asombrosa del terri- 
iorio hiciera por sí sola el bienestar general. De 1856 
á 1863, Lubo tan sólo ocho años escasos de paz, y, como 
se verá, las finanzas se organizaron, se reconocieron 
las deudas, se instaló el Bauco Mauá, se hizo la con- 
versión, y, cuando el movimiento del general Flores 
fué un hecho, en 1863, el país tenía algunos millones 
de superávit! Todo era la obra de la paz y de la hon- 
radez administrativa. 
La Comis:: E 
lo siguiente: 


La deuda nacional exigible. $ 1:800,000 


La deuda francesa . . E a’ 1:117,395 

La deuda brasileña, que ascendería al 
A 2:636,000 
Total. $ 5:553,000 


La Comisión, no obstante lo ya expuesto, se veía 
obligada á declarar ‘‘que en once años de paz y buena 
administración, las tres deudas de exigible preferencia 
que pesan hoy sobre la República con la suma de 5 mi- 
llones y medio, habrán sido íntegramente satisfechas 
y amortizada una gran parte de la nacional”. En vir- 
tud de lo expuesto, aconsejaba destinar el 7 % de todas 
las rentas nacionales, creadas ó por crear, á la amor- 
tización de la deuda nacional. Con este fondo se esta- 
blecerían dos cajas de amortización. Una, se encar- 
garía de la amortización de los créditos hipotecarios 
y de preferencia, destinándole la 113 parte de la suma 
producida por el 7 %; y la otra, de los créditos perso- 
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nales que no tuvieran una preferencia anteriormente 
establecida por compromisos especiales, á los que se 
aplicarían las 2/3 partes del fondo amortizante. Tam- 
bién se preveían las ganancias problemáticas de un 
banco á fundarse, que nunca se fundaría, para con 
ellas aumentar el fondo de la amortización. 

Ahora bien: como este proyecto estaba fundado en 
la violación del artículo del tratado con el Imperio del 
Brasil, se autorizaba al Poder Ejecutivo para hacer 
presente al gobierno brasileño la declaración de la 
Asamblea de que los recursos materiales del país ha- 
cían impracticable por ahora el dar cumplimiento al 
artículo 14 del tratado de préstamo cel brado en 12 
de octubre de 1851. 

Y don Fernando Torres, uno de los firmantes de este 
proyecto, en el que se hablaba de paz, y se exponían 
lan sanas consideraciones, sería quien reincidiría en 
el delito de revuelta, al año siguiente, para hacer im- 
posible los propios elevados propósitos alí desarro- 
llados en el papel. Era que, si bien reconocían, cuando 
meditaban sobre el problema, que sólo la paz podría 
evitar las vergüenzas á que el Imperio del Brasil so- 
metía al país, no podían luego con el carácter levan- 
tisco, con lo que la escuela del desorden había ense- 
ñado, y en un minuto, en una hora, destruían sus pro- 
pias buenas ideas, echando á rodar el porvenir de la 
patria siu otra preocupación que las pasiones perso- 
nales del momento, que no se sabían contener en ho- 
locausto al bien general. 5 

El proyecto fué rechazado, oponiéndose á él el señor 
Ministro de Gobierno doctor don Mateo Magariños 
Cervantes, el leader del gobernante, general don Ve- 
nancio Flores, surgido al poder por obra de la revuelta 
del 53, que así había paralizado la obra paciente y 
patriótica de los buenos ciudadanos, entre los cuales 
estaban ellos mismos, á quienes el país, sin embargo, 
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mucho les debía, aunque sin dejarse de tener en cuenta 
el mal que á sí propios se hacían, en medio del revuelto 
mar de las pasiones desenfrenadas. El Ministro decía 
que retiraba el proyecto primitivamente presentado 
por el Poder Ejecutivo, porque tanto éste como el de 
la Comisión Especial eran irrealizables. Así lo decla- 
raba el Ministro, que fué siempre un ciudadano amigo 
del caudillaje colorado, desde Rivera á Flores, y de la 
política brasileña en el Río de la Plata, por lo que nada 
sorprendía que en este momento, como sucedería en 
1863, él y Flores, y su círculo, vivieran mancomunados 
para traer el Imperio á la tierra nativa. Con ello ohe- 
decía á su criterio político, heredado de su ilustrado 
padre don Francisco Magariños, cuando éste actuaba 
dentro de la Plaza de Montevideo y en la plenipoten- 
cia del Brasil. El doctor Magariños (en esa época aún 
no se había agregado el Cervantes), después de leerse 
el nuevo proyecto del Poder Ejecutivo, suscripto por 
sus ministros Magariños, Enrique Martínez y Manuel 
Acosta y Lara, en el que se sostenía la idea de la Deuda 
Consolidada, de acuerdo con el proyecto ya menciona- 
do en el capítulo anterior, decía que, “si la base de 
amortización en que reposaba el proyecto de la Co- 
misión Especial en mayoría no fuese bastante para que 
mereciera ser desechado como inconveniente, bastaría 
el artículo 14 de dicho proyecto que autoriza al Poder 
Ejecutivo para una cosa á que no se puede autorizar 
á ningún Poder Ejecutivo; porque por el artículo 14 
se le manda al Poder Ejecutivo violar los tratados 
celebrados con el Imperio del Brasil, que son una ley 
de la República; y sabido es que los tratados entre las 
naciones son las leyes más fuertes que se conocen?””. (23) 
Y así fué sancionado el proyecto sobre la Deuda Con- 


(23) Sesiones del 26 y 27 de junio de 1854. 
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solidada, que, como se ha demostrado en el capítulo 
anterior, y lo decía á gritos el buen criterio, nunca 
podría ejecutarse, desde que no había oioi para 
servirla. Fué aquello una exigencia del Imperio al 
cual, en esos momentos, por obra de nuestras o 
radas políticas, volvía á inmiscuirse en las cosas inter- 
nas, dando dinero y prestando 4,000 soldados, que An 
otros tendríamos que pagar con lo mismo due se 108 
facilitaba. Era un dinero que entraba por un Wia 
dado por el prestamista, para salir por otro siii 
al mismo. Esa era la herencia que r gobier- 
no del señor Pereyra, á inaugurarse en metio de Sc- 
rios conflictos y con el pensamiento patriótico de re- 
huir toda protección ó ayuda del Imperio del Brasil 
v de la Confederación Argentina, como claramente W 
expresó en uno de sus Mensajes, aunque los aconte- 
cimientos pudieran más que su voluntad en un mo- 
mento solemne de su administración, como se verá. 


VI 


NO CONTAR CON LA HUÉSPEDA 


En efecto: los autores del movimiento sedicioso del 
98 no habían contado, como vulearmente se diós con 
la huéspeda. No tuvieron en cuenta que no a 
mente se violan las leyes fundamentales, y que má 
vez iniciada la revuelta, ésta sigue su derrotero hasta 
llegar á los extremos, siendo las primeras víctimas Ii 
que la idearon, fomentaron y ejecutaron. Fué así que 
cuando con todo candor político convocaron á una Je 
ble asamblea, se vieron vencidos por los elsienios que 
rodeaban al caudillo, el gencral Flores, que ellos mis- 
mos habían colocado en el poder, siendo sus me 
ministeriales. El doctor don Juan Carlos Gómez tié 


raan 
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su ministro, y creyó que una vez organizada esa doble 
asamblea, —que ningún fin práctico tenía, ni podía te- 
ner, por lo que es un error de los que la elogian, des- 
conociendo los antecedentes históricos, quizás, —el país 
iba á continuar gobernado por un dictador, frente á 
frente á un cuerpo legislativo constitucional. Esto era 
un verdadero anacronismo político, sólo concebible en 
un espíritu carente de sentido práctico en la vida de 
las paslones populares, por lo que, inmediatamente 
de reunida esa asamblea curiosa, nacida de imagina- 
ciones enfermizas, los soñadores fueron vencidos anto 
la realidad de los bechos. El caudillo, que ellos habían 
levantado y colocado en el puesto de dictador, con el 
nombre de gobernador provisorio, no podía permane- 
cer ahí con ese título. Había que decorar la situación 
constitucional. No se concebía que permaneciera el 
dictador, cuando había un cuerpo legislativo. ©l me- 
eanismo constitucional no admitía semejante dualidad. 
Esto era elemental. Por consiguiente, el caudillo, colo- 
cado por los mismos antores de la revuelta en aquel 
solio, era el candidato impuesto para Presidente de la 
República. (24) Esto lo dictaba el sentido político y lo 
proclamaban los hombres de práctica. Y no lo querían 


(24) Tuvieron la pretensión de nombrar á don Joaquín Suárez. 
Fsle renunció la senaturía, sin duda al saberlo. He aquí una carta 
interesante de Melchor Pacheco y Obes, alma del movimiento del 18 


de julio y de septiembre de 1853. Dice así: 
Señor don Manuel Herrera y Obes. 
Montevideo, febrero 22 de 1854. 
Mi querido Manuel: No te he escrito desde que llegué, pero estoy 


cierto de que no habrás interpretado mal mi silencio. 
He estado abrumado de ocupaciones, y sabía que no necesitabas 
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comprender hombres como Gómez, Bustamante, Mu- 
ñoz, Mezquita, que componían la minoría del Cuerpo 
Legislativo. En su consecuencia, la Asamblea se reunió 


de mis cartas para estar al corriente de lo que pasaba. Desde en4 
tonces no me ha importado el no escribirte. Estaba cierlo de la 
sinceridad con que te dí la mano; estaba cierto de que la correspon- 
dencia era innecesaria para estrechar nuestras relaciones. 

Ahora mismo si te escribo es por no estar cierto de encontrar en 
casa á Lucas, y porque no quiero que ignores una cosa muy impor- 
“lante en nuestros negocios. 

Ayer se hau fijado todas las irresoluciones sobre candidato para 
el Gobierno Provisorio que debe nombrarse en la Grande Asamblea. 
ls don Joaquín Suárez para todos menos para el eíreulo de Flores. 
Muchas dificultades había en uniformarse á este respecto, pero están 
vencidos y pronlo se proclamará altamente la candidatura. 

Te he dicho antes que me fallaba liempo para escribirte, y esu 
no lo comprenderás sino pensando en lo que somos nosotros como 
hombres de partido. Entre nosotros el que no se descamina trabaja 
doblemente, siendo por veces los enemigos los que dan menos trabajo. 

¿No has pensado así al ver la singular actitud tomada por Gómez 
en la cuestión del Brazil? No has comprendido que esa imprudencia 
debía habernos hecho perder mucho de lo que habíamos ganado á 
costa de sudores desde mi venida? 

Don Venancio, amigo, es hombre de mucha suerte. Estaba caído y 
vino el Brazil á levantarle, luego ha venido Gómez á darle lo que ya 
no tenía en esta ciudad, es decir, gente que lo mivase eomo cosa apli- 
cable á la organización de la sociedad. 

Debes saber que los blancos ni están dormidos ni dejan de ser los 
ismos, debes saberlo digo, por lo que deben eseribirte tus amigos. 
Si no es así, allá le va una prueba en la copia que te remito de su 
pelición á Amaral... 

He ahí la geute que nos ha reprochado la falta de dignidad na- 
cional! 


Con todas esas contrariedades empero, si he de resumir mis im- 


presiones y decirte mis esperanzas, no te oculto que estoy contento. 
Creo que á la reunión de la Grande Asamblea cesará el reinado del 
memorable cireulito. Entonces no dude te veremos por aquí, lo que 
yo deseo mucho. 
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el 12 de marzo de 1854, (25) de acuerdo con la Constitu- 
ción, y entoncos el leader del gobernante, el doctor don 
Mateo Magariños, sostuvo la verdadera doctrina, la 
de que debía procederse inmediatamente á la elección 
de Presidente de la República. Y así se hizo, siendo 
derrotados los innovadores, y nombrado, contra la 
voluntad de aquellos, el señor general don Y enancio 
Flores. Muñoz y su círculo pretendían que las Cáma- 
ras no funcionaran como tal, á fin de conservar esa 
situación caótica y poder desviar la corriente dentro 
de ese pandemonium de la tal doble Asamblea, Feliz- 
mente, con un gran sentido práctico, fué rechazada la 
moción que presentara el doctor don José María Mu- 
ñoz, lo que produjo el inmediato retiro de este ciuda- 
dano y del doctor Gómez, “declarando que ellos per- 
tenecían á la doble Asamblea General y no á ninguna 
Cámara de Representantes”. (26) W hecho no era 
exacto del todo, porque también se había convocado á 


Adiós, mi querido Manuel! A nuestro Hordeñana te pido dier un 
estrecho abrazo; mis cariñosos recuerdos á lus patrones pu tía doña 
Cipriana, Amelia y, en fin, á todas las personas de la famiha. r 

Tú recibe recuerdos afectuosos de Matilde y dispón de lu primo y 


amigo. 


Pacheco y Obes. 


A los seis días de esta interesante carta, don Joaquín Suárez había 
renunciado su senalwría por Canelones ante el Colegio Electoral, y 
el general Flores mandaba se procediera á nueva elección EN not 
fecha 28 de febrero, suseripta por el Ministro de Cobie interino 
don José Gabriel Palomeque. ¡ Cómo se equivocaba el inteligente genc- 
“al Pacheco y Obes! 

PA ds no poseer el acta de la Asamblea General de ll de 
marzo de 1854, para esltudiarla extensamente. La he pedido reitera- 
damente, pero sin resultado. 


(26) Sesión del 7 de marzo de 1854, CC. de RR. 
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elecciones para representantes y senadores, y así se 
habían constituído las dos Cámaras. Basta para ello 
leer la redacción de las actas, en las que consta que el 
mismo doctor Gómez formó parte de la Comisión de 
Poderes. Entonces decía: Apruébanse los poderes de 
los señores representantes. (27) No dijo entonces que 
se trataba de una Asamblea Constituyente, en la que 
debían reunirse todos, sin distinción de representantes 
y senadores, como aquí lo pretendían. El pueblo no 
había sido convocado exclusivamente para nombrar 
constituyente, como aún, andando los años, lo afirmó 
erróneamente el ilustrado doctor Herrero y Espinosa, 
al elogiar una utopía, cual lo fué la de la doble Asam- 
blea. Era una inexactitud aquello de que sólo tenía 
carácter constituyente, pues, quien pensó en la refor- 
ma de la Constitución no fué sólo el doctor Gómez, 
sino otros antes que él, los miembros de esa misma 
Asamblea del 54 y el doctor Palomeque, en 1857, (28) 
limitándola, este último, á ““aquella parte que la expe- 
riencia haya aconsejado en pro de los intereses nacio- 
nales?”, decía en su proyecto de ley. 

Ese carácter de Cámara de Representantes resul- 
taba asimismo evidente de la moción que había hecho 
el doctor Mezquita, al ampliar el pensamiento del doc- 
tor Magariños sobre la fórmula del juramento. Se re- 
conocía por este señor que “los representantes no se 
hallaban en riguroso ejercicio constitucional””, por lo 
que propuso una fórmula de juramento. En ella no se 
decía que fueran constituyentes sino representantes. 
Y el señor Mezquita, al ampliar el pensamiento, habla- 
ba del deber de “guardar secreto en todos los casos en 


(27) Sesión del 6 de marzo de 1854, CC. de RR. 

(28) Sesiones del 22 y 28 de abril de 1854 y 15 de mayo de 1857, 
CC. de RR. En la Asamblea del 54 se declaró la necesidad de la re- 
forma, 
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que os sea ordenado por vuestra respectiva Cámara 
ó por la Asamblea General”. (29) Y así se constituye- 
ron en Cámaras separadas, declarando que no hacían 
sino continuar el 3er. período de la legislatura, y que 
en las elecciones sucesivas se corregiría aquello de do- 
bles representantes y senadores. Vencidos Gómez y 
Muñoz resolvieron no asistir más á las sesiones El 
primero renunció, pero su renuncia no fué aceptada, 
no concurriendo á las deliberaciones; el otro vo lo hizo 
así. Desde entonces no asistieron, hasta que la Cámara, 
cansada de tanta consideración, en la sesión del 15 de 
mayo de 1854, después de transcurridos dos moses, los 
declaró cesantes, en unión de don Marcelino Mezquita, 
Marcos A. Vaeza y Pedro Bustamante. 


VII 


MEDALLAS DE CASEROS Y JUICIO POLÍTICO CURIOSO 


No quisieron tomar participación en los graves acon- 
tecimientos que veían venir, y que, sin embargo, no 
eran sino una consecuencia del andamiaje montado 
por ellos, teniendo la base del caudillaje y la ayuda 
del Imperio del Brasil. Ellos lo habían hecho interve- 
nir; á aquél, de una manera activa, y á éste, en una 
forma pasiva, negando al gobernante constitucional, 
don Juan F. Giró, el apoyo que correspondía según 
los tratados, para tumbarlo, lo que consiguieron. Se 
asustaban de su obra, que pareció muerta cuando 
en 1853 se había sancionado el proyecto de ley apro- 
bándose la medalla acordada á los soldados de Caseros 
por decreto 13 de febrero de 1852, declarándose que 
tenían opción á ella todos los ciudadanos que habían 


(29) Sesión 9 de marzo de 1854, CC. de RR. 
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combatido en aquella gloriosa jornada, en comisión ó 
con permiso del Gobierno. (30) Esta cuestión polítics- 
mente imprudente, había sido provocada por el mismo 
doctor Gómez, puede decirse, al expedirse en la solici- 
tud de los señores Medina, Paunero y Cáceres, pidi » 
do se les concediera el goce de la medalla acordada á 
la División Oriental que combatió en Caseros. (31) Un 
buen piloto político la hal ría eludido, aconsejando que 
los solicitantes se dirigieran al Poder Ejecutivo, que 
era quien había dado el decreto de 13 de febrero de 
1852, concediendo la medalla. Las pasiones de los ban- 
dos estaban muy frescas y era imprudente traer al de- 
bate esta cuestión. Al fin y al cabo, el gobernante Giró 
había dado pruebas de contemporización, al decir, en 
su Mensaje de 3 de abril de 1853, ya citado al comien- 
zo de este Capítulo, aquello de los valientes que sostu- 
vieron el honor de la bandera en los campos de Case- 
ros. No había para qué renovar el punto de política 
partidaria en ma asamblea movediza como aquella, 
muy en especial. El doctor Gómez debió contentarse 
con esa declaración honrosa y pedir á sus amigos polí- 
ticos Medina, Paunero y Cáceres, no lo comprometio- 
ran en la Cámara; que esperaran mejor ocasión para 
ocuparse de ello ó que ocnrrieran ante los Tribunales 
de Justicia. Pero no; aconsejó la admisibilidad de la 
solicitud, que no era lo más grave, pero declarando 
cnérgicamente, aunque era una verdad, pero impru- 
dentemente traída al debate, aquello de los ciudadanos 
qne combatieron en Caseros por la independencia y li- 
bertad de la República.. Era ir demasiado lejos, por- 
que los que allí estaban, al fin v al cabo, en mayoría, 
en el Cuerpo Legislativo, y dominando en el Poder 


(30) Sesión del 5 de marzo de 1853, CC. de RR. 
(31) Sesión del 4 de marzo de 1853, CC. de RR. 
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Ejecutivo, eran los que hasta ese momento Up 
habían sido los aliados de Rosas, habiendo pactado de- 
clarando que no había vencidos ni vencedores, y que 
los que habían combatido contra el extranjero, de una 
y otra parte, lo habían hecho en la creencia de que 
defendían la independencia de la República! El pro- 
vecto de la Comisión fué rechazado, y votado el que 
presentó don Atanasio Aguirre, idéntico, en el fon- 
do, aunque quitándole aquellas expresiones. Por él se 
aprobaba el decreto de 13 de febroro y se daba la 
opción indicada en el del doctor Gómez. Unicamente 
se suprimía aquello de independencia y libertad y se 
daba mejor forma á la idea, enunciándola en dos ar- 
tículos comprensivos. (32) Y el doctor Gómez no apren- 
día á ser moderado, conservador, tal cual se llamaba 
su círe. o político. Apesar de esta lección de buen tino, 
volvía á la brecha, y provocaba nuevamente la cuestión 
imprudente, bajo la forma de m curioso juicio polí- 
tico, desconocido en materia constitucional. En ello no 
se veía más que el infantil propósito de convertir al 
Cuerpo Legislativo en un sitio de discusionos partida- 
rias, para sublevar pasiones, cuando la época recla- 
maba mucha moderación y templanza. Es muy sabido 
que el juicio político se inicia contra el autor del hecho. 
Esto es elemental. Pues bien: el señor Gómez lo pro- 
movía y no lo promovía, todo á la vez, contra quen E 
había dictado el decreto de 13 de febrero de 1852, El 
señor Giró había entrado á desempeñar sus funciones 
el 1° de marzo, y era contra él, que no había hecho 
aquello, ni querido darle cumplimiento en el Caso de 
Medina, Paunero y Cáceres, por lo que remitía el ex- 
pediente al Cuerpo Legislativo, (33) estando á su re- 


(32) Sesiones del 4, 5 y 12 de marzo de 1852, CC. de RR. 
(33) Sesión 12 de julio de 1852, CC. de RR. 
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solución, Ja que acababa de darse, como se ve, que se 
iniciaba el juicio político. Y la Cámara acababa de 
aprobar el Decreto, base de la acusación! Pero, había 
otra originalidad constitucional y política. La política, 
consistía en que se acusaba por la ejecución de un de- 
creto que el doctor Gómez apadrinaba, porque favore- 
cía á sus parciales, y cuya aprobación acababa de acon- 
sejar, y así resuéltose en esa misma sesión donde pre- 
sentaba su curioso proyecto; y la constitucional, en 
que no se acusaba, en que uo se afirmaba que el Poder 
Ejecutivo hubiera violado la Constitución, sino que se 
quería que la Asamblea resolviera una cuestión abs- 
tracta, la de si por haberse ejecutado ese decreto ema- 
nado de otro Poder Ejecutivo había lugar á formación 
de causa. Era anodino el procedimiento. Los cuerpos 
políticos dehen proceder concretamente, en casos como 
el presente, es decir, tomando como fundamento de sus 
procederes una verdadera acusación hecha en toda for- 
ma. Aquí no se acusaba; no se denunciaba delito al- 
guno cometido por el Poder Ejecutivo; se quería sola- 
mente que la Cámara estudiara un caso y ella luego 
asumiera uma actitud. El doctor Gómez debió empezar 
por acusar, lo que hubiera sido incomprensible, Él no 
podía atacar el decreto de febrero de 1852, hase de la 
acusación; desde que él acababa de aprobarlo en tér- 
minos altisonantes, y así lo había reconocido la Cá 
mara, en ese instante, aunque con supresión de aque- 
llas frases. No había seriedad en la actitud, desde que 
el propio cuerpo colegiado acababa de aprobar el ds- 
creto, dándole toda la amplitud política debida. No era 
serio promover la cuestión del juicio político contra el 
Ejecutivo que había sometido á su decisión el caso de 
los señores Medina, Paunero y Cáceres. (34) 


(34) El proyceto de ley del doctor Gómez decía así: 


«slrlículo único: Se declara llegado el caso del artíenlo 26 de la 
Constitución, de determinar si el jefe superior del Estado ha violado 
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La Cámara, sin embargo, procedió con una gran 
ecuanimidad de juicio al resolver esta cuestión, va 
impolítica é inoportunamente traída al debate ee 
lativo por obra de una suspicacia ó soberbia de par dl 
dario. Se olvidaba que en política lo mismo es orillar 
las cuestiones que descarnarlas, poniendo los sesos & 
la vista. Ellos querían obligar á los hombres del Ce- 
rrito á hacer más aún de Jo que ya habían hecho, lo 
que era un verdadero desliz. Bastaba con lo que taniga 
declarado. No era noble llevar las cosas å sangre y 
fuego. Era obligar al poder á hacer lo que no quería. 
Pero, la pasión no se contenía, y allá se desbordó, echán- 
dose fuego á la hoguera, hasta que ésta ardería á los 
ires meses siguientes. El proyecto fué pasado á wa 
Comisión compuesta del mismo Gómez, Tort, Zubilla- 
va, Bustamante y Velazco, y á los diez días ya se ex- 
pedía. Había necesidad de coneluir con estos inciden- 
tes que ponían obstáculo al desarrollo de la marcha 
progresiva del país. Y la Comisión se expidió, en ma- 
yoría y minoría. La mayoría estaba compuesta por los 
señores Gómez, Bustamante, Tort y Zubillaga, y la mi- 
noría por el señor doctor don Ambrosio Velazco. Era 
oste un ciudadano de grandes condiciones de talento 
y de un carácter fuerte, puesto á prueba en el Cerrito 
cuando luchó con los señores don Bernardo P. Berro 
v Eduardo Acevedo, y cuando con el primero y con don 
Gabriel Antonio Pereyra se batiera por el no uso del 
cintillo de partido y la no aprobación del célebre tra- 
tado de neutralización, respectivamente, en 1863 y 1859, 

Sucedió lo que tenía que suceder. Gómez y sus ami- 
gos revelaron, en su corto informe, cuál fué el propó- 


la Constitución de la República con ejeentar el decreto de 13 de fe- 
brero de 1852, y hay lugar á formación: de causa. (Sesión del mismo 
5 de marzo de 1852, en que se aprobó el proyecto del señor Atanasio 


Aguirre dando valor al decreto citado). 
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sito que los guió. Querían enardecer los ánimos, y lo— 


iban á conseguir con estos procedimientos indebidos, 
aunque más tarde él dijera, lo mismo que en 1858, que 
había protestado contra la revuelta. (35) Mientras tan- 
to, daba elementos para prepararla y encauzar nueva- 
mente al país en la corriente malsana. En efecto: Qó- 
mez y sus amigos entraban al fondo de la cuestión par- 
tidaria, que era lo que buscaban, diciendo, lo que por 
parte era una verdad, pero imprudentemente declara- 
dla, desde que no lo imponía la necesidad, que se trata- 
ha de “hechos consumados anteriores á la instalación 
de los poderes constitucionales, por lo que no había 
poder en la “República, autorizado para considerar- 
los”. Agregaha que la sanción del 5 de marzo no im- 
portaba juzgar los hechos anteriores á la instalación 
de la Cámara, sino adherirse á la manifestación hecha 
por el Gobierno Provisorio á los vencedores de Case- 
ros, y que la ejecución del decreto por el señor (ii 
no importaba más que cumplir el compromiso de reco- 
uoeimiento nacional contraído por el Poder público. 
Por todo ello terminaba declarando que “el Presidente 
de la República, con ejecutar el decreto de 13 de fe- 
brero de 1852, no ha violado la Constitución”. Esto 
era lo que aconsejaba el mismo doctor Gómez, autor 
de aquella moción, original en el fondo y en la forma. 
Si él creía que no había tal violación, como de ante- 
mano se sabía, ¿cuál era el fin práctico que se propo- 
nía, desde que no existía juicio político iniciado? Para 
que la Cámara estudiara el punto, era necesario que 
alguien hubiera acusado. No se concibe un juicio de 
esa naturaleza sin la previa acusación, Y aquí no sólo 
no existía ésta, sino que quien había promovido la dis- 
cusión comenzaba por afirmar, no que hubiera violación 


(35) Véase capítulo: Filosofia de la guerra del Paraguay de este 
libro, 


w 
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de la Constitución, sino que no la había y que el Pre- 
sidente había cumplido con su deber! 

Por lo demás, si se hubiera entrado al fondo de la 
cosa, se habría demostrado, en el terreno puro de las 
ideas constitucionalistas, que el decreto del 13 de fe- 
Lvero de 1852, no era un hecho consumado ni entraba 
en las bases de la pacificación de octubre 8 de 1851. 
Más aún: que el único medio político-constitucional era 
el que se había observado con la dictadura Rivera, en 
1838-39, procedimiento que se usaría con la del general 
Flores en esos momentos próximos de 1853 á 1856, 
con Jos del mismo en 1868 y con los del coronel Latorre 
en 1878. Como hecho consumado, de acuerdo con el tra- 
tado de paz de octubre del 51, pudo considerarse todo 
lo anterior á esta fecha; pero, lo practicado después, 
necesitaba una sanción, si el acto revestía carácter 
constitucional, como sucedía con el presente, en el que 
se ejercía una función esencialmente legislativa al con- 
ferir medallas y honores á los militares vencedores de 
Caseros. No estaba comprendido en el Pacto de octu- 
Dre, desde el momento que aquello se hacía después 
dle las elecciones de representantes y senadores y cuan- 
do éstos celebraban sus reuniones preparatorias. Más 
aún: ese Decreto se dictaba 48 horas antes de entregar 
el mando el gobernador provisorio al señor Presiden- 
te del Senado! Necesitaba, pues, una sanción legisla- 
tiva que validara todo lo que era de tal carácter. Y, 
sin embargo, el Gobierno de Giró no hizo cuestión. Lo 
dejó sometido al criterio legislativo para cuando el 
«aso llegara, como llegó. Y el círculo dominante, con 
criterio altamente plausible, ya hemos visto lo que re- 
solvió, dando fuerza de ley á un decreto que bien pudo 
anularse. Y esto no contentaba á los que venían calen- 
tando los ánimos para reproducir escenas dolorosas y 
condenables. Por eso, en cuanto al fondo, estaba en lo 
cierto el doctor Velazco cuando decía, en su informe 


R. 11.—26 OAO Y 
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en minoría, que la moción era “inoportuna, é incondu- 
cente el que la H. Cámara se ocupara en dar sobre él 
una sanción afirmativa ó negativa, y menos una decla- 
ración, que es lo que parece se pretende”. El doctor 
Velazco hacía presente que no podía volverse sobre la 
inconstitucionalidad de ese acto, que había quedado 
subsanado por la sanción del 5 de marzo “sin incu- 
rrir, decía, en el círculo vicioso de querer volver sobre 
las resoluciones tomadas por la H. Cámara, preten- 
diendo por ese medio llamar á juicio sus propias deli- 
heraciones””. El miembro informante, al recordar que 
el señor Giró no había dietado ese decreto, por él eje- 
eutado, reconocía que había “quedado á cubierto no 
sólo de una acusación, que sería siempre injusta, sino 
hasta del más leve reproche, por haber dado ejecución 
ú una disposición gubernativa que le había legado la 
administración anterior, colocando su lealtad por la 
observancia de la ley fundamental eu una de las más 
difíciles posiciones. Para apreciar debidamente la im- 
portancia de ese sacrificio del superior magistrado, bas- 
tará sólo recordar aquellas circunstancias, y colocarse 
por un momento en su especial posición. Prescindir 
de ella para suscitar la duda y la alarma sobre actos 
del actual Presidente de la República, sólo puede con- 
ducir á desprestigiar la autoridad de éste, y á promo- 
ver la duda sobre su decidida adhesión á la observan- 
cia de la Constitución. El proponer aún hipotética- 
mente la acusación del Presidente del Estado es ya 
lo bastante para hacer dudar de su inculpabilidad, y 
para despertar en los ciudadanos cuando menos una 
alarma falsa”. Y después de hacer resaltar la inconve- 
niencia é injusticia de la actitud del doctor Gómez, de- 
cía, con gran fundamento y previsión patriótica, que 
“nada útil para el presente ni para el porvenir, puede 
resultar de que la H. Cámara se ocupe en hacer decla- 
raciones extemporáneas sobre la inconstitucionalidad 
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pretérita de un hecho que en su conjunto la Cámara ha 
considerado que debía poner fuera de toda duda de le- 
sitimidad, eubriéndolo con su soberana sanción. Des- 
pués de esto, cuestiones de ese género sólo pueden pro- 
ducir resultados muy estériles, y á la Comisión asiste 
la persuasión de que, si antes de promover la presen- 
te, se hubiere prestado á ella toda la reflexión que me- 
recía, no se hubiera presentado á la H. Cámara la pe- 
nosa tarea de declarar inconducente una cuestión que 
va dejó de serlo para ella”. (36) Por todo eso el doctor 
Velazco concluia aconsejando que la Cámara rehusara 
dar su sanción y hacer declaración alguna sobre el pro- 
vecto de ley del doctor Gómez. Y la Cámara, con un 
sentido práctico admirable, con unción patriótica, con 
visión del porvenir, resolvió, dice el acta, lo siguiente: 
“Después de un prolongado debate en que tomaron 
parte los señores Gómez, Velazco, Muñoz (don José 
María), Estrázulas, Acevedo, Tort y Muñoz (don En- 
rique), se consultó á la Cámara si el punto estaba sufi- 
cientemente discutido, y resultando afirmativa, se pro- 
cedió á votar si se pasaba á la particular, á lo que se 
negó la Cámara, por una cuasi unanimidad de votos. 
En su consecuencia, el señor Presidente ¡proclamó 
desechados los dos proyectos en discusión por determi- 
uarlo así el artículo 5. de las Adiciones al Reglamen- 
to, y se levantó la sesión á las cinco de la tarde?”. 


ÅLBERTO PALOMEQUE. 


(Continuará). 


(36) Sesión del 15 de marzo de 1883, CC. de RR. 


Negociaciones de paz en 1863-65 


Llenaremos numerosas páginas con la corresponden- 
cia relativa á las gestiones frustráneas para la pacifi- 
cación de la República en 1863-1865, iniciadas y mante- 
nidas por los doctores Andrés Lamas y Florentino Cas- 
tellanos, doctor Rufino de Elizalde, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la Argentina, Consejero José An- 
tonio Saraiva, Representante del Brasil, y señor Eduar- 
do Thornton, agente diplomático de Inglaterra en la 
Argentina, reunida en una amplia publicación del doc- 
tor Lamas, casi cincuenta años atrás en Buenos Aires. 

Y la presentaremos en toda su integridad, para que 
la ntilice el historiador de la guerra civil que concluyó 
con el triunfo de la revolución en febrero de 1865— 
y con las narraciones y explicaciones que para la mejor 
apreciación de las tentativas escribió en el folleto el 
doctor Lamas. Intercalaremos también aleunos docu- 
mentos y breves noticias concernientes á diligencias an- 
teriores que tampoco produjeron los efectos á que se 
dirigían. 

No omitiremos ni los proyectos sometidos con empuje 
de razón y de convencimiento, por el doctor Lamas al 
Presidente Aguirre, como medio de llegar al acuerdo 
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entre el gobierno decadente de Montevideo y la revolu- 
ción que triunfaba, y que por cierto dejan advertir 
las preocupaciones patrióticas del afanoso estadista 
oriental. 

Será útil que todas las publicaciones nacionalos—ya 
lo hemos dicho—agotadas y poco ó nada conocidas, 
gean incorporadas á la Revista Histórica, constituída 
para ofrecer acopio de verdad. 

A esta publicación del doctor Lamas seguirán otras 
igualmente interesantes de que se tiene escasa no- 
ción, ó ninguna. 

La negociación de la misma naturaleza y emprendida 
con un espíritu semejante por el caballero R. U. Bar- 
bolani, Ministro Residente del Rey de Italia, en junio 
de 1864, y cuyas piezas fueron compiladas por el go- 
bierno del señor Aguirre, completarán esta información. 
Esperamos que nuestro pensamiento será bien com- 
prendido.—DiIrEccIóN, 


Buenos Aires, Agosto 26 de 1863. 
Señor Ministro: 


Desde que las armas del Gobierno no pudieron evi- 
tarle al país la guerra civil que tan injustificadamente 
vino á provocarse, y desde que á consecuencia de ese 
hecho, casi incomprensible, aquella calamidad se pro- 
longa en el presente y amenaza reproducirse en el por- 
venir por la reconstrucción de los viejos y odiosos par- 
tdos que en el campo de las guerras civiles arrunaron 
el país y comprometieron su existencia nacional, yo 
creo que por medio de.la lucha armada ya no pueden 
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salvarse los grandes intereses nacionales que me colo- 
caron al lado del Gobierno. 

La Iucha armada, en las condiciones que hoy tiene, 
arruinará de muevo al país, —desorganizará su hacien- 
da, —amiquilará su crédito en el exterior—y nos dejará 
en el interior en la desorganización fundamental que 
es el resultado inevitable del triunfo de uno de los vie- 
jos partidos por medio de la guerra civil, cualesquiera 
que sea el símbolo ó el principio en cuyo nombre ese 
triunfo se realice. 

Desde que estas son mis convicciones, como V. E. 
ya lo sabe privadamente, yo no veo más camino de 
salvación para los verdaderos y grandes interoses de 
la Patria común, que evitar la continuación de la guerra 
civil—que nos arruina á todos la Patria,—evitar el 
triunfo funesto y sangriento de cualquiera de los dos 
partidos en guerra civil, y salvando el principio de la 
autoridad legal, traerlos, á los dos, al terreno legal, 
garantiéndolos con igualdad y lealtad para que luchen 
y triunfen en ese terreno. 

Bien conozco que eso es dificilísimo, señor, pero si 
os difícil, no es imposible. Para que fuera absolutamen- 
te imposible sería necesario que los orientales, del uno 
y del otro partido, quisieran satisfacer sus pasiones y 
sus ambiciones á precio de la ruina, del descrédito y 
de la desorganización de la Patria, sin retroceder ni 
aun anto las humillaciones, que tan amargas debieron 
ser para todos, de los auxilios y de las intervenciones 
extranjeras, por que las anteriores guerras civiles nos 
hicieron pasar, y que la lucha actual nos está ya prepa- 
rando. o 

Y yo todavía no puedo suponerlos ciegos y perdidos 
por las malas pasiones á semejante estremo. 

Por el contrario, me persuado que todos ellos mira- 


ban con íntima satisfacción la riqueza de su país, la 


e 
la 
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organización de su hacienda, la creación de su erédito 
exterior, la regularidad y la honradez de su adminis- 
¿ración interior, y que todos ellos descan que se salven 
lodos esos elementos de nuestra existencia nacional 

Están apasionados, y la pasión es la oscuridad. 

Pero si se hace en la oscuridad de la pasión la luz 
de Ja razón y del patriotismo, si se demuestra que cinco 
meses más de lucha y un triunfo de partido en guerra 
civil nos arruina y desorganiza la Patria, que os, que 
debe ser de todos y para todos, si se les garante seria- 
mento á todos— sin escepción—cel campo legal en que 
mueden luchar y vencer sin perder al país, si dándoles 
E garantía se les conjura á que depongan las armas 
fratvricidas, ningún oriental digno de ese nombre, nin- 
eún hombre de corazón puede permanecer en esa arena 
sangrienta en que estamos combatiendo. a 

S. E. el señor Presidente estaba resuelto en el últi 
mo mes de Marzo á garantir seriamente é igualmente 
á todos los orientales cl terreno legal en las próximas 
elecciones, á llamarlos á ese terreno y á concluir así 
por ese grande acto que afirmatría la paz, dando exis- 
tencia á la lucha y á la sucesión regular de los partidos 
su escolente administración. 

V. E. sabe que el conocimiento que tuve de ese alto 
v sano propósito ha influído, decisivamente, en mi ani- 
mo y en mi conducta. 

¿Por qué ocultar ese propósito? ¿Por qué no decla- 
rarlo altamente? ¿Por qué no hacer de él el símbolo, 
el objeto, el medio de una reconciliación de familia? 
Mientras la vebelión podía ser fácilmente vencida, vo 
comprendía que ese propósito se reservase para ser 
promulgado en el día del trinnfo de la ley. 

Pero cuando la guerra civil va á hacerlo imposible, 
cuando la guerra civil va á quitarnos todo cuanto que- 
ríamos salvar, cuando las nucvas generaciones que 
debían entrar á la vida regular van á porvertirse y å 
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verderse en los campamentos de la guerra civil, aque- 
lla reserva se convierte, de hecho, en una ahjuración. 

He dicho que aquel propósito sería un medio. 

Y, en verdad, garantidos, sériamente, como podía 
hacerse, las personas y el libre ejercicio de los derechos 
políticos en las próximas elecciones—¿4 qué pretesto 
podría continuar la lucha armada? 

Los que se obsecaran eu esa lucha se clasificarían á 
sí mismos inequívocamente. 

Cada uno quedaría en su lugar. La opinión se haría 
y ella daría al buen gobierno que tal acto hiciera la 
fuerza que no podrían darle nunca ni las pasiones ni 
los intereses de partido. 

No propongo una capitulación. 

Deseo que los propósitos que me han ligado al Go- 
bierno del actual señor Presidente sean solemnemente 
declarados y que al declarar, mutu-propio, que está 
firmemente resuelto á dar serias y leales garantías 
para la lucha pacífica de los partidos en la arena legal, 
cubra con una amnistía completa los actos anteriores 
al día que designe para que se acepte el armisticio que 
debe preceder al desarmamiento de las fuerzas disi- 
dentes y al de las fuerzas estraordinarias levantadas 
por el Gobierno (operaciones cuyos detalles se arre- 
elarían por separado). 

Yo creería conveniente que este grande acto, fuese 
ecompañado de la promesa de solicitar de la nueva 
Legislatura la abolición de la pena de muerte por cau- 
sas políticas y la adopción de las familias de los que 
hubieren sufrido después de la pacificación de 1851, 
haciendo de este progreso, que honraría nuestra logis- 
lación y los sentimientos nacionales, la prenda de la 
reconciliación que provocamos. 

Tal es la síntesis del pensamiento que me preocupa. 

Es el mismo, señor, de que nos ocupábamos en Marzo. 

Creía entonces que él consolidaría la benéfica paz de 
que gozaba el país. 
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Creo ahora que él es el medio que puede darnos la 
esperanza de salvar al país. El éxito que tuviera el gran- 
de acto que solicito, indicaría cuáles serían las condicio- 
nes de detalle que exigiera su completa ejecución prác- 
tica. 

Por el pronto, bastaría promwgarlo y hacerlo llegar 
al conocimiento de los que se encuentran en armas con- 
tra el Gobierno. : l 

Sin que esto tenga lugar, no veo medio de evitar que 
Ja lucha actual acabe de degenerar en lucha pu a y 
simple de los viejos partidos que viven de las tradicio- 
ues de las guerras civiles que devastaron y humillaron 
nuestra Patria. ' 

V. E. sabe que en Incha de ese género, yo ni puedo, 
ni quiero tomar parte. 

Esa es la razón que principalmente me decidió á 
presentar la renuncia que elevé al Gobierno en el mis- 
mo día en que se concluyó el arreglo de las dificultades 
que comprometieron en Junio la paz internacional del 
Río de la Plata. , 

Ese es también el motivo de la aflicción en que vivo 
v que V. E. ha debido notar que influye en toda mi con- 
ducta oficial. No concibo nada bueno en estos países 
sino por medio de la paz. 

De ahí que sólo para la paz, para buscarla, para con- 
eurrir á consolidarla tengo decisión y energía. 

Si el Gobierno no estima oportuno mi pensamiento 
ú otro que mejor pueda conducirnos á la inmediata pa- 
cificación del país, yo, lamentándolo profundamente, 
deho separarme y de hecho puede V. E. considerarme 
separado por medio de la presente nota. 

V. E. no encontrará en ella nada nuevo, porque ella 
no contiene más que las ideas y las resoluciones en que 
siempre estuve y que V. E. conoce perfectamente. 

Pero V. E. me llevará á hien que las deje consignadas 
en esta forma para que consten, como deben, los moti- 
vos que determinan mi conducta, 
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Tengo el honor de reiterar á V. Y. las protestas de 
mi respeto. 


Andrés Lamas. 


A S. E. el señor doctor don Juan José de Herrera, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la República. (1) 


(1) A S. E. el señor Presidente de la República Oriental del Uru- 
guay, D. Bernardo P. Berro. 


Cuartel General en marcha, eosta de Santa Lucía Clico.—Selien- 
bre 9 de 1863. 


Exemo. Señor: 


“Al dirigivme á V. E. tengo la íntima eonvieción de dar un paso 
patriótico que tengo derecho á esperar halle eco en V. Js. 

“Jamás hubiese tomado la plunia para dirigirme á Y. E. después 
de agotados todos mis esfuerzos en Buenos Aires, para evitar, Exemo. 
Señor, el paso que dí y que me ha colocado en Ja situación amenazante 
en que me encuentro, 

“Pero habiendo recibido indicaciones de personas de alta catego- 
ría residentes en Montevideo, y que ereo puestas en eontacto con 
V. E, para arribar á un arreglo con el Gobierno gue V. | preside, 
y Á pesar del respeto que aquéllas me merecen no me ha parecido 
posible entrar á tratar sobre tan grave asunto, sin antes dirigirme á 
V. E, Si bien es cierto, Excmo. Señor, que al dar el paso enérgico 
que dí en 19 de abril del presente año, fué ya en la persuasión deses- 
perante en que la política tenaz de V. E. me había colocado. 

“V. E, recordará que ya en enero de 1862 fué un señor Represen- 
lante cerca de Y. E. á hacerle senlir la necesidad que había para 
el país de hacer volver á la emigración oriental al seno de su Patria, 
kajo el amparo de sus leyes protectoras, en el pleno goec de sus 

Fueros, privilegios, etc. (a) como recordará también que en octubre 


(a) El general llores meses antes de invadir se dirigió, por parecer 
del general Mitre y por medio del doctor Florentino Castellanos, con quien 
so había encontrado junto cn graves crisis del país, al Presidente Berro, 
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Pendiente la resolución del Gobierno y en los mo- 
mentos en que la esperaba, fuí sorprendido por la le- 
gada de un vapor nacional de guerra, que me traía la 
siguiente nota: 


—— 


ó noviembre del pasado, hallándose en misión cerea del señor Pre- 
sidente Mitre el señor doetor Castellanos, (b) el señor Mitre nos convo- 
eó para una conferencia con asistencia del señor Ministro doctor Eli- 
zalde. En esa conferencia, Exemo. Señor, se trató de elevar al eonoci- 
miento de V. E. la necesidad que había de ampliar una amnistía, 
P ' aceptando para ello la garantía del Gobierno de la República Ar- 
genlina, sin cuyo requisito no volvería la emigración oriental á st 
país, juzgando entonces que la palabra de V. Y. y la de sus minis- 
tros no constituia una garantía positiva; remonláudose á épocas no 
muy lejanas y barto funestas, Jóxemo. Señor, en que el partido que 
V. E. representa dió un ejemplo odioso y sentó un precedente que 
viene Á justificar esa desconfianza, sin que V. 1. ni nadie tenga de- 
recho ni razón alenna para agraviarse por ello. 
“Debo, eu honor de la misma verdad, declarar que el señor doetor 


Castellanos demostró grande interés en el asunto que se agitaba, y 

cuando ya me lisonjeaba del éxito feliz de la empresa, llegó á conó- 

EN cimiento mío y del Gobierno del señor Mitre el juego indigno une 
i vo diré V. E., pero persona muy allegada á V. E, puso en práctica 
para desbaratarlo todo. Hago referencia al ataque hecho al señor 

coronel Acosta en el Malaojo, y las prisiones y persecuciones que se 


siguieron conira mis amigos políticos en aquel entonces. 


pidiendo unas resoluciones que quitaran les embarazos ó restricciones que 
dificultabau el regreso de los colorados. El Presidente Berro respondió 
con un deereto que restituía á los militares colorados los grados de que 
sabían sido destituídos al principiar la revolución terminada en Quin- 
teros, pero dictando Á la vez, algunas órdenes de prisión contra hombres 
adictos al general Plores—y se arruinaron las esperanzas con que se ha- 
bían hecho las proposiciones —DIRECCIÓN. 


(b) El doetor Castellanos intentaba en representación. del gobierno 
oriental un arreglo eon el Delegado Apostólico en las Repúblicas del Plata, 
residente en Buevos Aires, señor Marini, de la cuestión suscitada con el 
Vicario señor Vera y Provisor doctor Conde, desterrados. Wl doctor Cas- 
tellanos consumó en Enero su cometido cerca del Nuncio —DIRECCIÓN* 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, Setiembre 16 de 1863. 


3 (10 de la noche). 
SEÑOR MINISTRO: 


Hago zarpar con destino á ese puerto el vapor de 
guerra nacional Villa del Salto con el único objeto 


“Esa farsa (y perdone V. E. la expresión, pues no encuentro otra 
más adecuada) tenía por único objeto poner valla á cualquier senti- 
miento digno y elevado que animase á V. E. en bien de la emigra- 
ción, y al mismo tiempo hacerme aparecer como un hombre sin fe y 
sin carácter á los ojos del General Mitre, quien en presencia de se- 
mejante conducta no podría prestarse á garantir el convenio á que se 
arribase. 

“Y en efecto, Exemo. Señor, los que tal hicieron no dejaron de lo- 
grar en parte lo que buscaban, porque un mes después, cuando volví 
á hablar con el señor Mitre sobre el mismo asunto, me manifestó que 
V. E. no aceptaba su garantía oficial, por cuanto la palabra. de S. E. 
le parecía suficiente, y dando como prueba de ello el que acababa 
de dar de alta al mayor D. Manuel Carabajal (coronel hoy). 

“Entonces, descorazonado ya por la insistencia de V. Y. que me 
ponía en ua posición difícil y desesperante, no hallando otro medio 
Para volver al país honrosa y dignamente sino por una invasión ar- 
mada, cedí al impulso de mis amigos políticos empeñados en ella, 
porque, Exemo. Señor, los hombres llegamos á veces á colocarnos en 
ciertas posiciones difíciles (y V. E. debe conocerlo tan bien como yo 
mismo) en las que no pertenecemos á nosotros mismos, sino á nues- 
tros amigos políticos y pava ellos. 

“No para aquí, Excmo. Señor, la historia verídica de las causas 
que han dado origen á la invasión. 

“V. E, no debe ignorar tampoco, que en las conferencias que luve 
con el señor doctor Castellanos, le propuse que si yo era un obstáculo 
á la paz y al orden de mi país, se exonerase á mi persona, haciéndose 
absoluta prescindencia de ella, con tal que se ampliase la amnistía 
deseada. i 
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de poner en conocimiento de los Representantes del 
Gobierno de la República en Buenos Aires, la fausta 
nueva de la completa derrota que las armas nacionales 


“El señor Acevedo Leite, cónsul de S. M. F. cerca del Gobierno 
de Y. E., puede ser el mejor intérprete de mis sentimientos ; á a le 
expresé mis más ardientes deseos por la vuelta de la cmigiacion 
oriental al seno de la Patria, como una de sus mayores garantías de 
arden y estabilidad. El señor Acevedo Leite manifestó di 
profundamente en favor de la emigración, y á su vuelta á Montey 
deo le encargué encarecidamente que por medio de su influencia y la 
de sus numerosos amigos, tralase por todos los medios á su alcance 
de allanar las difienltades que por parte de V. E. obstaban á un 
arreglo definitivo y honroso para todos. Que á nada debía atender 
el Gobierno tanto como á si la emigración podía ó no llevar una in- 
vasión armada a] país, cualquiera que fuera el resultado, ya venciese 
ó fuese vencida, porque esto es secundario tratándose del bien de la 
Patria. 

“Nada resultó, Exemo. Señor; ni una sola palabra favorable vino 
á sembrar en el corazón de los proscrilos orientales acaso una remota 
esperanza de volver á ver el cielo de la Patria limpio y cristalino, 
sin una sola nube de borrasca que lo empañase! 

“Ilabía cesado Ja aceión de la palabra, se hizo preciso que actua- 
sen las armas; y aquí me tiene V. E. al frente de mi ejército, sereno 
y dispuesto á Lodo, pero antes que nada á hacer la felicidad de nues- 
tra Patria. 

“Nada pedía entonees para mí, que me considero menos que el 
último de mis soldados, sólo pedí para mis amigos proscritos y des- 
eraciados. La situación ha cambiado de faz: hoy podría exigir algo 
para mí, pero ahora como entonces, nada pido, nada exijo. l 

“Quiero únicamente patria para mis hijos, pero eon Nonoy, y sin 
que tengan que venir á mendigar el patrimonio que å precio de tan- 
tos sacrificios les le comprado. l 

“Quiero abiertas las puertas del país para mis e OTROU Ri ORREIOE, 
pero abiertas de par en par; no como á mendigos que vin ieran á por- 
diosear una limosna que está, si no en el deber, en posición de negar 


ó conceder el avaro. À ' 
“Bien lo ve V. E., Exemo. Señor: euatro meses de lucha infatiga- 
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han hecho sufrir hoy en las inmediaciones de la Ca- 
pital á las hordas de vándalos que osaron insultar al 
frente de Montevideo, la majestad de la ley y los altos 
respetos de un pueblo civilizado y patriótico. 

Presento á V. E. buen servidor de este país y de su 
Gobierno, muy sinceras felicitaciones. 


Juvax José ne HERRERA. 


A S. E. Sr. D. Andrés Lamas, Ministro de la República. 


ble y tenaz; sin recursos, sin medios en un principio; ealumniados é 
injuriados siempre; provocados, siempre provovados por nuestros ene- 
migos; cuatro meses, digo, han sido bastantes! para concluir con el 
poder moral de 12,000 soldados que defienden la causa de V. E. que 
parece haber vivido engañado hasta hoy mismo (ue no han querido 
confesar la verdadera cifra de mis soldados ulevada hoy á más de 
3,000 hombres moralizados y decididos. 

“Era esa sola la obra de cuatro meses; ealcule V. 15. hasta dónde 
podemos llegar, si dejamos seguir adelante el tiempo en la misma 
actitud que tenemos! 

“Y si esto no es así; si son ciertos, señor Presidente, los informes 
que los generales de los diferentes cuerpos del ejéreito de V. W. le 
pasan cotidianamente, hágase V. E. qna pregunta muy natural y 
muy sencilla á la vez, y de su contestación resultará el esclavecimiento 
de la verdad. i | 

“Pero estos no son puntos que debo tratar aquí. ~ 

“El objeto de mi carta no es olro que el de corresponder á los 
deseos expresados por las personas á que he hecho referencia al prir- 
cipio. i o pE 


“Puede, por consiguiente, V. E. vivir en la persuasión de que estoy 


pronto á oir cualquier proposición de arreglo que venga direetamente 
de V. E., sin perjuicio de llevar adelante mis operaciones militares. 
“Con esta ocasión, se repite de V. atento y seguro servidor. 
“El General en Jefe del Ejército Libertador.—Venancio Flores”. 
“Es copia—José Cándido Bustamante, Secvetario.”—DIRECCIÓN. 
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Al acuse de recibo, que hice inmediatamente, acom- 
pañó el oficio reservado que va á leerse: 


(Reservado). 


Buenos Aires, Setiembre 17 de 1863. 


SuÑor MINISTRO: 


En el despacho de esta misma fecha agradeciendo la 
comunicación que V. E. se ha dignado hacerme del 
completo triunfo obtenido por las armas del Gohierno 
en el día de ayer, me permito considerar ese triunfo 
como el precursor de la paz. 

Ahora permítame V. E. que reservadamente y con 
la ingenuidad con que me he propuesto hacer conocer 
á V. E. todos mis pensamientos en las diversas fases 
que presente la desgraciada lucha que vuelve á con- 
prometer la existencia de nuestra Patria, le manifieste 
que el momento en que se restablece la superioridad. 
de las armas del Gobierno, es el momento oportuno para 
llamar á los orientales descarriados al camino del bien 
común, que es el camino de la paz. : 

En este momento en que los revolucionarios dan la 
espalda á las armas del Gobierno, el Gobierno levan- 
tándose, bien alto, sobre todos los rencores y sobre 
todas las malas pasiones, puede hacer con Ja mayor 
eficacia un esfuerzo supremo para salvar la prosperi- 
dad del país, que está arruinándose, y para impedir 
que los odios y las desgracias que engendran las victo- 
rias obtenidas en guerra civil pierdan á las nuevas ge- 
neraciones que ya principian á ensangrentarse. , 

Me parece que todo podía salvarse por medio del 
grande acto que me tomé la libertad de solicitar por 
mi nota de 26 de Agosto y que solicito de nuevo en 
este día en nombre de la victoria. 
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Si el grito de victoria de los defensores armados del 
Gobierno, se transforma en los labios del Gobierno en 
un acto que traiga á nuestros partidos á la lucha pa- 
cífica bajo el amparo del principio de la autoridad le- 
gal—á que todos deben someterse, pero que á todos 
debe garantir con igualdad—los sacrificios que acaban 
de hacerse, los dolores por que estamos pasando, esa 
sangre oriental dolorosamente derramada, serán fe- 
ceundas para la existencia y la prosperidad de la Re- 
pública. 

De otro modo, señor, todo será inútil. 

Le daremos al país tregua, pero no paz; y sin paz, 
sin la verdadera paz, nuestros hijos no tendrán más 
que lo que nosotros hemos tenido. ¡ Y cuán triste es lo 
¿ue nosotros hemos tenido! 

Perdone V. E. mi insistencia, pero obro por eonvie- 
ciones profundas á que no me es posible resistir. 

Reitero á V. E. las protestas de mi respeto. 


Andrés Lamas. 


A Ñ. E. el señor don Juan José de Herrera, Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República. 


Sohrevinieron en estos días graves complicaciones 
internacionales, que pusieron en peligro la paz de todo 
el Río de la Plata. 

El Brasil, cuyo apoyo reclamaba el Gobierno Orien- 
tal contra Buenos Aires, por la protección que daba á 
la revolución oriental, se había alarmado y resuelto la 
misión que confió al distinguido señor Loureiro. 

Las dificultades entre los dos Gobiernos del Río de 
la Plata se aumentaban y se exacerbaban por la in- 
comprensible indiscreción con que el Gobierno del Pa- 
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vaguay comunicaba oficialmente al Argentino varias 
votas del Gobierno Oriental que aquél consideró como 
ofensivas de su honor. 

Y muy poco más tarde esta desinteligencia se agravó 
aún más por la casi evidencia (luego evidencia) de 
que se traía entre manos un proyecto de segregación 
de las Provincias de Entre Ríos y de Corrientes y de 
aue se ofrecía al Paraguay, bajo cuyos altos auspicios 
se colocaba esta política, la posesión de la Isla de Mar- 
tin García. 

Existían las montoneras del General Peñaloza y la 
agitación principiaba á hacerse visible en Entre Ríos. 

Todo esto se eslabonaba en las manos de los que, 
para curar una guerra civil local y que podía curarse 
con sólo entrar de buena fe en el único camino de sa- 
ind, que es el de la existencia legal y la sucesión regu- 
lar de los partidos, querían encender varias guerras, 
sin apercibirse, en la ceguedad de la pasión, de que 
ellas nos serían funestas hajo varios aspectos, aún 
bajo el de la Independencia, cuyo más serio peligro es, 
entre nosotros, como en otras Repúblicas americanas, 
esta situación revolucionaria, casi permanente, que 
entorpece el crecimiento de estos países, tan bien do- 
tados por la Naturaleza, y que perjudica frecuente- 
mente á la población y á los capitales extranjeros. Sin 
conjurar esta tormenta que se alzaba por todo el ho- 
rizonte de estos países, cualquier tentativa de arreglo 
de familia era imposible. 

Al encaminarse el señor Loureiro á Buenos Aires, 
se me dió orden para hacer reclamaciones que condu- 
cían á una ruptura formal con el Gobierno argentino; 
yv esta ruptura hecha al amparo de la sombra de la 
misión Brasilera, iba, por esa y otras cireunstancias, 
á crear serias dificultades entre ella y el Gobierno Ar- 
gentino. 

La misión que yo hahía aceptado era de paz, y de 
paz para todos. 


t, H.—27 TOMO V. 
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Representé, pues, en el interés de la paz; luché por 
ia paz en los Consejos del Gobierno, demostrando que 
la reclamación, tal cual se mandaba hacer, no tendría 
otro resultado que el acabar de anegar en sangre á 
nuestro desgraciado país (palabras de 24 de Septiem- 
bre). 

Aprovechando la disolución del Ministerio, me di- 
1igí directamente al señor Presidente Berro propo- 
niendo mis ideas sobre un arreglo posible y útil. El 
señor Berro las aceptó y el Ministerio reorganizado 
(12 de Octubre) tuvo que aceptarlas á su vez. 

Así autorizado dí el gran paso en medio de la alga- 
zara de los pronunciamientos de los jefes de Entre 
Ríos. 

De ahí nació el Protocolo de 20 de Octubre. 

Los siguientes son los documentos: 


Misión Confidencial de la República Oriental del Uru- 


guay. 


Buenos Aires, Octubre 16 de 1863. 
SEÑOR MINISTRO: 


llabiendo tomado la responsabilidad de suspender 
Jas reclamaciones que tuve órdenes para presentar al 
Gobierno Argentino, y después de recibir las que so- 
licité para prescindir de discusiones, siempre desagra- 
dables, y entrar de buena fe, en un avenimiento ami- 
gable que restableciese, en el interés de la paz del Río 
de la Plata, las buenas relaciones de los dos países 
bajo la base de la más sincera y recíproca neutralidad, 
como el Gobierno de V. E. estaba dispuesto á hacerlo, 
según lo entendí y lo aseguré al mío, lleno el deber de 
someter oficialmente á la consideración de V. E. el 
adjunto proyecto de Protocolo. 
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Espero que el Gobierno Argentino sólo encontrará 
en él, después de los términos ya privadamente indi- 
cados para la mutua satisfacción de los dos Gobiernos, 
la simple enumeración de los sanos é incontestables 
principios del derecho de gentes, cuya aplicación cons- 
tituirá una neutralidad seria y leal, cual conviene al 
honor y á los más útiles intereses de estos países. 

Fuera de la aplicación, bona fide, de estos princi- 
pios no existirá la neutralidad. 

Y fuera de la neutralidad, así entendida, de cada una : 
de estas Repúblicas en las disensiones internas de la 
otra, no existirá entre ellas, jamás, ni la verdadera paz, 
ni la verdadera amistad. 

Presento á V. F., señor Ministro, con la más profun- 
da convicción, una tabla de salvación para estos ator- 
mentados países. 

Si no nos asimos á ella sincera y enérgicamente y 
prontamente, la guerra civil va á devorar de nuevo á 
estos países: estos países van á convertirse en tierras 
de filibusteros. 

Mi Gobierno quiere la paz; y la paz no tiene para él 
más condición que la de la práctica de los principios del 
derecho de gentes. 

No pide nada que no dé. 

Esta propuesta, en estos momentos, caracterizará 
definitiva é inequívocamente su política de paz. 

La contestación de V. E. caracterizará la del Gobier- 
no Argentino. 

Como el asunto es por su naturaleza urgente, permi- 
tame V. E. declararle que estoy todos los días y á todas 
horas á las órdenes de V. E, 

Tengo el honor de reiterar. à V. E. las seguridades 
de mi más alta y distinguida consideración. 


Andrés Lamas. 


A $. E. el Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la República Argentina. 
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PROTOCOLO 


Tomando en consideración la situación en que se en- 
enentran sus respectivos Gobiernos. 

Reconociendo que las complicaciones que han surgido 
y que pueden causar grandes conflictos, provienen prin- 
cipahnente de la manera de apreciar los medios que 
deben emplearse para ejecutar los deberes y ejercer los 
derechos de la nentralidad. 

Siendo algunos de estos deberes imperfectos y en 
parte dependientes en su modo de aplicación de circuns- 
tancias especiales procedentes de la posición geográfica 
y de los antecedentes históricos de los respectivos 
países. 

No pudiendo los Gobiernos separarse de la obligación 
de hacer observar la más estricta neutralidad á sus ciu- 
dadanos y habitantes de sus territorios, sin esponer 
á serios peligros la paz que desean por todos medios 
conservar. 

Firmemente resueltos á evitar tales peligros por to- 
das las medidas que corresponde tomarse en los casos 
en que contra la voluntad y la política de los Gobiernos, 
los ciudadanos y habitantes de los respectivos países 
practicasen ó intentasen practicar actos contrarios á la 
neutralidad. 

Y teniendo el sincero deseo de remover las dificulta- 
des en que se encuentran y evitar que surjan otras, los 
ubajo firmados debidamente autorizados por sus res- 
pectivos Gobiernos, convinieron en protocolizar y fir- 
mar los siguientes acuerdos: 

1° El Gobierno argentino se da por satisfecho con la 
declaración previa y espontáneamente hecha de que en 
los documentos del Gobierno Oriental no se ha puesto 
en cuestión el honor del Gobierno Argentino, visto que 
las aseveraciones que en ellos se contienen nacen esclu- 
sivamente de la divergencia en que se encontraron los 
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dos Gobiernos respecto á la inteligencia práctica de los 
medios que deben emplearse para ejecutar los deberes 
y ejercer los derechos de la neutralidad. 

2.2 El Gobierno Oriental se da igualmente por satis- 
Techo con la seguridad de que el Gobierno Argentino 
no se rehusa á entenderse amigablemente sobre las me- 
didas eficaces que deben emplearse para hacer cum- 
plir á los ciudadanos y habitantes del territorio ar- 
gentino con los deberes de la más estricta neutralidad 
en los negocios domésticos orientales. 

3 Estando definidos los deberes y derechos de la 
neutralidad por los principios de derecho de gentes, y 
por las leyes de sus respectivos países, ambos Gobier- 
nos creen innecesario definivlos en este documento, en 
el que juzgan bastante dejar consignada la firme reso- 
lución de no omitir ninguno de los medios legales que 
á su alcance estuviesen, para que los emigrados políti- 
cos se conserven completamente tranquilos é inofensi- 
vos cn el país que los asila, y para que los ciudadanos 
v los habitantes de sus respectivos territorios respeten 
y cumplan positivamente como Jes corresponde hacerlo, 
todos los deberes de la neutralidad declarada por sus 
Gobiernos, en la que está empeñado, por tal declara- 
ción, el honor y la paz de sus países. 

Y aunque las explicaciones tenidas en esta ocasión les 
dan la muy fundada esperanza de que no ocurra ulte- 
rior divergencia sobre las medidas que deben tomarse 
eu los casos que ocurran de actos de los ciudadanos y 
habitantes de sus territorios por los cuales se violase 
ó se intentase violar la neutralidad, en testimonio de 
su respeto al derecho y del deseo de conservar la ver- 
dadera paz que tiene por hase y por garantía el res- 
peto del derecho, convienen desde ahora amhos Gohier- 
nos en que si surgiera entre ellos algún desacuerdo so- 
bre las medidas que deban tomarse, someterán la deci- 
sión del caso al arbitraje de un gobierno amigo. 
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Y reconociendo la conveniencia de establecer doctrina 
uniforme entre todos los limítrofes, acuerdan también 
que no sufriendo alteración las buenas relaciones feliz- 
mente existentes en la actualidad con el Brasil por 
acuerdo que se tomará en cada caso y si S. M. en cada 
uno de ellos, se digna aceptar el encargo. 

4. Por medio de la respectiva aprobación de estos 
acuerdos, se dan por resueltas todas las reclamaciones 
de los dos Gobiernos por sucesos ó actos relativos á la 
neutralidad anteriores á este día, y restablecidas las 
más amigables y friternales relaciones entre ellos. 


Hecho y firmado en Buenos Aires, á 20 de Octubre 
de 1863. 


Rurino DE ELIZALDE. 


AxbrÉs Lamas. 


Misión Confidencial en la República Argentina. 
Buenos Aires, Octubre 21 de 1863. 


A S. E. el Sr. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro 
de Relaciones Exteriores. 


SEÑOR MINISTRO : 


En el día 16, cuando más oscurecido se mostraba el 
horizonte político del Río de la Plata, me parecía que 
había llegado ei momento de romper enérgica y decidi- 
damente con la conmistión de las guerras civiles de es- 
tos países, sacrificando en aras de los grandes y dura- 
bles intereses de la paz, las conveniencias momentá- 
neas á que aquella conmistión podía servir. 
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En ese concepto, y usando de las autorizaciones que 
me confería la aprobación que se sirvió dar el Gobier- 
no por el Despacho de V. E. de 12 del corriente á las 
ideas que tuve el honor de someter á su alta considera- 
ción, dirigí al Gobierno Argentino la nota cuya copla 
acompaño. 

Por esa nota sacrificábamos, en efecto, las ventajas 
transitorias de animar ó auxiliar revoluciones en el 
litoral argentino, y sacrificábamos nuestras reclama- 
ciones, quejas y recriminaciones justísimas; pero en 
cambio, hacíamos para el presente y para el porvenir 
buena y honrada política, sirviendo los intereses per- 
manentes de la paz y de la autonomía de estas Repú- 
blicas. 

Me lisonjea la fundada esperanza de que en ello in- 
terpreté hien las autorizaciones del Gobierno. 

Débole al Argentino la justicia de declarar aquí que 
encontré en él la más benévola é inteligente correspon- 
dencia á nuestras disposiciones. 

El también tenía reclamaciones, quejas, recrimina- 
ciones que hacernos. Las puso de parte, sin trepidar. 
Por estos simples actos, estas dos Repúblicas, cuyas 
relaciones estaban en tan deplorable situación que casi 
no se veía medio de evitar un rompimiento inmediato, 
se colocaron en condiciones de paz. 

Con tan recíprocas felices disposiciones, la negocia- 
ción de las disposiciones para restablecer y garantir 
las buenas relaciones de los dos Gobiernos, era facilí- 
sima, y lo fué. 

Asentado que la base y la garantía de la verdadera 
paz es el respeto del derecho, y declarado que cada nno 
de estos Países será neutral en las perturhaciones do- 
mésticas del otro, la negociación estaba concluila al 
principiar. Reconocido que ambos Gobiernos deben to- 
mar medidas eficaces para que los emigrados políticos 
se conserven completamente tranquilos é inofensivos 
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en el País que los asila, y para que los ciudadanos y 
habitantes de sus respectivos territorios respeten y 
cumplan positivamente los deberes de la neutralidad 
declarada por sus Gobiernos, sólo podía temerse ulte- 
rior divergencia sobre los medios prácticos de ejecutar 
esas obligaciones. 

Para este caso, se lia adoptado el medio del arbitraje 
de un Gobierno amigo; y por la adopción de ese me- 
dio,—que considero un verdadero y muy importante 
progreso para la paz y la civilización de estos países, 
—todo conflicto material futuro está prevenido, tanto 
como es humanamente posible. 

Ese progreso es inmenso, señor. La fuerza material, 
los medios violentos, no pueden darnos en la política 
exterior entre estos dos países, ni en su vida interior, 
más que el predominio del elemento bárbaro, ó el pre- 
dominio estranjero. 

El arbitraje internacioual es la sumisión al derecho; 
y el derecho es el elemento y la fuerza de la civilización. 

La conveniencia de que en los países limítrofes exista 
uniformidad de doctrina, es obvia; y ella ha sido aten- 
dida como afortunadamente podía serlo por las altas 
condiciones de imparcialidad que reune S. M. el Em- 
perador del Brasil. 

Flevando al superior conorimiento de V. JS. el Proto- 
colo que contiene los acuerdos que, con arreglo á las 
bases que dejo ligeramente indicadas, he tenido el ho- 
nor de firmar con el Exmo. Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina, espero que ellos 
merecerán la aprobación del Gobierno de la República, 
que respetuosamente solicito. 

Tengo el honor de reiterar á V. E. las protestas de 
mi respeto. 


Andrés Lamas. 


NEGOCIACIONES DE Paz EN 1863-65 499 


El envío del Protocolo que ponía término á las com- 
plicaciones exteriores, fué acompañado de la siguiente 
nota sobre la política interna. 


Misión Confidencial en la República Argentina. 
(RESERVADO) 


Buenos Aires, Octubre 22 de 1863. 
SEÑOR MINISTRO: 


Por las notas reservadas que tuve el honor de diri- 
gir á V. E. en 26 de Agosto y 17 de Setiembre ppdo., le 
manifesté con la lealtad que me es propia, la profunda 
ronvieción en que estoy de que los más altos intereses 
del país—que son los únicos que me preocupan—exi- 
een que se ponga breve término á la guerra civil por 
actos que hagan posible la reconciliación de la familia 
Oriental, salvando como se debe y se puede, el prin- 
cipio de autoridad legal. 

El inminente peligro en que se encontró la paz inter- 

» nacional de estas Repúblicas me impuso en el deber 
de no insistir en la inmediata consideración de las re- 
soluciones personales que en aquellas notas manifesté. 

Pero hoy que aquel peligro desaparece por medio del 
arreglo que acabo de firmar con el Gobierno Argentino, 
suplico á V. E. me permita reproducir por medio de 
la presente mis dichas notas de 26 de Agosto y 17 de 
Setiembre, y solicitar que el Gobierno de la República 
se digne tomarlas en consideración. 

Tengo el honor de reiterar á V. E. las protestas de 
mi respeto. 


Andrés Lamas. 


A. S. E. el Sr. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro 
de Relaciones lúxteriores. 
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Llegado el Protocolo de 20 de Octubre á Montevideo, 


el Ministro me hizo saber particularmente que el Go- 
bierno lo aprobaba. 

Igual y más formal seguridad se dió por el mismo 
Ministro á la Legación Imperial en Montevideo; y á 
virtud de esa seguridad, dando el acto por consumado, 
el señor Loureiro así lo comunicó á su Corte. 

Teníamos, pues: 

—Evitada toda desinteligencia entre el Gobierno Im- 
perial y el Argentino, y alejada la probabilidad de una 
intervención Brasilera— 

—Restablecida la buena inteligencia entre los Gobier- 
nos Argentino y Oriental — 

—Reconocidos y establecidos los principios de una 
neutralidad eficaz, cuya práctica evitaría en el presen- 
te y en el porvenir uno de los más evidentes peligros 
que amenazan el bienestar y la independencia recípro- 
ca de estas nacionalidades—la conmistión de sus gue- 
rras civiles— 

—Asegurado igual beneficio por parte del Brasil, 
pues el Gobierno Imperial no podía dejar de practicar 
los principios en que se fundasen las decisiones arbi- 
trales de su Augusto Jefe. 

Habíamos hecho una conquista inmensa en favor de 
la paz y de la civilización de estos países, en el estable- 
cimiento del arbitraje como medio de dirimir las des- 
inteligencias internacionales. 

Esta conquista era especialmente - inmensa para el 
Estado Oriental, el más débil de estos Estados. El Bra- 
sil no habría dejado de prestar su asentimiento al prin- 
cipio establecido con la República Argentina. 

Y admitido ese principio, el Estado Oriental podía 
hacer valer sus derechos con entera libertad sin riesgo 
de complicación internacional que afectase su paz. 

La coacción moral y material que puede imponer el 
riesgo de un conflicto con la fuerza material superior, 
quedaba suprimida. 
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—Y, finalmente, habíamos conseguido que la Repú- 
blica Argentina y el Brasil pudieran nniformar su po- 
lítica respecto al Estado Oriental. Nuestro vol inter- 
nacional nos lleva á buscar el apoyo del Brasil, cuando 
el peligro que nos amenaza viene de parte de la Re- 
pública Argentina; y viceversa á buscar el apoyo de 
la República Argentina cuando el peligro viene del 
Brasil. 

Pero esto trae de suyo sus dificultades en las rivali- 
dades que engendra y que siempre son más ó menos 
esplotadas, y en los sacrificios que tales apoyos suelen 
imponer. 

Lejos de fomentar esas rivalidades el Estado inter- 
medio, y relativamente débil, debe empeñarse en extin- 
evirlas y en concurrir á que sus dos limítrofes vivan en 
la más cordial inteligencia. 

Esta es la más sólida garantía de nuestra paz y de 
nuestra verdadera indepeudencia, porque el Brasil y 
la República Argentina no pueden estar de acuerdo 
respecto al Estado Oriental sino bajo la base de la in- 
dependencia perfecta y absoluta de aquel Estado. 

Cuando más íntimas y más sinceras sean las huenas 
relaciones de la República Argentina y del Brasil, tanto 
mejor para el Estado Oriental, porque tanto más sólida 
es la garantía que encontrará muestra autonomía y 
nuestro bienestar. El Protocolo de 20 de Octubre y la 
huena inteligencia restablecida por la misma misión del 
señor Loureiro que, desempeñada con menos pruden- 
cia y menos inteligencia, habría acabado de perturbar- 
las, nos daba, por la primera vez, la ocasión de contar 
con la acción benéfica del Brasil y de la República Art- 
gentina, unidas cordialmente en el bien entendido inte- 
rés de todos, que es el interés de la naz. a 

Contando, como debía contar, y como. eu ningún caso 
podía dejar de contar, con la aprobación del Protocolo, 
traté, desde luego, de que dedujéramos una de gus más 
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saludables consecuencias, poniendo al servicio de la pas 
interna del Estado Oriental, —de la reconciliación fra- 
ternal de los Orientales, —la acción unida de la Repú- 
blica Argentina y del Brasil. 

Para este santo objeto me dirigí al Gobierno Argen- 
tino y al Ministro del Brasil y me esforcé en hacer 
aceptar la idea de un segundo Protocolo en que se esta 
hleciesen las hases de la pacificación interior de mi 
País. Redacté con ese fin un proyecto, que todavía hoy 
existe, en mi mismo borrador, en poder del Gobi=1no 
Argentino. 

Este Gobierno aceptaba el pensamiento y el señor 
Loureiro se prestaba á referirlo á su Gobierno. Pero 
en los precisos momentos en que acaba de partir para 
Río Janeiro el aviso de la aprobación del Protocolo de 
20 de Octubre (lo que dió lugar á que S. M. el Empe- 
rador fuese instruído de la designación hecha y mani- 
testase que la aceptaría, dando así una nueva prueba 
de su tan natural deseo de ver restablecida la paz en el 
Río de la Plata) y cuando más me lisonjeaha la espe- 
ranza de que se ejereitaría la acción de todos con cl 
objeto de reconciliar á los Orientales y de asegurar la 
paz interna de nuestro país, llegaron á Montevideo las 
comunicaciones en que el señor Ministro Lapido daba 
cuenta de los huenos resultados que principiaba á obte- 
ner su misión cerca del Gobierno del Paraguay, y de 
la promesa que había hecho de que en todo arreglo se 
le daría al Presidente del Paraguay la parte más hon- 
rosa y espectable en relación á todos los demás Go- 
biernos! 

El Gobierno Oriental pretendió entonces que á la 
par del Emperador del Brasil, se designara como ár- 
hitro al Presidente del Paraguay. 

Además de que, como lo dije privadamente al Minis- 
tro, el arbitraje del Paraguay sobre las cuestiones que 
podían ocurrir entre pueblos libres equivalía á que los 
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pueblos libres fueran á buscar el verbo del derecho en 
la China, tal pretensión equivalía, de hecho, á la anu- 
lación del Protocolo y de sus incuestionables é impor- 
tantes beneficios. 

En nota de 4 de Noviembre de 1863 dije al Gobierno 
Oriental: 

“El Gobierno Argentino piensa que en los acuerdos 
celebrados ha dado irrecusables pruebas en su deseo 
de paz y de entrar en cordiales relaciones con el Go- 
bierno Oriental, al mismo tiempo que ha demostrado 
su resolución de hacer buena y sincera neutralidad su- 
metiéndose en todos los casos dudosos á la decisión ¿le 
un árbitro intachable por todas sus eminentes dotes per. 
sonales.?? 

“Que la designación previa del árbitro importa una 
distiución especial que no puede ser justificada sino por 
motivo muy especial, y que ese motivo sólo se encuen- 
ira en el Emperador del Brasil por ser jefe del úrico 
Estado que es limítrofe común de las dos partes que ce- 
lebran el Acuerdo, y á las cuales conviene que exista 
uniformidad de doctrina sobre las dos fronteras ile la 
República de cuyas perturbaciones se trata.” 

‘Que fuera de esa situación escepcional, y que por es- 
cepcional ¿justifica la designación hecha, la distinción 
previa sería nuevamente personal é indicaría un juicio 
de superioridad ó de preferencia en que el Gobierno Ar- 
eentino no cree conveniente comprometerse, sin que 
esta reserva, que es debida á los Jefes de otros Estados 
vecinos ó amigos, indique su falta de consideración 
por el Presidente del Paraguay ni desconocimiento de 
sus distinguidas cualidades. 

“Ultimamente, que es tan delicada esta materia que 
no juzga que el Gobierno Oriental tenga el derecho de 
colocarlo en la situación ni aún de dar esas razones, y 
que la declinará declarando simplemente que su apro- 
hación del Protocolo de 20 de Octubre es ya un acto 
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consumado y que no eree propio ni ve motivo serio pare 
reconsiderar: que no puede canjear esa su aprobación 
absoluta por una aprobación condicional, y que, por 
consecuencia, toda aprobación dependiente de enmien- 
das ó ampliaciones, equivaldrá para él, de hecho, á una 
desaprobación que inutiliza, por acto del Gobierno 
Oriental, los acuerdos internacionales del 20 de Octu- 
bre y restablece el estado en que se encontraban las 
relaciones de los dos Gobiernos antes de ese día.” 

En la misma nota manifesté todo lo que tenía de in- 
conveniente el desaire que, sin pretesto plausible si- 
quiera, y faltando á la seguridad de la aprobación del 
Protocolo dada á la Legación Imperial en Montevideo, 
¡bamos á inferir al Emperador del Brasil y comuniqué 
que el señor Ministro Loureiro me había declarado el 
profundo disgusto con que veía que volviéramos á po- 
ner en peligro la paz de estos países difienltando la 
aprobación de un acto que al mismo tiempo que nos 
daba la seguridad de obtener, sin compromiso de la 
paz, una neutralidad mucho más eficaz por parte del 
Gobierno Argentino, iba, sin «duda, á tener grande y 
benéfica influencia para nosotros en los consejos del 
Gobierno Imperial. 

Observé — que el Protocolo era acto consumado y 
anterior á los actos del Paraguay y á la promesa verbal 
del Ministro Oriental en la Asunción: 

Que hacer, por el único motivo de ofrecerle al Para- 
guay una distinción, por merecida que fuese, el sacri- 
ficio del grande resultado obtenido, no sólo era injusti- 
fcable ante los grandes intereses peculiares del Esta- 
do Oriental, que se encontraban ya tan comprometidos, 
sino que sería contrario al noble objeto que se debía 
suponer al Paragnay: 

Que, por último, para manifestar al Paraguay nues- 
tra gratitud y nuestra confianza no era indispensable 
hacer en aras del justo amor propio del Jefe de ese 
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Estado, el sacrificio cruento de la paz internacional de 
esta República; que otros medios había, y muchos, de 
hacer aquella manifestación, sin retroceder en el cami- 
uo de la paz; que avanzando en ese camino, después de 
cf aar el pié en el Protocolo de 20 de Octubre, podía 
csmerarse el Gobierno Oriental en dar al Paraguay, en 
las ulterioridades de ese acto, una posición realmente 
espectable, que era lo más que el Paraguay podía es- 
perar y lo más que el Gobierno Oriental podía razona- 
blemente hacer. 

Concluía mi citada nota de 4 de Noviembre en los 
siguientes términos: 

<V, E. me dará licencia para decir que, en todo caso,, 
me parecía un poco aventurado el compromiso, de dar 
al Paraguay, que ni por su posición geográfica ni por 
la índole y estado de su organización social y política, 
puede ejercer, al menos por ahora, una acción directa 
y que pese materialmente en las cuestiones que aquí 
debatimos por las armas, y darle en coneurrencia con 
otros Estados, que están en bien diversas condiciones, 
y cuya acción también hemos provocado, la parte más 
honrosa y espectable en relación á los demás Gobiernos 
que se han interesado en nuestra paz. 

“Pero aunque yo esté equivocado en el ¿juicio que 
formo de ese compromiso, él sólo podía referirse, y se 
refiere, á una solución futura. 

““¿Cómo, por qué, dar efecto retroactivo al compro- 
miso, poner en cuestión la solución obtenida, deshacer 
la paz, traer de nuevo la mala situación pasada? 

“Nos puede ser permitido, puede exijírsenos, que 
volvamos á levantar la dificultad sólo para dar al Pa- 
raguay una posición espectable, que eclipse la de los 
otros Gobiernos, en la nueva composición de esa difi- 
cultad ? 

“Por acaso—¿hemos dejado de desear ardientemen- 
te la paz, puede entibiarse nuestro amor por ese bien 
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supremo, por ese bien que encierra—él solo—el ran- 
dal de la civilización, de la libertad y de la riqueza de 
estos países, —porque podemos tener al Paraguay por 
aliado para la guerra?... 

‘Señor !—Tratamos de la paz ó de la guerra.—Tra- 
tamos de evitar que la guerra estranjera venga á mez- 
clarse á la guerra intestina que nos está devorando— 
que nos devora, enteros, sino la detenemos pronto. 

“El Paragnay está lejos, Señor: el Paraguay difí- 
cilmente mandará sus ejércitos á aspirar el aire v á 
beber las aguas del Río de la Plata... 

““Entre tanto, por satisfacer el amor propio—nada 
más que el amor propio — del Paraguay, estamos en 
riesgo de atracrnos la guerra. 

“Creo, sinceramente, que ella no está ni en los inte- 
reses ni en los descos del general Mitre. El, sin duda, 
desea la paz tanto como yo, que es cuanto puede de- 
cirse. 

“El Protocolo de 20 de Octubre es una garantía de 
paz. 

“No la dehilitemos,—sobre todo, no la repudiemos. 

‘Aprobado el Protocolo, pura y simplemente, medios 
tendremos de hacer acto, y bien espectable, de amistad, 
de confianza y aún de agradecimiento por el Paraguay. 

““Así nos aseguraremos de que la guerra extranjera 
no irá á aumentar los horrores de una guerra intestina. 

““Si no, ella viene; y viene, perdiendo nosotros, por 
el empeño de satisfacer el amor propio del Jefe del Pa- 
raguay, igualándolo al Emperador del Brasil, en uu 
acto en que el Brasil, y no él, ha ejercido influencia, la 
simpatía de esa Potencia cofundadora de nuestra in- 
dependencia, limítrofe nuestra, amiga y aliada que pue- 
de pesar eficazmente, como ya ha pesado, en nuestros 
destinos. ?” 

Todo fué inútil. 

Todavía no puedo volver del asombro con que vi defi- 
nitivamente sacrificado el protocolo de 20 de Octubre. 
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Por ese sacrificio, nos conservamos en desinteligen- 
cia con el Gobierno Argentino. 

—HRenunciamos á una neutralidad convencional, cfi- 
caz y definida. 

—Nos enajenamos la simpatía del Brasil— 

—Y —lo que parece inereible —nos resignamos á 
abandonar nuestra más importante conquista — la del 
arbitraje como medio de dirimir los conflictos interna- 
cionales. 

Por fin, nos privamos del concurso benéfico de la 
acción unida de la República Argentina y del Brasil, 
para apagar, tan prontamente como nos convenía, la 
guerra intestina— 

Y tamaños sacrificios fueron hechos en aras del amor 
propio personal del Presidente del Paraguay ! 

Las consecuencias fueron inmediatas—continuó la 
guerra civil.—La interdicción del uso bélico de nuestras 
armas del Uruguay vino á debilitar la acción del Go- 
bierno Oriental—y las relaciones de este Gobierno con 
el del Brasil tomaron, poco á poco, otro carácter. 

El oriente de nuestra política se colocó en el Para- 
guay; y vuelto hacia allí, esperando de allí la luz y la 
victoria, la victoria del partido, la satisfacción del odio 
del partido—el Gobierno Oriental desafiaba la tormen- 
ta que se levantaba y se ennegrecía sobre todas sus 
fronteras fluviales y terrestres. 


II 


1864 


No habiéndose aceptado en términos justos la renun- 
cia que hice tan pronto como me fué desaprobado el 
Protocolo de 20 de Octubre de 1863, quedé, al fin, sus- 
pendido del ejercicio de toda función pública; y lamen- 
tando en silencio el camino en que iba nuestra política, 
esperaba la ocasión en que aún pudiera ser útil al país. 


R. H.—28 TOMO V 
y 
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Al anuncio de las dificultades que aparecían de parto 
del Brasil, la primera conveniencia del país era resta- 
blecer nuestras buenas relaciones con el Gobierno Ar- 
gentino, nuestro apoyo 
natural, en todo conflic- 
to con el Brasil. 

En ese concepto, pres- 
té la cooperación que me 
era dable á los nobles 
esfuerzos que ya había 
hecho, y que hacía, cl 
honorable Mr. Thornton 
para restablecer las re- 
laciones de las dos Re- 
públicas del Plata. 

Esa, como las otras 
negociaciones, fracasó 
en Montevideo. 

La misión Saraiva ve- 

ONA EN nía. y estábamos solos y 
debilitados por la guerra civil. 

No podía rehusar, y no rehusé mi servicio al país 
desde que se trataba de una cuestión esterior. 

El Qobierno se dispuso á nombrarme en misión di- 
plomática al Río de Janeiro y á Europa. 

Yo admitía ambas misiones, pero con ciertas condi- 
ciones de oportunidad, que formulé, definitivamente, 
en oficio de 7 de Mayo. 

Respecto de la Europa decía yo— 

“Debo anticiparme á declarar á V. E. que una misión 
á Europa en estos momentos, no tendría, á mi juicio, 
ninguna utilidad práctica y que justificase lo que ten- 
dría de dispendiosa. Por mi parte, ereo que de Europa 
no puede venir el remedio que reclama la actual de- 
plorabilísima situación del país. 

Lo buscaríamos allí inútilmente; y buscando el reme- 
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dio que allí no encontraríamos, nos espondríamos á que 
se juzgase mal de nuestro proyecto y de nuestras aspi- 
raciones, y nos crearíamos, tal vez, un nuevo peligro. 

¿Qué haríamos, qué buscaríamos hoy en Francia? 

Presentaríamos ante el trono francés una nueva Re- 
pública americana desorganizada y devorada por la gue- 
rra civil, que le va á pedir paz y orden. 

Señor! No podemos ni debemos hacer eso. 

Pacificada la República, cuando tengamos paz y or- 
den interior, podemos ir á Europa á buscar por la com- 
binación de nuestro interés con el interés del comercio 
universal y de la inmigración europea, las garantías 
internacionales que nos faltan. 

Admito, desde ahora, y con sincero agradecimiento, 
un nombramiento para Europa y estoy pronto para 
contraer el compromiso de partir en el mismo día en 
que se restablezca la paz interior de la República”. 

Respecto del Brasil, la misión, que habría sido útil 
en meses anteriores, era inoportuna desde que venía 
la del señor Saraiva. 

Por otra parte, en mi opinión, la primera necesidad 
que nos imponía la nueva actitud del Brasil era la 
pacificación interior. 

Yo tengo ilimitada coufianza—y no puedo dejar de 
tenerla—en las intenciones del Gobierno Imperial. 

No creo, ni puedo creer, en ninguno de los planes de 
política tradicional que se le atribuyen. 

Pero yo distingo entre la Política del Brasil y lo que 
llámase aspiraciones peculiares de la Provincia de Río 
Grande. 

En nuestro estado de desorganización crónica, estas 
aspiraciones me alarman. 

Varios tratados y Protocolos no han sido más que 
medios para evitar ó disminuir el peligro de que esas 
aspiraciones se tradujesen en actos que comprometie- 
sen la paz y empeorasen nuestra situación. 
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Es preciso tomar las cosas como las cosas son, como 
las han hecho los tiempos y las revoluciones. ¡las revo- 
tuciones! madres fe- 
cundas de todos los 
menoscabos y dificul- 
tades con que hemos 
luchado, con que he- 
mos de luchar! 

Y tomarlas tales co- 
mo sou para buscarles 
remedio; y el remedio 
no está ni cn las agi- 
taciones, ni en las irri- 
taciones. Al contrario, 
estas exacerhan y em- 
peoran. 

La paz es el reme- 
dio heroico de todos 
nuestros males, por- 
que la paz es la que 
desarrollará muestro poder nacional. 

Paz, Tiempo, Prudencia para esperar los heneficios 
de la paz y del tiempo, esos son los mareos mili arios 
de nuestra buena política nacional. 

Siempre temí que la falta de prudencia, los desahogos 
impotentes, ese malestar que producen nuestras discor- 
dias civiles y los daños que ellas infieren á las perso- 
nas y á las propiedades, nos trajeran un conflicto ar- 
mado con los ríograndenses á quienes, en verdad, per- 
judican mucho nuestras discordias. 

Si el conflicto armado venía, aquellas aspiraciones á 
que me referí, y que estaban dominadas por la política 
imperial, podían aprovechar los resultados del con- 
flicto. 

Yo veía una parte, aunque pequeña, de la población 
brasileña en armas en las filas del general Flores—el 
resto, la Provincia entera de Río Grande, agitada sé- 


Consejero José A, Saraiva 
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riamente—y el Gobierno Imperial en la necesidad de 
atender y de calmar esa agitación. 

La cuestión no estaba en la más, ó menos justicia 
de las reclamaciones que cubrían el espediente- diplo- 
mático. 

Para mí la cuestión era, pura y netamente, la si- 
guiente: 

“El Gobierno Imperial necesita nuestra paz para 
mantener la paz de Río Grande”. 

Las discusiones académicas de las cuestiones de de- 
recho, se me figuraban las disertaciones en que se en- 
tretenían los sofistas griegos cuando las armas les gol- 
peaban las puertas de la ciudad. 

La necesidad del Gobierno Imperial se armonizaba 
con la de muestro país. Bra la misma. 

Podíamos entendernos cordialmente con él, y una vez 
entendidos, todo peligro estaba conjurado. 

En esa convicción fuí á Montevideo. 

El señor Consejero Saraiva, estadista tan notable por 
su inteligencia como por la rectitud de su carácter, 
declaró, desde luego, que nuestra paz interna lo sim- 
plificaba y allanaba todo. 

Se asoció, pues, al propósito que inspiraba la misión, 
nobilísima, del Ministro de la República Argentina, y 
la del digno representante de Inglaterra el honorable 
Mr. Thornton. 

Vencidas las dificultades que encontramos en Mon- 
tevideo, nos trasladamos al campo del General Flores 
v en breves horas la paz quedó firmada. 

Son conocidísimos los documentos, pero deho conser- 
varlos aquí: 

San José, Junio 19 de 1864. 


SrÑñor MINISTRO: 


Aver nos trasladamos desde Escudero á las Puntas 
+] Rosario, donde ya se encontraban los Exmos. Sres. 
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Ministros Dr. Elizalde y Thornton, que, como V. E. 
va lo sabe, nos habían precedido al campo del General 
Flores. 

El General Flores, acompañado de varios de sus Je- 
fes y Oficiales, vino á recibirnos á alguna distancia de 
la casa en que debíamos 
reunirnos y nos acompa- 
nó hasta ella. Allí fui- 
mos informados por los 
señores Elizalde (1) y 
Thornton de que por re- 
sultado de las conferen- 
cias que habían tenido 
con el General Flores 
estaban convencidos de 
que se malograría la 
buena disposición en que 
ya se encontraba dicho 
General para reconocer 
y acatar la autoridad del 
Exmo. Sr. Presidente de 

Dro RifinocoLlizalde la República D. Atana- 
sio C. Aguirre, si nosotros desempeñábamos directa- 
mente y en la forma en que íbamos á hacerlo la comi- 
sión de que estábamos encargados. 

En consecuencia, é invocando los grandes intereses 
ligados á la inmediata pacificación, nos pidieron que 
accediésemos á tomar en consideración las indicaciones 
que ellos, en unión con el Exmo. Sr. Saraiva, y des- 
pués de conferenciar con el General Flores y con nos- 
otros, estaban dispuestos á ofrecernos. 

Persuadidos por todo lo que oíamos, de que ese sería, 
en efecto, el medio más fácil y seguro de llegar al gran- 


(1) El retrato del doctor Jólizalde lo debemos á la galantería y 
buena voluntad del Museo Mitre, 


NEGOCIACIONES DE Paz EN 1863-65 443 


de objeto de nuestra comisión y no debiendo tomar en 
ctra circunstancia imprevista la responsabilidad, sin 
duda muy grave, de sacrificar y ni aún la de subordi- 
nar la pacificación del país á cuestiones de simple for- 
ma, que no perjudicaban ningún principio, prestamos 
el asentimiento que de nosotros se solicitaba por los 
tres señores Ministros. 

Después de conferenciar y de discutir, separadamente, 
con el General Flores y con nosotros, todas las exigen- 
cias y todas las susceptibilidades que se pusieron en 
cuestión, los dichos señores Ministros nos hicieron las 
propuestas que, en su mismo original, tenemos el honor 
de elevar al alto conocimiento del Gobierno y que con- 
tiene el resultado de los nobles esfuerzos de estos ca- 
balleros, á quienes la República debe, en todo caso, los 
mas profundos agradecimientos. 

A pesar que nosotros reconociamos que esa propuesta 
encerraba el principio del reconocimiento de la autori- 
dad, aunque encerrado en las formas propias de una 
verdadera reconciliación de familia, en la que tan cuida- 
dlosamente debe evitarse todo lo que en el presente ó 
en el porvenir pueda mortificar á una parte de esa 
misma familia, cumplimos el deber de declarar, y de 
la manera más positiva, que nuestras instrucciones no 
nos permitían aceptar la dicha propuesta por la esencia 
de algunos de sus artículos y por la forma de todos 
ellos. 

Admitiendo esta nuestra leal manifestación, nos in- 
dicaron los señores Ministros que nos presentáramos 
á dar nuestra aceptación ad referendum, con lo que no 
contraímos, ni aún moralmente, obligación alguna. 

A esto no debíamos negarnos para dar testimonio 
de nuestro respeto á los nobles amigos de la paz de 
esta República que firmaban la propuesta, —para con- 
servarle al Gobierno entera libertad en asunto tan 
vital, y, si V. E. nos dá licencia para decirlo, para sa- 
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tisfacer nuestra conciencia que nos dice que en esa pro- 
puesta sanamente entendida y ejecutada sanamente, 
está la paz. 

Su artículo 1.”, borrando el pasado, garante á todos 
los orientales el libre goce y ejercicio de sus derechos 
civiles y políticos. 

El 2.” somete al Poder Ejecutivo las fuerzas del man- 
do del General Flores, cuyo desarme se efectuará cuan- 
do el Poder Ejecutivo lo disponga, poniéndose de acuer- 
do con el citado General sólo en cuanto al modo. 

El 3., el 4° y el 5°, fortalecen, lejos de debilitar, 
el principio de la autoridad, puesto que por ellos se 
reconoce que los actos á que dichos Gobiernos se refie- 
ren necesitan la sanción de los Poderes Constitucio- 
nales del Estado. 

De todos estos artículos, resulta, pues, que el acata- 
miento de la autoridad legal es completo y absoluto; 
lo que de ningún modo quiere decir que las condiciones 
de los tres artíenlos anteriores no puedan ser conve- 
nientemente modificadas como alguna dehe serlo. 

Por el contrario, la aceptación ad referendum le ha 
reservado al Gobierno entera libertad de apreciación 
y de decisión. 

La aceptación del General Flores es simple, y com- 
pleta. 

Si el Gobierno aprucha, la obligación del General 
Flores está perfecta. 

Particularmente nos ha manifestado el General Flo- 
res sincero deseo de paz. 

Hemos recorrido varios departamentos desolados por 
la seca y por la guerra, y que necesitan entregarse 
inmediatamente á reparar los estragos de ese duple 
azote; hemos visto los elementos que, sin vencer á la 
autoridad pueden arruinar el país, prolongando una 
guerra destructora; hemos oído los votos de las pobla- 
ciones conmovidas ante la esperanza de la paz—y nos 


NEGOCIACIONES DE PAZ EN 1863-65 445 


asiste la convicción íntima de que el Excmo. Sr. Presi- 
dente puede abrir una nueva era para esta nuestra 
amada patria, dándole la paz por el solo hecho de re- 
unir á todos los orientales bajo el amparo de una ad- 
ministración que no sea ni haga entre los orientales 
más distinción que la que hace la Constitución del Es- 
tado, y les garanta á todos, sin escepción, el libre ejer- 
cicio de sus legítimos derechos. 

Verbalmente tendremos el honor de decir á V. E. 
los detalles que no caben en esta nota, que cerramos 
ofreciendo á V. E. las seguridades de nuestra más alta 
y respetuosa consideración. 


FLORENTINO CASTELLANOS, 


ANDRÉS Lamas. (1) 


A $. E. el Sr. Dr. D. Octavio Lapido, Ministro de Go- 
bierno. 


Los Excmos. Sres. Ministros, de Relaciones Exte- 
riores de la República Argentina, Dr. D. Rufino de 
Elizalde, de S. M. el Emperador del Brasil, Dr. D. 
José Antonio Saraiva, de S. M. B. cerca del Gobierno 
de la República Argentina, D. Eduardo Thornton, ani- 
mados del vivo deseo de ver pacificada la República 
Oriental del Uruguay, se sirvieron indicar las siguien- 
tes condiciones para alcanzar tan importante propósito: 

1.* Todos los ciudadanos orientales quedarán desde 
esta fecha en la plenitud de sus derechos políticos y 
civiles, cualesquiera que hayan sido sus opiniones ante- 
riores. 


(1) Tos retratos de los doctores Castellanos y Lamas se hallan en 
las páginas 46 y 51 del tomo I de la Revista FlistórIca. 
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2.* En consecuencia, el desarme de las fuerzas se 
hará en el modo y forma que el Poder Ejecutivo re- 
suelva, acordando con el Brigadier General D. Venan- 
cio Flores el modo de practicarlo con las fuerzas que 
están bajo sus órdenes. 

3.” Reconocimiento de los grados conferidos por el 
Brigadier General D. Venancio Flores, «durante el tiem- 
po de la lucha, de aquellos que estuviese en las atribu- 
ciones del Poder Ejecutivo conferir, y la presentación 
al Senado por parte del Poder Ejectuivo de la Repú- 
blica, pidiendo autorización para reconocer los que ne- 
cesitaren este requisito por la Constitución de la Re- 
pública. 

4. Reconocimiento como deuda nacional de todos 
los gastos hechos por las fuerzas del Brigadier General 
D. Venancio Flores, hasta la suma de quinientos mil 
pesos nacionales. 

5." Las sumas recaudadas por órdenes emanadas del 
Brigadier General Venancio Flores, procedentes de 
contribuciones, patentes ó cualquier otro impuesto, se 
considerarán como ingresadas al Tesoro Nacional. 

Puntas del Rosario, Junio 18 de 1864. 


Ruriso ne Eutizamor — José 
ANTONIO Saralva — EDUARDO 
ThHorNtox. (1) 


Acepto.—VewxaNcio Frores. 
Aceptamos ad referendum., 


FLORENTINO CASTELLANOS. 
ANDRÉS Lamas. 


(1) Cerramos este número de la Revista Histórica, sin haber 
obtenido el relrato de don Eduardo Thornton, por más que hemos. 
hecho repetidas diligencias en ese sentido, tanto en Montevideo como 
en Buenos Aires. Abrigamos la esperanza de que ese retrato figwre en 
las páginas de nuestra próxima entrega.—DIRECCIÓN, 
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Al Exmo. S. Presidente de la República Oriental del 
Uruguay. 


Puntas del Rosario, Junio 18 de 1864. 


SEÑOR PRESIDENTE: 


Después de haber dado por mi parte las pruebas 
más positivas de mi ardiente anhelo por la pacificación 
de muestro país, aceptando las condiciones que me fue- 
ron presentadas por los Exmos. Sres. Ministros de la 
República Argentina, Brasil é Inglaterra, creo de mi 
deber hacer presente á V. E. que he asentido á esas 
condiciones, convencido de que V. E. en su patriotismo 
comprenderá que ellas serían estériles y darían lugar 
á nuevas discordias, si no prevaleciese en el ánimo de 
V. E. la idea, que ellas necesitan como garantía de su 
fiel cumplimiento, la organización de un Ministerio, 
que segundando la política de paz que iniciamos, aquie- 
te los espíritus y prepare el camino de llegar á la libre 
organización de los poderes públicos que deben regir 
al país según muestra Constitución. 

En esta confianza y seguridad en que he sido fortifi- 
cado por los Exmos. Sres. Ministros que han coope- 
rado á la pacificación del país, que he aceptado con todo 
patriotismo esas condiciones, en el concepto de arreglar 
previamente con V. E. esa garantía, para cuyo fin 
estoy dispuesto á acudir al lugar y día que V. E. de- 
signe. 

Soy con este motivo de V. E. S. A., ete. 


VExNancIro FLORES. 
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La de un Ministerio que le diese garantías, para sí y 
para sus amigos políticos, me pareció—y creo que era 
—la más natural de las condiciones del General Flores. 

No podía esperarse de un partido en armas, que no 
estaba vencido, las depusiese y reconociese la autori- 
dad del Presidente sin una garantía de esa especie. 

Pero por respeto al principio de antoridad—que sin- 
ceramente queríamos salvar — esa condición no hizo 
parte del convenio. Venía en una carta reservada, y 
que sólo el Presidente debía conocer. 

Aprobado el convenio, él, en ejercicio de sus prerro- 
gativas, nombraba el Ministerio de la nueva situación. 

El principio de autoridad quedaba intacto. 

Pero esplicamos bien al señor Agnirre que esa condi- 
ción reservada, que sólo él conocía, era condición sine 
qua non. 

“Si Vd. no acepta esa condición, le dije yo, deseche 
el convenio y asunto concluído. 

“Si Vd. la acepta, puede reservarla para su oportu- 
nidad, y vamos á vencer las dificultades que ofrezca la 
aceptación del arreglo.?”” 

En esto no podía caber error. 

El señor Aguirre, reservando la carta hasta de sus 
Ministros, colocó en discusión el convenio. 

Después de largas y fatigosas disensiones el conve- 
nio fué aprobado con alteraciones que el General Flo- 
res aceptaría. 

Pero al tratarse de la ejecución práctica, el señor 
Aguirre declaró que no había dado importancia á la ear- 
ta del General Flores porque no había entendido que la 
exigencia relativa al Ministerio fuera una condición 
esencial. 

Se pretedió entonces hacer aparecer aquella exigen- 
cia como una condición nueva de parte del General 
Flores y como una imposición de los Ministros estran- 
¡eros, atentatoria de las prerrogativas del Jefe del 
Estado y de la independencia y de la dignidad nacional. 
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Por este medio la Paz que lo salvaba todo, hasta el 
principio de autoridad en la continuación del señor 
Aguirre, fué rota por su Gobierno. 

En el día de ese rompimiento (5 de julio) el señor Sa- 
raiva dió una nueva é incontestable prueba de su sin- 
cero deseo de paz y también de la repugnancia con que 
miraba su Gobierno la estremidad de adoptar medidas 
coercitivas contra el Estado Oriental. 

lispontáneamente, y en presencia de los Exmos. seño- 
res Elizalde y Thornton, nos autorizó al señor doetor 
Castellanos y á mí para decir al señor Aguirre, que pres- 
cindiese enhorabuena de la condición del General Flo- 
res, que no se pusiese de acuerdo con ese Jefe, que nom- 
brase, por sí solo, un Ministerio compuesto de hombres 
imparciales, que realmente diesen garantías á todos los 
partidos; y que desde que tal se hiciera, desde que se or- 
canizara un ministerio de verdadera paz y en el que pu- 
dieran depositar todos la necesaria confianza, el señor 
Saraiva pondría á disposición del Gobierno así organiza 
do, y por acto público inmediato, las fuerzas de mar y 
tierra del Imperio por si ellas le eran necesarias para 
someter á los exajerados del uno ó del otro partido. 

Esta resolución tan espontánea, tan viril, ponía en 
plena luz el verdadero objeto de la misión Saraiva. 

No venía á hacer imposiciones, —no venía á levantar 

ni á abatir partidos :—venía á apagar el incendio de 
la casa del vecino porque el fuego se comunicaba con su 
propia casa y ésta principlaba á arder. 
Consultado sobre personas, indiqué para componer el 
Ministerio de la paz á tres de los más respetables ciu- 
dadanos: Dr. D. Florentino Castellanos, D. Tomás Vi- 
lalba y D. Juan Miguel Martínez. 

Los señores Ministros Blizalde, Thornton y Saraiva 
consideraban que esos señores satisfacían las exigen- 
cias de la situación. 

El señor Aguirre declaraba que, además de todas sus 
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buenas cualidades tenían aquellos señores la de ser 
amigos personales suyos y tanto que á alguno de ellos 
lo había llamado para organizar su primer Ministerio. 

Llamados esos señores al Gobierno, el país estaba 
salvado. 

La guerra civil concluía y los dos partidos entraban 
en el terreno legal. 

À En vez de hacernos la guerra, las fuerzas del Bra- 
sil quedaban convertidas en auxiliares y en garantía 
de la pacificación. i 

Las reclamaciones del Brasil se arreglaban inmc- 
diata y satisfactoriamente, pues que el Brasil no había 
hecho todavía sacrificios y encontraba en la pacificación 
inmediata, la mayor parte de las garantías que buscaba. 

Y en cuanto á la República Argentina, cuyo Go- 
hierno había mostrado tanta altura y tanta inteligencia 
salvando las barreras de la interrupción de relaciones 
oficiales, y presentándose en Montevideo á iniciar la 
obra de la paz y á prestarle, como le prestó, el más 
sincero y activo concurso, las cuestiones pendientes 
entre los dos países quedaban resueltas en breves pa- 
labras ya convenidas por mí con el señor doctor Eli- 
zalde. Reconciliados los orientales, argentinos y orien- 
tales se abrazaban fraternalmente y las dificultades 
existentes entre los dos Gobiernos desaparecían por 
cse acto. 

Así, en un solo día y por un solo acto, teníamos la 
paz interna y la paz externa. 

e ese acto no afectaba ningún principio. 

Se comprendían las dificultades de principios qne se 
opusieron á la aprobación del Convenio, en cuanto á 
los grados adquiridos en las filas de la revolución, en 
cuanto al pago de los gastos de ésta, ete. 

Pero todas esas estipulaciones que podían lastimar 
algunos principios estaban admitidas y aprobadas por 
el señor Aguirre y por su Gobierno. 
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Sólo faltaba que concluída la guerra, despidiese de 
su consejo á los hombres que representaban la guerra; y 
que hecha la paz y para restablecer y garantir la con- 
cordia, llamase á los representantes de la paz y de la 
concordia. 

Pero.... el señor Aguirre sólo quería gobernar Jn 
su partido—esclusivamente con su partido. 

Flexible en las cuestiones de principios, fué inflexible 
en las cuestiones de personas. 

El día 7 de Julio declaró ante los señores Elizalde, 
Thornton y Saraiva que los señores doctor don Floren- 
tino Castellanos, don Tomás Villalba, don Juan Miguel 
Martínez, doctor don Manuel Herrera y Obes y don 
Andrés Lamas, cran imposibles! 

Ahí se rompió definitivamente la negociación, y todas 
las desgracias que desde ese día han pesado sobre el 
país y sobre el mismo partido blanco tienen ese origen. 

Vuelto á Buenos Aires, y daudo de hecho por no re- 
cibido, un airado decreto en que por haber renunciado 
todo cargo oficial se me declaraba rebelde ó cosa equi- 
valente, continué buscando los medios de que se reanu- 
dasen las negociaciones. 

El señor Saraiva deseaba sinceramente la paz y se 
prestaba á todo cuanto el decoro de su país y el suyo 
le permitía hacer para volver á colocar los negocios en 
vias de paz. 

En estas tentativas, siempre malogradas por la fé- 
rrea tirantez del gabinete de Montevideo, se consumió 
casi un mes, y el señor Saraiva no podía demorar su 
ultimatum. 

Entonces escribí al caballero que bondadosamente 
me servía de intermedio con el señor Aguirre, para que, 
manifestándole, una vez más, la gravedad de la situa- 
ción y las funestas consecuencias que ella tendría para 
el país y para su propio partido, aprovechase la pre- 
sentación del ultimátum que iba á llevarnos á la guerra 
para traernos á la negociación de la paz. 
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Para esto proponía que, separándose del Ministerio 
decididamente intratable que lo rodeaba y que de ante- 
mano estaba comprometido por sus actos á repeler 
in límine el ultimátum, nombrase un Ministro interino 
que al recibir ese documento contestase—que “sin to- 
mar en consideración ni su fondo ni su forma, el Go- 
bierno, reconociendo, como ya lo habían hecho el señor 
Saraiva y los Ministros de la República Argentina y 
de la Inglaterra, que la pacificacion interior de la Re- 
pública era un medio eficaz para facilitar el arreglo 
de las cuestiones pendientes con el Brasil, proponía 
que, aplazáudose, por lo pronto, la consideración de 
esas cuestiones, se reanudasen las negociaciones para 
la pacificación interna bajo las bases ya aceptadas y 
que habían sido propuestas por el mismo señor Sa- 
raiva en consorcio con los señores Ministros Elizalde 
y Thowmton’’. 

Dada esta contestación la negociación estaba infa- 
liblemente reanudada, y á pesar de las ofensas lechas 
¿ los mediadores de Junio en una circular virulenta que 
se había dirigido al Cuerpo Diplomático, la mediación 
se habría restablecido. 

La propuesta no fué oída y el ultimatum repelido en 
tales términos que no le abrían al señor Saraiva ningún 
camino honorable. 

Aún después de este desagradable rompimiento de 
su negociación, el señor Saraiva se conservó en Buenos 
Aires dispuesto siempre á volver á reanudarla sobre la 
base de la pacificación interior. 

En Montevideo la Legación Brasilera, que allí se 
conservaba, y el señor Barón de Tamandaré, mante- 
nían benévolas relaciones con el Gobierno. 

Ocurrido el incidente del vapor “Villa del Salto”, 
aun hice un esfuerzo para que ese mismo incidente pro- 
dujese esplicaciones que, conducidas con la idea de 
volver á la vía de las negociaciones con el Brasil, po- 
dían conducir á ella. 
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Indiqué que, como el ultimatum del señor Saraiva 
sólo anunciaba las represalias sobre lechos ulteriores, 
y fundándose en esto, se pidiesen á la Legación Impe- 
rial la esplicación del motivo y la definición del carác- 
ter de aquella hostilidad no prevista por el ultimatum. 

En todo caso, no debía procederse sin pedir algunas 
esplicaciones ó sin esperar á que las dieren, porque 
hien pudiera ser que los cañonazos disparados sobre 
el “Villa del Salto”? no fueran más que el resultado de 
la mala inteligencia que el jefe militar hubiera dado á 
sus Órdenes. 

Si así se imbiera hecho—y eso era Jo regular, pro- 
bablemente habríamos entrado en negociaciones por la 
puerta que se nos dejó abierta. 

Pero sin oir, en el acto, rompimos. 

El Gobierno dió los pasaportes á la Legación Impe- 
rial, casó el esequatur de los Agentes Consulares, y las 
autoridades del litoral, siguiendo la bárbara costumbre 
de ultrajar los Símbolos Nacionales, ultrajaron los es- 
cudos del Brasil. 

El señor Saraiva ya no podía esperar más y debía 
retirarse espidiendo órdenes para hacer efectivas las 
represalias. 

En aquellos momentos, teniendo ya por malograda 
ia noble tentativa del señor Barbolani, Ministro de Ita- 
lia, y aprovechando la excelente disposición en que 
siempre estuvo el señor General Mitre, tratamos de in- 
ducir al señor Aguirre y al General Flores á que nom- 
brasen agentes suyos que reunidos en Buenos Aires 
negociasen la paz bajo la mediación personal del Exmo. 
señor Presidente de la República Argentina. 

Nos parecía que la intervención personal del señor 
General Mitre, los respetos que merece y la influencia 
de su alta inteligencia contribuirían á vencer las difi- 
cultades—todas personales—á que se sacrificaba la paz 
interna y la paz externa. 


R. H. —29 TOMO Y 
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Con ese fin escribí al señor General Flores y al señor 


Presidente Aguirre. a 
En mi carta al señor General Flores le decía : P 
«Wl mismo señor Coronel Acosta impondrá á V. E. 

de mis ideas personales para una paz digna de todos los 

Orientales, que debe ser la aspiración de todos los que 

amen la Patria.” 

Copio aquí las contestaciones: 


Sr. Dr. Andrés Lamas: 


Cuartel General, Setiembre 4 de 1864, 


Señor y amigo: 


La misma aspiración de V. es la mía. Deseo la paz 
como el que más, y si ella no se ha hecho, V. sabe 
mejor que muchos que no ha sido por culpa mía. 

En el terreno en que me han encontrado siempre 


me encontrarán mis compatriotas y todos los que me 


busquen. l : 
Influya V. en el ánimo de los que sirven de obstáculo 


y Ojalá sea feliz en su tarea! l 
Me repito muy suyo, compatriota y amigo, 
Q. B. S. M. 


VENANCIO FLORES. 


El portador de ésta es mi mejor amigo don Manuel 
M. Aguiar. 
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Sr. D. Andrés Lamas. 
Montevideo, Setiembre 7 de 1864. 
Mi estimado Señor y amigo: 


Me he impuesto por su apreciable del 4, y lo había 
sido antes en diferentes ocasiones por nuestro amigo 
el Sr. Dr. Castellanos, de los esfuerzos de V. en evitar 
las funestas consecuencias que V. preveía del rompi- 
miento de 7 de Julio. (1) De esos esfuerzos, que tanto 


Reservadisima 
Señor Dr. Don Florentino Castellanos. 


Buenos Aires, Octubre 3 de 1864, 


Mi querido Señor y Amigo: 

Por su favorecida del 3 véo, con pesar, que el Se, Aguirre no co- 
noce la verdad de la situación y malogra la última oportunidad que 
ya se nos va, de salvar por un arreglo lo que todavía podía salvarse 
evitandonos las humillaciones que nos van á imponer las armas 
exfrangeras. 

Recuerda V. que yo creía que desde que se fuese de aquí el Sr, 
Saralva, nada contendría la aceión del Brasil. 

El Gobierno Imperial era arrastrado; y por eso no daba yo im- 
portancia á las mudanzas que pudieran ocurrir en su personal. 

Y esa acción seria extrema desde que lo llevaban al extremo de no 
poder retroceder siu abdicar toda la importancia del Imperio ante la 
amenaza del Paraguay. 

Todo esto me parecía tan evidente, que me cuidaba poco de ave- 


. riguar lo que hubiera de más ó ménos exacto en las noticias que 


corrían, 

Pero á vista de la carta de V. he averiguado y aquí voy å dar 
á V. el resultado. 

Las ordenes dadas al Río Grande por el Sr. Saraiva fueron, desde 
luego, plenamente aprobadas, como lo fué toda sa conducta, 
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recomiendan su patriotismo y sanos deseos, no ha podi- 
do buscarse resultado alguno por la actitud hostil en 
que el Gobierno argentino se ha empeñado en conser- 
varse, sin razón. Su juicio respecto á las condiciones de 


Llegadas las noticias del Paraguay que llevó el “Saintonge”, se 
resolvió dar mayor vigor á la acción del Brasil para acabar más 
pronto y más definitivamente. 

Es verdad, como dice el Sr. Aguirre, qué lo que entraba por la 
frontera de Yaguaron eran como 600 voluntarios reunidos por el 
General Netto y que entiendo que vienen con divisa colorada. 

Pero todo el Ejercito Imperial entra por Tacuarembó. Ya debe 
estar hoy en nuestro territorio. 

Ese Ejercito vá á principiar sus operaciones lomando al Salto y 
á Paysandú y bativá á nuestro Ejercito si lo encuentra á mano. 

El Gral. Flores deja al Norle del Río Negro una División suya 
para recibir los Pueblos que tomen y le entregarán los Brasileros. 

El Gral. Flores viene con el grueso de sus fuerzas, y viene defini- 
tivamente, sobre Montevideo. Muy pronto debe estar ahí. 

La Escuadra Brasilera operará también sobre Montevideo. 

Si se mueve el Paraguay, la República Argentina le cerrará el 
paso. 

Tle tomado anoche estas noticias de la mejor fuente. 

Debo creerlas de una exactitud absoluta. 

Ahi tiene V. la situación. Puede V. hacerla conocer del Sr. Aguirre. 
Para evitar una catástrofe, que les lleve todo, solo tienen el medio 
de las negociaciones. 

¿Cual es la oportunidad de emplearlo? 

¿Conviene esperar á que los hechos que anuncio estén consumados? 
Después de esos hechos, la negociación, ó mas bien, capitulación, se- 
ría desventajosísima y hasta desdorosa. 

Sin trepidar aconsejaría que ahora mismo se iniciase la negocia- 
ción aquí. Pueden iniciarla si lo quieren, fundándose en que en 
presencia de la invasión Brasilera el Gobierno Oriental que no ce- 
derá en un ápice al Imperio cederá todo á los orienlales para que 
su unión sirva de escudo á la Independencia y al honor de la Palria 
común, y á la República Argentina hermana suya y garante de su 
Independencia. Todavía así, no perdiendo un solo instante, se podría 
lener un rayo de esperanza. 

Pero es preciso no perder momento, porque talvez para fines de 
esta semana sea tarde, 
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este Gobierno y sus compromisos con el del Brasil, euya 
mala voluntad hacia nosotros no puede ser desconocida 
de todo el que se detenga en el estudio de la situación 
en que nos ha colocado la misión Saraiva, alejan la 
confianza de un favorable resultado. De aquí la re- 
solución de acceder á la interposición del Caballero 
Barbolani y de sus colegas para un arreglo con Flores, 
á quien, como V. ha visto, se le ha concédido cuanto se 
lia podido concedérsele, como único medio de poner tér- 
mino á la guerra que nos asola y de traer la unión y la 
fraternidad á la familia. oriental. No habiendo esto dado 
el resultado anhelado por todos los buenos y siendo mi 
principal y exclusivo interés salvar el principio de an- 
toridad, porque entiendo que salvo al País de futuras 
complicaciones y calamidades, estoy resuelto á hacer 


Era V. el que mejor podia venir á iniciar esta nezociacion. 

Respondo á V. de la buena disposición en que V. encontraria al 
Gral. Mitre. Para que haga juicio de ella le diré que es favorable á 
la conservación del Senado, ete. 

Recurrir á él, lo afirmaria en su buena disposicion, lisongeandolo. 
Y él es el único que puede pesar en las resoluciones del Gral. Flores 
y del Brasil. Recurriendo á otros, aumentarian las dificultades. 

Pero—lo repito—es preciso no perder un solo dia. 

Diciendo esto, dando estos consejos, satisfago mi conciencia. 

He hecho euanto he podido para evitar una catástrofe. No es enlpa 
mia que el señor Aguirre no nos oiga. 

Puede V. leerle esta carta, por otra parte veservadísima. 

Soy su sincero amigo y affmo. seg. serdor, 


Q. B. S. M. 
Andrés Lamas. 


Supongo que V. conoce ya lo que escribió el Gral. Flores al señor 
Barbolani. (La carta al doctor Castellanos en el Archivo Histórico, 
por donación, con otros numerosos documentos interesantísimos, del 
doctor Alberto Palomeque.—DIRECCIÓN) , 
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cuanto necesario sea para que ese principio se salve. 
Si sucumbe por el triunfo de la rebelión, la responsa- 
bilidad no será mía. Todos otros trabajos en estos mo- 
mentos, bien críticos por cierto, emervarían los medios 
de combatir á la anarquía; y esto me trae ya serios car- 
gos para ante la Nación, por el tiempo empleado inú- 
tilmente desde el mes de Junio. 

Reitérole á V. mis íntimos agradecimientos por sus 
esfuerzos en bien de esta pobre tierra; y rugándole me 
considere animado de iguales disposiciones y senti- 
mientos, disponga de la buena voluntad de quien es de 
V. afímo. amigo y servidor, 


Q. B. S. M. 


Atanasio C. Aguirre. 


La negativa del señor Aguirre era, como se ve, abso- 
luta, y concebida en términos que ya no permitían vol- 
ver sobre la idea. (1) 


(1) Uruguay, 16 de Septiembre de 1864.—Excelentísimo Señor 
Brigadier General don Venancio Flores. — Distinguido General y 
amigo: Coulra mis mejores esperanzas y deseos mejor sentidos, tengo 
que apresurarme á comunicar á V. I, que el señor Presidente Agui- 
rre ha rechazado la obertura de paz que me había cabido el honor 
de iniciar y que fué lan noblemente acogida por V. E. 

Confiésole á V. E. que tal rechazo me ha sorprendido tanto como 
apresadumbrado, porque creía y creo aún, en la posibilidad de una 
transación que reconciliando los partidos en el grande interés de 
salvar por comunes, esfuerzos la Patria querida de tremendas cala- 
midades, hiciese desaparecer las amenazas de un porvenir oseuro y 
encontrar á esa bella Nación el camino de la prosperidad. 

En esta decepción tanto más amarga cuanto más desinteresados 
como sinceros eran mis esfuerzos, cábeme el placer, que recordaré 
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La guerra con el Brasil era inevitable. 

Desde los pasaportes dados á la Legación Imperial 
hasta el auto de fe en que, como si no bastara denun- 
ciarlos, fueron quemados en la plaza pública, y por 
mano de verdugo los tratados internacionales, los actos 
del Gobierno Oriental se encaminaron sistemáticamente, 
si no en la intención en el hecho, á cerrar todo camino 
de avenencia con el Brasil y á forzarlo á llegar hasta la 
última extremidad de la guerra. ¿En qué confiaba el Go- 
bierno Oriental para cerrarse cuerpo á cuerpo con el 
Brasil en un duelo á muerte? 

¿En el espíritu nacional? Pero ¿cómo contar con el 
espíritu nacional despedazando la Nación y sustitu- 
yendo la religión de la Patria por la idolatría del par- 
tido? 

¿En el Paraguay?-¡Siempre el Paraguay! 

En efecto: cl Paraguay, satisfecho por una humilla- 
ción insólita, había ofrecido que protestaría contra la 
entrada de tropas brasileras en el territorio oriental, 
y que si el hecho se realizaba á pesar de la protesta; 
consideraría llegado el casus-bells. 

Desde entonces, lejos de evitar la guerra se la hus- 


E 


siempre con reconocimiento de la franea y amistosa acogida de V. E. 
y cámpleme el deber de rendirle un testimonio que V. E. estimará 
y que estimarán los propios y los extraños, el de mi aprecio á los 
deseos de paz que V. E, me ha hecho sentir. 

Me resta asegurarle mi perfecla estimación y mis votos por su 
ventura, esperando que V. E. me dé la ocasión de corresponder á 
sus atenciones. r 

De V. E. con todo afecto amigo y 5. $. 


Justo J. de Urquiza. 


(Del archivo del general Mitre.—DIRECCIÓN ). 
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caba; y esta guerra que tan insensatamente se hacía 
inevitable, me aterraba. 

Las anteriores intervenciones del Brasil (buenas ó 
malas, que esto no es del caso) habían sido incruentas, 
deliberadas por el Gobierno, realizadas por sus tropas 
regulares, fundadas en Tratados que previamente defi- 
nían sus fines, de acuerdo con el Gobierno establecido 
y en auxilio suyo. 

Ahora el Brasil entraba en una verdadera guerra y 
era fatalmente precedido por la insurrección, que le 
servía de vanguardia, de parte de la población ríogran 
dese domiciliada en nuestro territorio. 

Esta población ha adquirido el dominio útil de la 
mejor parte del territorio oriental al Norte del río Ne- 
gro y se va estendiendo al Sud de ese río. 

En 1856 le decía yo, oficialmente, al Gobierno Impe- 
rial: ““De nuestras fronteras, ocupadas por ella, van 
“ siendo excluídos y quedarán excluídos, si la situa- 
ción actual no muda, todos los elementos de fuerza y 
de defensa nacional — la población (puesto que los 
hijos de los pobladores brasileros signen de hecho 
la nacionalidad de sus padres) —la industria, el cul- 
to de las tradiciones—el espíritu de la sociabilidad y 
do las instituciones—el mismo idioma de la Nación ””. 
Esa población es numerosa y tiene á su espalda toda 
la del Río Grande, que es Provincia viril y erecida. 

Uno de los mayores peligros de la nacionalidad orien- 
tal es la escasez de la población nacional. 

Somos pocos los orientales para formar y mantener 
una Nación Oriental, y tan pocos como samos, ahonda- 
mos, cada vez más, la división de los orientales y nos 
ocupamos, exclusivamente, en perseguirnos, cn difa 
marnos, en matarnos como enemigos irreconciliables. 

Siempre tení, y siempre traté de evitar, ó de alejar 
aún con sacrificio de mi propia reputación, el día en 
que aquella población ríoerandese se mezelase armada 


<é 
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en nuestra política, estableciese su caudillaje en nues- 
tro suelo, se acostumbrase á hacerse justicia por sus 
propias manos. 

Grande desgracia me parecía esta para nosotros y 
para el Gobierno Imperial, á cuyas intenciones he he- 
cho antes y me complazco en poder hacer todavía hoy 
la justicia que merece. 

Para mayor desgracia, el mismo Gobierno Imperial 
se encontraba en el camino en que entraba forzado por 
el Gobierno Oriental con una revolución que combatía 
á ese Gobierno,—y la alianza podía realizarse de hecho. 

El Gobierno Imperial tenía que ir hasta derrocar al 
Gobierno, y el lugar de ese Gobierno sería ocupado 
(y no podría ser de otro modo) por la revolución que 
triunfaba aliada al Brasil. 

Las armas del Brasil iban, pues, fatalmente, á de- 
rrocar al Gobierno único que él reconocía nacional; 
y, en el caso, derrocar es sustituir, y sustituir es desig- 
nar, imponer. 

Esto es más grave. 

Puede que el hecho sea hoy feliz (y deseo que lo sea). 
No discuto ese punto. Pero, ¿no habría sido deber de 
huenos ciudadanos evitar que tal antecedente pudiera 
establecerse? 

Aunque de menos importancia, también me parecía 
peligrosa para estos Estados, incluso el Brasil, tan 
amenazados del derecho de la fuerza de las grandes 
Potencias, la jurisprudencia que iba á establecerse 
por medio «le represalias de carácter tan indefinido 
oue se confundían con la intervención y con la guerra, 
sin tener ni las responsabilidades ni las garantías le- 
vales y morales de las intervenciones ó de las guerras 
franeas y regmlarmonte declaradas. : 

No oculté ninguna de mis opiniones ni de mis te- 


mores. 
Creí de mi deber manifestarlos al señor Saraiva, 
antes que á ningún otro, 
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Entonces insistí en que ya que era inevitable la 
guerra estranjera, y una guerra que tan malos antece- 
dentes va á dejar establecidos, se pacificase el Estado 
Oriental por una intervención colectiva de la Repú- 
blica Argentina y del Brasil. 

Esta intervención se fundaría como escepción de re- 
gla en la escepcional condición internacional del Esta- 
do Oriental. 

La existencia de este Estado es el vínculo de paz 
entre la República Argentina y el Brasil. 

Para eso nació la nacionalidad oriental. 

Y como esta nacionalidad no podía consolidarse, for- 
talecerse, ni aún conservarse si no vivía vida regular, 
en la carta misma de su creación se estableció que se 
daría una constitución y se regiría por ella. 

Si esa nacionalidad no vive vida regular, si se desan- 
era y abate desfallecida en las guerras civiles, ella, fal- 
tándose á sí misma, falta para con los otros á todos 
los fines de su creación. 

El cadáver de esa nacionalidad perturbaría profun- 
damente las relaciones del Brasil y de la República 
Argentina y renovaría las luchas seculares é insolu- 
hles que mantuvieron en el Río de la Plata las coronas 
de España y de Portugal. 

Ese era el título de la intervención colectiva. 

Su fin, pacificar el Estado Oriental trayendo á los 
dos partidos á las condiciones de partidos legítimos y 
regulares. : 

Sus medios, formular las bases de la pacificación— 
ofrecerlas á las dos,—imponerlas al que las repeliese, 
cualquiera que fuese, por la fuerza regular de los dos 
Gobiernos. 

En este camino no existía ningún peligro ni para el 
presente ni para el porvenir. 

Fuí desgraciado en esta como en todas mis tentativas. 

A la entrada de la primera fuerza brasilera, me pre- 
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eunté: ¿Qué haría ahora en el lugar del Gobierno, pues- 
to que en el Gobierno no debe tenerse otro pensamien- 
to que el del bien y el honor del país? 

Aconsejé lo que me respondí á mí mismo. 


PROYECTOS 


REDACTADOS POR DON ÁNDRÉS LAMAS, PARA EL FIN DE OBTE- 
NER LA PACIFICACIÓN INTERIOR DE La REPÚBLICA, CON 
MOTIVO DE LA PRIMERA ENTRADA DE LAS TROPAS BRASILE- 
RAS EN EL TERRITORIO NACIONAL DEL DEPARTAMENTO DE 
Cerro Larco, 


Núm. 1 
“El Presidente de la República, 


““A consecuencia de haber admitido las renuncias que 
fundadas en consideraciones de alto interés nacio- 
nal le presentaron sus Ministros, ha acordado y 
decreta : 
“Artículo 1.7 Quedan nombrados Ministros Secreta- 
rios de Estado: 
“En el Departamento de Relaciones Exteriores, el 
señor N. N. 
“En el Departamento de Gobierno, el señor N. N. 
“Quedando encargado interinamente este Ministro 
‘“ del Despacho de los Ministerios de Hacienda y 
“* Guerra. 

“Art, 2. Comuníquese, ete. 


e 


a 


a 
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Núm. 2 


“El Presidente de la República, 
““Considerando: 


“1, Que el territorio de la República se encuentra 
invadido por un ejército estranjero; 

‘2° Que este hecho gravísimo le impoue al Gobierno 
como á todos los orientales el deber de sacrificar en 
aras de la independencia y de la dignidad de la Na- 
ción todo interés y toda consideración de política 
interior; 

3. Que en merecido honor del patriotismo nacional 
debe suponer que ese sucrificio está ya hecho en el 
corazón y en la inteligencia de todos los orientales, 
sin ninguna escepción, porque todos ellos deben 
comprender que la Nación quebrantada y postrada 
por la guerra civil no puede mantener como á todos, 
conviene y tan alto como todos, sin duda, lo desean, 
ni el honor de su bandera, ni los intereses perma- 
nentes del país, que haciendo la guerra ó negociando 
la paz con el extranjero en la deplorable situación 
actual, pueden llegar á quedar seriamente compro- 
metidos para el presente y para el porvenir; 

“4. Que tiene la certeza de que realmente lo está 
entre los orientales que rodean al Gobierno y com- 
baten por él, pues que está seguro de que ellos dan 
su concurso á la política del Presidente de la Repú- 
blica, cuya base fundamental es sacrificarlo todo en 
familia para no sacrificar ningún interés nacional 
por el espíritu ó el interés de partido que ha podido 
y puede hoy mismo ser servido apartando la co- 
acción extranjera que dificulta la acción del Gobier- 
no por la sumisión á todas las pretensiones con que 
se justifica; 
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«Y, finalmente, que debe á los orientales que le com- 
baten la justicia de creer, como cree, que también 
lo está realmente por su parte, á virtud de lo cual 
debe tenerse por concluída la guerra civil y recon- 
ciliados los orientales en el honor y en la defensa 
de la Patria común; 

“Ha acordado y decreta: 

“Artículo 1. Declárase terminada la guerra civil. 
“En consecuencia, todos los orientales quedan des- 
«le esta fecha en la plenitud de sus derechos civi- 
les y políticos, cualesquiera que hayan sido sus opi- 
niones ó actos políticos anteriores cuya responsabi- 
lidad legal queda extinguida. 

«Art. 2. Todas las fuerzas orientales se despojarán 
de las divisas de guerra con que hasta hoy se han 
combatido y formarán reunidas el ejército de la Re- 
pública, quedando reconocidos los grados militares 
onferidos por el Brigadier General Don Venancio 
Flores durante la lucha, los que estuvieren en las 
atribuciones del Poder Ejecutivo definitivamente y 
los que necesiten la autorización del Senado con de- 
pendencia de ese requisito constitucional. 

“Art. 3. Quedan reconocidos como deuda nacional 
los gastos hechos por las fuerzas del Brigadier Ge- 
neral Don Venancio Flores. 

“Art. 4. Las sumas recaudadas por órdenes ema- 
nadas del Brigadier General Don Venancio Flores, 
procedentes de contribuciones, patentes ó cualesquie- 
ra obro impuestos, se considerarán como ingresadas 
en el Tesoro Nacional. 

“Art. 5. El Brigadier General Don Venancio Flores 
queda nombrado General en Jefe del Ijército de 
Operaciones, y con este título le confía el Presiden- 
te de la República la guarda de la independencia, de 
la integridad y de la dignidad de la Nación que 
queda colocada al amparo de las armas de su mando, 


466 REVISTA HISTÓRICA 


“Art. 6. Siendo la intención y la resolución del Go- 
bierno aceptar todo avenimiento amigable con el Bra- 
sil, desde que rodeado de todas las fuerzas de la Na- 
ción pueda negociar sin menoscabo del derecho ni 
de los intereses orientales, se autoriza al mismo Bri- 
gadier General Don Venancio Flores para que ha- 
ciendo conocer esa resolución al Jefe de las fuerzas 
Imperiales que se encuentran en muestro territorio, 
le invite á una suspensión de hostilidades hasta re- 
cibir nuevas órdenes de su Gobierno. 
“Art. 7° Admitida, ó no, por el Jefe Imperial la sus- 
pensión de armas á que se le invite, el Gobierno en- 
carga al Brigadier General Don Venancio Flores la 
adopción de todas las medidas que juzgue más efi- 
caces para garantir, en todas las circunstancias y de 
la manera más absoluta, las vidas y las propiedades 
de los ciudadanos brasileros que deberán ser consi- 
derados y tratados como los otros extranjeros en los 
territorios sometidos á la autoridad nacional. 
“Art. 8." La ejecución de las condiciones del presente 
decreto queda dependiente de la aceptación que de 
ellas haga el Brigadier General Don Venancio Flo- 
re, á quien se comunicará en la forma acordada. (1) 
“Art. 9. Publíquese, ete.” 


Núm. 3 


“Habiendo declarado reiteradamente el Gobierno 
Argentino que consideraba que la terminación de la 
guerra civil entre los orientales facilitaría el inme- 
diato y fraternal arreglo de las diferencias que des- 
graciadamente interrumpen las buenas y muy estre- 


(1) Una comisión que sirva para allanar difienltades de detalle y 
acordar lo demás que fuere necesario. 
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chas relaciones que deben ligar á las Repúblicas del 
““ Río de la Plata; y considerando que el decreto de esta 
““* fecha que dá por terminada la guerra civil debe pro- 
“ ducir, entre otros, ese benéfico resultado, el Presi- 
u“ dente de la República ha acordado y decreta: 
“Artículo 12 Nómbrase al ciudadano don N. N. en 
«i misión confidencial cerca del Gobierno Argentino. 
“Art. 2 Confiérense al dicho ciudadano los Plenos 
i Poderes necesarios para arreglar amistosa y frater- 
““ nalmente todas las diferencias que existen entre este 
““ Gobierno y el de la República Argentina. 
«Art. 3. Comuníquese, ete.” 


Núm. 4 


“El Presidente de la República: 


““Considerando: 


“1,2 Que el Gobierno Argentino ha manifestado que 
“* participa de la convicción en que declaró hallarse el 
““ Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
““* del Imperio del Brasil de que la terminación de la 
““ guerra civil entre los orientales facilitaría un arre- 
ʻi elo justo y amistoso de las reclamaciones presenta- 
“ das por el Gobierno Imperial; 

9,2 Que el Gobierno Argentino ha manifestado tam- 
“ bién que desea ese arreglo, y ha estado dispuesto å 
** concurrir á él; 
“3 Y últimamente que en los esenciales intereses 
internacionales de las Repúblicas del Plata existe 
la más perfecta homogeneidad y solidaridad; 
“Ha acordado y decreta: 
“Artículo 1.2 El ciudadano don N. N. que por De- 
' ereto de esta fecha ha sido nombrado en misión eon- 
“ fidencial cerca del Gobierno Argentino, queda tam- 


e 


468 REVISTA HISTÓRICA 


bd 


bién autorizado para iniciar oportunamente bajo la 
mediación ó buenos oficios del mismo Gobierno Ar- 
gentino, el arreglo de las cuestiones pendientes con 
el Brasil. 

“Art. 2° Por el respectivo Ministerio se le espedi- 
rán los Plenos Poderes y las instrucciones necesa- 
rias. 

“Art. 3. Comuníquese, ete.” 


El 
t4 


(Z3 


4k 


é 


Núm. 5 


(Proclama que debía acompañar la publicación de 
los decretos). 


““Conciudadanos : 


“Por los grandes actos que acabo de firmar y de que 
vais á tener conocimiento, les hago, como debo, á 
todos los Orientales la justicia de creer que ellos 
son, todos, sin escepción, antes patriotas que hom- 
bres de partido. 

“Si yo estuviera engañado, si hubiera Orientales 
que prefirieran su partido á su Patria para conser- 
var ó para adquirir el triste poder de satisfacer las 
ambiciones y las pasiones rencorosas que engendran 
‘“ las guerras civiles, —si la guerra civil no desaparece 
“* en presencia de las armas extranjeras que desple- 
gan sus banderas de guerra nacional en los límites 
de la Patria, nuestra nacionalidad llegará á ser im- 
posible, imposible, Orientales, y al caer dejaríamos 
en el catálogo de las Naciones una mancha oprobiosa 
en el lugar de que descenderíamos por el olvido de 
los más sagrados deberes. 

*“¡ Defensores del Gobierno! Cumplamos el nuestro. 

*“Abramos las puertas de la casa del Gobierno de la 
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“ República á los Orientales que nos combaten, si esto 
“ hasta pare que todos los brazos y todas las espadas 
« Orientales rodeen y sostengan la bandera y los de- 
« rechos de la Patria. 

“Vengan á gobernar los hermanos nuestros que nos 
“ disputaban el Gobierno. 

“¿Nosotros les abrimos nuestras filas para gne suban 
** al poder, y los acatamos en el poder á la sola condi- 
““ ción de que sirvan de salvaguardia á los derechos 
“ de la Nación. 

““Glorificaos los que caigáis del poder de esa caída 
‘« que afirmará sobre los hombros de nuestra Patria 
“* el manto soberano que los orientales le conquistaron 
“en el Rincón, en el Sarandí, en Misiones y en Monte 
“* Caseros. 

““Glorificaos, porque cuando el extranjero sepa que 
“ nuestras deplorables luchas internas se extinguen 
““ desde que la espada extranjera se levanta contra la 
“ bandera oriental, el extranjero nos respetaría, por- 
‘ que los orientales son valientes, y unidos serán in- 
““ vencibles sobre el suelo sagrado de su Patria. 

““ Volvamos á la Patria todos sus hijos, cediendo 
“* nosotros todo á los orientales que nos han combatido 
“ hasta hoy. 

“¿Declarando terminada la guerra civil por los moti- 
< vos y en los términos en que lo hago, creo, de buena 
< fe, que real y positivamente lo está. Pero hasta que 
« reciba el Gobierno la contestación al decreto de esta 
“« fecha que se comunica al General don Venancio Flo- 
‘« res, nada ha cambiado de hecho. 

‘i Soldados! ¡Guardias Nacionales! 

“No ataquéis. ¡Si os atacan, defendeos! 

“¡Habitantes pacíficos de la República! ¡ Partidarios 
« de la paz! los documentos que hoy se publican os 
““* dirán que el Gobierno hace cuanto humanamente pue- 
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“ de para volveros la paz que es el bien supremo y la 
“* primera necesidad de este país. 

“Llama á todos los orientales al pie de la bandera 
“ nacional, pero no le guía en ello ninguna inspira- 
ción de odio ni de venganza. 
“Dentro de los límites del derecho y de la justicia 


la paz exterior, y para conseguir este duplo, y gran- 
de resultado, hace también, como lo veis, todo cuanto 
su decoro le permite. 

“Montevideo, ete.” 


Si este medio de pacificación hubiera sido posible, 
me parece que, levantando el espíritu nacional sobre 
el mal entendido espíritu de partido que lo sofoca, nos 
habría dado con la paz interna la paz externa. 

Repito que hago justicia á las intenciones del Gobier- 
no Imperial; y porque la hago, estaba seguro de que 
facilitando con nuestra pacificación interna, que apa- 
gaba la agitación de sus fronteras, la pacífica y ami- 
gable solución de sus reclamaciones, el Brasil habría 
aplaudido el hermoso espectáculo de un pueblo que ol- 
vidando sus envenenadas y sangrientas discordias en 
el instante en que trasponía la guerra extranjera sus 
fronteras, se colocaba en una sola fila á la sombra de 
una sola bandera: la bandera nacional. 

El Brasil comprendiendo sus verdaderos intereses, 
habría reconocido que tal espectáculo era una garantía 
de paz para él, porque, como ya lo dejo dicho, la exis- 
tencia de la nacionalidad oriental es la paz entre el 
Brasil y la República Argentina. 

Pero... ¡el Partido arriba de la Patria! 

Los que así lo hacen, podrán congratularse de su con- 
secuencia como hombres de partido, pero siguiendo cie- 
gamente la bandera del partido, cualesquiera que sean 
los que la llevan y los caminos por que la llevan, se! 


desea restablecer al mismo tiempo que la paz anterior 
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esponen á faltar, y muy frecuentemente, á sus deberes 
de buenos ciudadanos. 

La acción de los partidos está limitada por la conve- 
niencia de la Nación, porque los partidos sólo son legí- 
timos como medios de hacer la felicidad pública. 

Bien conozco las ilusiones con que los partidos se 
engañan á sí propios, pero enando á un pueblo se le ha 
arruinado, queda arruinado,—cuando se le hace retro- 
ceder veinticinco años en el camino de su prosperidad 
y de su engrandecimiento, la verdad es que ha retroce- 
dido veinticinco años. 

Ciertos individuos habrán ganado; pero el país ha- 
brá perdido. 

No han querido evitarnos, como han podido (y en 
este caso poder es deber) por medio de la paz interna, 
la guerra con el Brasil. 

Ella ha venido y clla tiene los resultados que debían 
prever. 

El partido colorado viene al poder. 

Si se inspira en las verdades prácticas de la situa- 
ción y en los intereses reales del país—si acepta, de 
buena fe, lo que no puede destruirse sin comprometer 
la paz,—si con los anxilios de la paz y del tiempo go- 
bierna, como debe gobernar todo partido legítimo, con 
la Nación y para la Nación, y toma por base entenderse 
con igual cordialidad y verdad con el Brasil y con la 
República Argentina, muchos de los peligros que he 
desvendado, y todos, pueden ser conjurados. 

La paz y lá acción prudente del Gobierno Oriental en 
igual acuerdo con el del Brasil y con el de la República 
Argentina, afirmarían, sin duda, la nacionalidad orien- 
tal. 

Pero si sobreviene el desgobierno ó una nueva re- 
volución, aquella nacionalidad ha entrado en su última 
crisis. 
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1865 
Exmo. Sr. A. ©. Aguirre. 
Buenos Aires, Enero 17 de 1865. 


Estimado sefior: 


Dominado por sus sentimientos que me condujeron 
á Montevideo en el mes de Junio, por el amor que pro- 
feso á esa nuestra bella capital y por el deseo de que se 
eviten nuevas y mayores desgracias, me acerqué al se- 
nor General Mitre para preguntarle si conservandose, 
como estaba seguro de que se conservaba, en los sanos 
y altos propósitos que manifestó en la misión pacifica- 
dora de su ministro el señor doctor Elizalde, estaría 
dispuesto á interponer sus respetables y amistosos ofi- 
cios para que evitandose ruinas y sangre en Montevi- 
deo se llegase á darle al desenlace que va á tener la si- 
tuación actual un carácter ineruento y que diese las ga- 
rantías que fuesen de desear para todos los orientales. 

El señor General Mitre tuvo la bondad de asegurar- 
me que poseído siempre de los sentimientos que yo le 
conozco, y á los que hago justicia, estaba pronto á in- 
terponer sus buenos oficios para que ahorrandose nue- 
vas desgracias por una solución pacífica, quedasen se- 
riamente garantidas las personas y las propiedades, y 
el goce de los derechos que les acuerda la Constitución 
del Estado, si esa interposición fuera deseada con sin- 
ceridad y tuviera por ese deseo, debidamente manifes- 
tado, ocasión justificada para ejercerse seguro de las 
rectas intenciones de mi amigo el General Mitre, me 
apresuro á poner esa contestación en el conocimiento 
de V. E. como el único de evitar los desastres de una 
defensa imposible y que atraería sobre V. E. la respon- 
sabilidad de sacrificar, sin objeto, á la población de 
Montevideo y de despojar á sus mismos amigos polí- 
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ticos de las garantías civiles y políticas que una solu- 
ción pacífica puede darles. 

Para llegar á ese resultado no debe perderse un solo 
instante. 

Dentro de muy pocos días llegarán á Montevideo, 
por tierra ó por mar, fuerzas irresistibles y el desenla- 
ce violento puede ser instantáneo. 

Creo inútil decir á V. E. que estoy enteramente á sus 
órdenes para todas las diligencias que puedan llevar- 
nos al benéfico resultado que busco. 

Puede V. E. contar con mi discreción tanto como con 
mi patriotismo. 

Tengo el honor de ser de V. E. muy affmo. amigo 
y seguro servidor Q. B. S. M. 


Andrés Lamas. 


Nota.—De esta carta enviaré una copia á S. E. el se- 
ñor Darbolani. 

El cuerpo diplomático se dirigió al Sr. Aguirre para 
que solicitase la mediación del Gobierno Argentino. 

El señor Aguirre se rehusó tenazmente. (1) 


(Continuará). 


(1) No se puede dudar que el Presidente Aguirre era en esos días 
una especie de dinasta, porque estaba cohibido por una gran parte 
de la fuerza militar que, irrilada por la fracción qnimerista que 
encabezaban los doctores Antonio de las Carreras y Jacinto Susviela, 
no permitía ningún acuerdo con la revolución. Si no estuvieran 
los documentos para justificar nuestra aserción, bastarían para llegar 
á la conjetura racional las inconsistencias Ó variaciones del Presi- 
denle. 

La parte del partido blanco, renitente sistemáticamente á toda 
conciliación, tenía por monitor político al redactor de “El Plata”, 
Federico de la Barra, quien veía en el tirano del Paragnay,—azote 
y verdugo de su pueblo que los engañaba pérfidamente—la represen- 
tación airosa de las ideas y aspiraciones de la América. Llegó este 
escritor argentino al servicio de los exaltados, á escribir en un mo- 


Algunos papeles de Larrañaga 


Entre los muchos y muy valiosos manuscritos que 
el Gobierno adquirió de la sucesión de don Andrés La- 
mas, con destino al 
Archivo Histórico, he 
encontrado gran nú- 
mero de antógrafos 
del doctor don Dáma- 
so Antonio Larrañaga, 
los que, por su cali- 
dad y su importancia, 
son bien dignos, por 
cierto, de que el pú- 
blico los conozca y de 
que estimándolos en lo 
que valen, sepa tam- 
bién apreciar lo que 
fué aquella gran fien- 
ra de la última etapa 
de la época colonial. 

Dámaso A. Larrañaga (1) Es muy interesante 
la odisea de esos papeles desde que salieron de las ma- 
nos de su autor, hasta que llegaron á lugar seguro y 
único apropiado para ellos, el Archivo Histórico. 


mento en que el Presidente Aguirre, apreciando la situación, se ponía 
del lado de la paz: “Flores pide siempre la prodigalidad que no es 
la concordia equitativa, sino la victoria de la rebelión y el sacrificio 


(1) De los últimos días del doctor Larrañaga; facilitado por el señor 
don Paulino Berro y publicado por primera vez en Montevideo. 
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Después de la muerte del Padre Larrañaga acaecida 
el año 1848, en plena Guerra Grande, pasaron años sin 
que nadie se preocupara de lo que pudo ser el verda- 
dero monumento del primer sabio naturalista de la 
América del Sur, sus escritos. 

Recién el año 1856, ya bastante pacificado el país, 
los parientes del ilustre muerto se dieron á la tarea 
patriótica y piadosa de coleccionar uno á uno, los nu- 
morosos estudios que por entretenimiento, y para 
adelanto de la ciencia, había cuidadosamente escrito 
y dictado durante mucho tiempo. Y debían ser muy 
numerosos esos papeles. Si yo no tuviese más datos de 
la sin igual laboriosidad y del entrañable amor al es- 
iudio, que distinguieron siempre a) P. Larrañaga, que 
los papeles que tengo á la vista, eso sólo, creo que 
bastaría para hacer, para formar una reputación si la 
del sabio sacerdote uruguayo no estuviese ya hecha y 
formada. Pero eran muchos más. Uno de los parientes 
cercanos del P. Larrañaga, quien como recogiendo la 
tradición cultiva con afán y competencia las ciencias 
naturales, don Mariano Berro, me decía no hace mu- 
cho tiempo, que él tiene entre sus recuerdos de la in- 
fancia, el de que en los altos de Ja quinta en que murió 
el P. Larrañaga, la misma que hoy tiene el doctor Ale- 
jandro Gallinal al lado de la Capilla de Jackson, los 
libros manuscritos y los numerosísimos papeles de su 
tío, llenaban piezas enteras. 


de la Patria!”, y le recordaba al Presidente como si estuviera ven- 
cedor y fuerte, un juramento prestado cuando tomó posesión del 
mando, al propender con eficacia á asegurar la paz y restaurar el 
orden. 

La conducta del redactor de la “Reforma Pacífica”, don Nicolás A. 
Calvo, era opuesta á la de sn compatriota, el redactor de “El Plata”. 
El famoso polemista argentino, lejos de hostilizar algunas de las 
vherturas de paz, apoyó, aún que de su puesto de mira, todos, y 
sin usar en ningún caso el dieterio Ó el sarcarmo que pudiera en- 
venenar å los revolucionarios. —DIRECCIÓN. 
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Dou Bernardo P. Berro, don Joaquín y don Ma- 
nuel Errasquin, sobrinos carnales del P. Larrañaga, 
fueron los que se encargaron de poner en orden los 
que la humedad no había echado á perder. Estando 
en esa tarea, don Andrés Lamas les pidió insistente- 
mente, según su propia declaración, que le cediesen 
todos los manuscritos con el fin de publicarlos en ho- 
nor del sabio y para honra de la Nación Uruguaya. 

Don Andrés Lamas comenzó la publicación en algu- 
nas revistas orientales, y ereo que también en alguna 
porteña; pero con tan mala suerte, que por causas en las 
que su voluntad no podía influir, las publicaciones siem- 
pre quedaron truncas y el precioso material seguía 
quedando desconocido. 

Después de muerto don Andrés Lamas el año 1891, 
esos papeles quedaron otra vez en el olvido. Personas 
muy respetables y muy dignas de crédito, me decían 
que habían visto muchos de ellos en toscos cajones en 
un desván de la Facultad de Derecho de Buenos Aires. 
Allí estuvieron durante un buen número de años. Y esos 
papeles inapreciables para nosotros, ese monumento 
vivo de aquel hombre de quien se puede decir sin caer 
en vulgaridad, que fué superior á su época, se hubiesen 
perdido por completo si durante la administración del 
doctor Williman, don Luis Carve no hubiese conseguido 
que el Gobierno se interesase por ellos y los comprase 
para el Archivo. 

Examinando esos papeles me he detenido en la 
correspondencia de Larrañaga con los sabios que se 
honraron con su amistad, y de ella he sacado la 
que sostuvo con Augusto de Saint Hilaire, desde 
1821 hasta principios del año 1827, por parecerme que 
da bastante luz sobre el carácter de nuestro sabio, quien 
no tuvo más maestros que su elara inteligencia y su 
pasión por el estudio y por la Naturaleza. Y ya que 
toco este punto permítaseme una digresión. Se ha 
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repetido muchísimas veces en revistas, periódicos y 
hasta en libros, que el Padre Larrañaga tuvo como úni- 
co maestro en Botánica y demás ciencias naturales, á 
su íntimo amigo el ilustre sacerdote español, muy adie- 
to á la Revolución de Mayo, don Bartolomé Doroteo 
Muñoz. Si la diferencia de edad ó la notoriedad que 
tuvo dicho sacerdote hacían explicable para mí esa 
convicción, la lectura del siguiente fragmento del bo- 
rrador que escrito de puño y. letra del Padre Larra- 
ñaga tengo á la vista, ha desvanecido lis dudas que 
anteriores afirmaciones podían haberme sugerido. 
Dice así el citado fragmento: 


Montevideo, Julio 6 de 1808. 
““... Yo alabo amigo y deseo que usted se dedique 
con seriedad á la Botánica. No se necesita para ello de 
talento alguno particular, pues el mío es bastante co- 
mún. Sólo se requiere, según la expresión de Buffon, 
para las ciencias naturales, una paciencia más que es- 
toica y mucho más para el reino interminable de la Bo- 
tánica. La constancia es la que siempre ha hecho los 
sabios, no los talentos, y el de usted, no sólo no es de 
Jos vulgares, sino que también está acompañado de una 
pasión decidida por estas ciencias que no es de los me- 
nores requisitos. Yo, pues, conjuro á usted por el gran- 
de amor que les profesa, que trate de hacerlo con for- 
malidad para aumentar la gloria de nuestro clero y la 
felicidad de estas provincias. Yo solo, poco puedo ha- 
cer, porque es adagio común entre los botánicos que: 
unus homo, nullus homo. 

Pero si usted tratase de hacerlo con formalidad co- 
mo me lo dice en su carta, debe principiar por el conoci- 
miento de las 24 clases (se refiere á las de Linn20) 
cuya inteligencia es muy fácil, ete., ete.” 

Sigue la carta dando indicaciones en particular so- 
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bre las 24 clases de Linneo, y concluye la parte hbotá- 
nica diciendo: 

“¿Yo creí, amigo, escribir una carta y he escrito una 
disertación. Alguno quizá, encontrará cierta novedad 
y mérito en ella, pero el único que yo encuentro es la 
abundancia de ejemplos en todas las clases y de plan- 
tas conocidas por todos nosotros. Este es el defecto 
que para mí siempre tuvieron todas las obras botáni- 
cas que he visto y que era muy natural que así fuere, 
porque los nombres vulgares son tan variables ó aún 
más que los terrenos en que se crían las plantas. į; Cuán- 
tas horas de estudio y cuántos quebraderos de cabeza 
hubiera ahorrado si hubiese sabido estos ejemplitos! 
Estudie usted bien esas plantas: reconozca bien todos 
sus estambres y reuniendo con ellos todos los que se 
les parezcan, los tiene ya usted con sólo eso á todos 
perfectamente clasificados.”” 

Hasta aquí el manuscrito, cl que á mi modo de ver 
dice bien claro quién era el maestro y quién el discípulo. 


Algunas de las cartas á que aludo más arriba, están 
ilegibles debido al lamentable estado en que se encuen- 
tran. 

La primera de ellas, de Saint Hilaire á Larrañaga, 
dice así: 

““Señor: No quiero tardar más tiempo en expresar- 
le cuán sensible he sido á los agasajos que de usted he 
recibido durante mi estadía cn Montevideo. Desde que 
salí de Río de Janeiro yo no había encontrado á nadie 
con quien pudiese discurrir sobre mis estudios favori- 
tos y recordaré por mucho tiempo con melancolía, las 
agradables veladas que usted me ha hecho pasar. Deho 
darle las gracias por la carta circular que usted tuvo 
la bondad de darme. Ella me ha valido el mejor reci- 
' bimiento de parte de los señores Curas á los cuales ¡a 
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he presentado. Mi viaje hasta aquí no ha sido muy 
cansado, pero hasta el pueblo de las Víboras, mis co- 
lecciones han sido magníficas. Desde ese pueblo no han 
sido tan ricas porque el excesivo calor ha desecado 
completamente los campos y sólo en las costas de los 
arroyos he encontrado alguna cosa. Casi todas las 
plantas que he recogido entre Montevideo y el Río Ne- 
gro, pertenecen á familias europeas; pero más allá del 
Río Negro, la vegetación cambia y se acerca á la de 
los trópicos. Ile encontrado cerca de la Colonia del 
Santísimo Sacramento, el trébol singular de que usted 
me había hablado. Yo puedo asegurarle que no es el 
Tripholiwm subterraneum. En el de ustedes existen 
flores de dos especies, unas colocadas sobre largos pe- 
dunenlillos, las otras casi aisladas. En el Tripholium 
subterraneum al contrario, todas las flores son seme- 
jantes, pero después de la floración los pedúnculos se 
encorvan sobre la tierra y los cálices desprenden pe- 
queñas raíces. Es una planta muy común en los alre- 
dedores de París y usted la recibirá entre las que le 
enviaré á mi llegada á Francia. Las dos observaciones 
que usted ha tenido la bondad de comunicarme serán 
enviadas á la sociedad filomática. Esta sociedad, que 
cuenta entre sus miembros á los sabios más distingui- 
dos del Instituto, es de todas las sociedades libres que 
existen en Europa, la que ha contribuído más al pro- 
greso que las ciencias han hecho desde hace 20 años. 
Sabiendo cuánto podría ganar con la adquisición de 
un corresponsal como usted, yo me he tomado la li- 
bertad de proponerlo como tal y no dudo que ella se 
apresurará á admitirlo en su seno. Yo espero, señor, 
que me disenlpará por no haberlo consultado antes. No 
pensé en ello cuando estaba en Montevideo, y actual- 
mente la distancia no me permite mantener una corres- 
pondencia activa y seguida. Espero que me permitirá 
darle noticias mías de Porto Alegre ó Río de Janeiro 
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y expresarle otra vez los sentimientos de profunda es- 
tima y de respetuosa adhesión, con los que tengo el 
honor de ser su muy humilde y muy respetuoso ser- 
vidor. 


Augusto de S. Hilaire. 
Belén, 15 de Enero de 1821. 


Cuando yo estaba en la Colonia varias personas de 
Buenos Aires me aseguraron que embarcándome en 
Río de Janciro en el mes de Septiembre próximo, ten- 
dría tiempo de ir á la cordillera de Chile y volver á 
encontrarme en Río de Janeiro en Marzo de 1822. Yo 
le agradecería infinitamente si usted quisiera decirme 
si eso es realmente posible, cuáles son los medios de 
transporte, si los gastos de viaje serían considerables, 
si este viaje podría hacerse con seguridad. Tenga la 
bondad de dirigirme su respuesta en un sobre en el 
que pondrá solamente: Nos Srs. Bourdon de Fry, em 
Río de Janciro.”” 


La contestación de Larrañaga á St. Hilaire, tiene 
rasgos muy propios y dice mucho sobre su vida y ca- 
rácter. Hela aquí: 


“Montevideo, Febrero 16 de 1821. Muy señor mío y 
de todo mi aprecio. En esta semana he tenido el honor 
de recibir su muy estimable carta del 15 del próximo 
pasado Enero escrita desde Belén. En ella expresa 
V. S. unos sentimientos á mi favor propios de su ama- 
ble corazón y de aquella cultura y delicadeza europea 
á que aún no hemos podido llegar los americanos; pero 
que sabemos sentir y agradecer con la mayor senci- 
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jlez y cordialidad. Lo que hicimos en su obsequio nada 
era respecto á sus elevados méritos, á su distinguido 
carácter y al entusiasmo de que yo me sentía animado 
al ver y tratar por la primera vez á un sabio eminente 
en aquellas ciencias á que yo había consagrado la mi- 
tad de mis años. Tan grande como era mi desconsuelo 
al verme entregado á mí mismo el largo período de 
mi vida, viéndome privado de maestros que me ense- 
ñasen, ni con quien consultar mis dudas; tanto mayor 
fué mi complacencia al ver que entraba por mis puer- 
tas un sabio de primer orden que en un momento disi- 
pó mis recelos, aclaró mis ideas y corrigió mis erro- 
res. ¡Cuál no deberá ser, pues, mi agradecimiento! Ni 
cómo corresponder en adelante al honor que V. S. me 
hace proponiéndome á uno de los más célebres cuerpos 
científicos de Europa para que tengan la dignación de 
admitirme en su seno? ¿Qué recompensa mayor puede 
esperar un americano? ¿Pero hay en mí toda aquella 
plenitud en luces y conocimientos para desempeñar tan 
alto rango? V. S. que me ha propuesto debe responder 
de ello. Yo haré todos aquellos sacrificios que pueda, á 
fin de que V. S. no quede mal. Su viaje á Chile desde 
el Janciro pasando por Buenos Aires en Septiembre 
en que habrán cesado las nieves, no sólo es verdadera- 
mente posible, sino que también podrá verificarse con 
pocos gastos, pues Chile ha sido siempre considerado 
como el Egipto y granero constante y el país más ba- 
rato del mundo. Sobre la seguridad en su viaje creo 
que puede V. S. vivir tranquilo; aunque, es verdad, que 
toda revolución está sujeta á tantos absurdos que es- 
ián fuera de la esfera de los pronósticos de los más 
perspicaces Políticos; el genio americano es dulce y 
hospitalario con los extranjeros y respeta como debe 
las ciencias: unas pocas cartas comendaticias basta- 
rían para tranquilizarlo. Puedo asegurar á V. S. que 
recibirá por parte de aquellos amigos, los mismos ob- 
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sequios que en otro tiempo experimentaron los MM. 
Trosier Teuvillée y Dombey, ilustre compañero de Ruiz 
y Pavón, célebres autores de la Flor. Per. y Chil, que 
viajando por las comarcas de Concepción, Itata, Reve 
y Arauco y por las provincias de Puchacay, Maule, 
San Fernando, Rancagua, Santiago y Quillota y algu- 
na parte de los Andes, recogieron inmensas riquezas 
botánicas. Pero aunque tan laboriosos é infatigables 
sabios os hayan precedido, con el naufragio del navío 
“San Pedro de Alcántara”, perdieron casi quanto ha- 
bían recogido en Chile y no pasan de 2400 las descripcio- 
nes de plantas peruanas y chilenas que se prometieron 
publicar. Es verdad que también estuvo en este Reyno 
con Mala Espina Luis Nec, pero fué muy de paso y 
todos estos autores ciegos sectarios de Linneo hicie- 
ron muy poco caso del método natural. Por esto es que 
un viaje nos parece importantísimo al adelantamiento 
de las ciencias. Creo muy de veras que en su viaje 
por nuestra Próvincia habrá hecho usted una colección 
magnífica. Casi todo es nuevo, á excepción de 99 espe- 
cies que trae Mr. Persoon recogidas por Comerson, y 
alguna que otra de la costa publicadas por Cavanillas. 
Cuando yo viajé por esos lugares era en el mes de Ju- 
lio en que ya habían desaparecido Flora y Pomona y 
poco aumentamos á nuestras anteriores descripciones. 
Pero siempre advertí que los árboles más abundantes 
cran las Mimosas de la familia Mimoseas de los Mir- 
tos y Laureles, Ramvolfía Celtis, Schinus y Palmas, 
y que los más son espinosos. No tengo bien determi- 
nado al Chañal, fruto comestible que tiene los carac- 
teres de las leguminosas, pero es una drupacea. Será 
la Geoffru, sus estambres separados no la harán un 
nuevo género? También habrá V. S. advertido que los 
campos son gramíneos hasta Cufré, que desde allí has- 
ta el Rosario abundan las Molinas que siguen las Ci- 
neras ocupando los bordes de los caminos de la Colo- 
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nia para adelante; que siguen después los geranios y 
los eclios y que por Paysandú son intransitables por 
el cardo mariano. Pero Mr. creo que os he molestado 
demasiado y debo pediros perdón, aunque bien sabéis 
que después de tantos años debo tener mucho deseo de 
hablar y vuestra mansión aquí fué muy corta para mis 
deseos; ceso, pues, de ocupar más vuestra atención. 
Demasiados objetos tenéis en qué ocuparos y así per- 
mitid que de nuevo os repita mis obsequios y que os 
testifique mi particular afecto y el profundo respeto 
con que soy vuestro muy atento y reconocido servidor 


Q! DB. 5. M. 
D ANE: 


Bompland anda por el otro lado del Uruguay: qui- 
zá os encontraréis en Misiones. Sobre el trébol de que 
os hablé, he encontrado en mi Diario de 1809 el carác- 
ter siguiente que como nuevo entonces formé, quando 
aún no tenía tantos libros ni conocimientos. 

Trif. rubrum.—Calicibus villosis capitulis caulinis pu- 
bescentibus multifloris globosis; radicalibus pauci flo- 
ris, leenminibus supterraneis sp. n. comunissima. 


En la carta que va á leerse se habla de Mr. 
Sellow. Me parece oportuno recordar que este sabio 
fué uno de los naturalistas más distinguidos que visi- 
taron nuestra tierra. Después de haber recorrido gran 
parte del norte del Brasil, vino á Montevideo eu 1821 
y permaneció en la República hasta mediados del año 
1823, époea en que pasó para Río Grande donde siguió 
sus estudios. Su nombre es citado por todos los que 
han escrito sobre nuestra flora y la brasileña. 

La carta, segunda de Saint Hilaire á Larrañaga, está 
concebida en estos términos: 
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“Señor: Esta carta os será entregada por Mr. Selow, 
naturalista prusiano, pensionado por su Gobierno y 
por el Gobierno portugués, hombre de mucho mérito 
y de instrucción, quien después de haber recorrido la 
costa del Brasil desde Río Janeiro hasta Bahía y vi- 
sitado el cabo de Minas y el de San Pablo, quiere ac- 
tualmente internarse en el Paraguay. Estoy persua- 
dido de que os será muy agradable el conversar con 
él, y me atrevo á reclamar en su favor aquella benevo- 
lencia de la que habéis tenido la bondad de darme tan- 
tas pruebas. He recibido la carta que me habéis hecho 
el honor de escribirme el 16 de Febrero y he sido ex- 
tremadamente sensible á todas las cosas amables que 
en ella decís. Es imposible no echar de menos vuestra 
bella Patria; pero las instructivas veladas que allí he 
pasado con vos, contribuyen aún á aumentar mi senti- 
timiento. Me había hecho la ilusión de gozar una se- 
gunda vez de la misma satisfacción; pero desgracia- 
damente es necesario ni pensar en eso. Llegando aquí, 
lle encontrado una gran parte de mis colecciones en el 
mayor mal estado; me he visto obligado á arreglarlas, 
á juntar minuciosamente los restos de objetos que no 
puedo esperar que los he de volver á encontrar: todo 
csto me ha tomado mucho tiempo, estoy lejos de ha- 
ber terminado este fastidioso trabajo y me veo obliga- 
do á ir á San Pablo á buscar las colecciones que he 
depositado allí. Veis, por consecuencia, que yo no pue- 
do emprender este año el viaje á Chile y los deseos 
que tengo de ver á mi padre y á mi madre, no me per- 
miten prolongar mi estadía en América. Espero que 
vuestras dos descripciones habrán llegado á París; sin 
embargo, yo no lo podría decir con certeza, pues mi co- 
rrespondencia con Francia ha sufrido grandes interrup- 
ciones debido á la negligencia de aquellos á quienes 
había sido confiada. Espero que habréis pensado en 
mí en algunas de vuestras herborizaciones: podéis es- 
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tar bien persuadido de que en compensación, yo me 
ocuparé de juntaros un herbario de los alrededores de 
París tan pronto como esté de regreso en Francia. Es- 
pero que mientras tanto vos queráis permitirme ofre- 
ceros dos pequeñas obras que de las que yo he hecho 
aparecer, son las únicas que tengo aquí. Como la par- 
tida de Mr. Séllow es muy precipitada, estoy obligado 
á ser mucho más corto de lo que yo quisiera, y no me 
queda más que el tiempo de aseguraros del sincero y 
del profundo respeto con el que tengo el honor de ser, 
Señor, vuestro muy humilde y obediente servidor. 


Augusto de Saint Hilarre. 


Río de Janeiro, 21 de Octubre de 1821. 


Yo no pienso partir para Francia antes del mes de 
Abril ó Mayo y tendré el placer de escribiros. Mi di- 
rección es: Mr. Auguste de St. Hilaire, de l’Institut 
de France, au Jardin du Roi á París. Para escribirme 
aquí es necesario hacerlo bajo sobre á Mr. Bonrdon 
et Fry, y poner cuidado que mi nombre no aparezca 
en el sobre. Es una precaución necesaria á causa de la 
mala administración del Correo de Río Janeiro. Me 
tomo la libertad de adjuntar á mi carta, la de un des- 
graciado que desea dar noticias á su familia. Hacerla 
llegar á su destino es hacer una buena acción.?”” 


Contestación de Larrañaga á St. Hilaire: 


“Montevideo, Feb. 8 de 1822. Muy señor mío: He 
tenido el honor de recibir su muy apreciable carta que 
V. S. ha tenido á bicn remitirme por el conducto de 
Mr. Sellow, juntamente con dos opúsculos suyos: uno, 
de las ventajas que nos proporciona la Botánica, y el 
otro, observaciones sobre alennas familias de frutos uni- 
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iobulares, etc. La una me ha dado un nuevo vigor en mis 
investigaciones, y la otra me hará más cauto y más 
atento en la inspección de dichas plantas: en la una 
sois tan elocuente como Buffon, y en la otra tan pro- 
fundo como Jussieu; en la una os leo con facilidad y 
deleite, y en la otra os sigo con dificultad y me aflijo 
por alcanzaros. Pero espero que aún algunas lecturas 
más y he de entenderos. ¡Qué de observaciones habéis 
acumulado en tan pequeño volumen! él solo es sufi- 
ciente para reconoceros como maestro en esta ciencia. 
Permitidme estas expresiones, hijas de mi admiración 
más que de mi afecto. 

Mr. Sellow es un naturalista y este carácter le basta 
para su recomendación. Acostumbrado á sufrir tantas 
privaciones y á apreciar las cosas más mínimas de la 
creación, ¿tendrá necesidad de más para ser amabilí- 
simo? Como se ha demorado más que V. S. hemos he- 
cho herborizaciones más largas. Salió para Minas ha- 
rá un mes, recorriendo primero el Río de Santa Lucía; 
debe volver pronto tocando en Maldonado para salir 
de nuevo siguiendo el curso der Río Negro; de este modo, 
toda esta Banda Oriental del río Uruguay, quedará 
bien inspeccionada andando Mr. Sellow por donde 
V. S. no anduvo. En la herborización que hicimos al 
Cerro, recogí algunas plantas en Diciembre. Si acaso 
necesitare de algunas de éstas, especifíquelas que se 
las remitiré. Encontramos dos Hedysaros de Persoon 
que á Mr. Sellow le parecían tener los caracteres de 
la Smitia; yo tengo hecho un nuevo género, le dije, 
porque nuestros hedisaros tienen los filamentos todos 
enteramente separados ó distintos y no en dos cuer- 
pos iguales como la Smitia. Me dijo que era amigo de 
este sabio inglés y iba á remitirle esta planta. Yo en- 
tonces le pedí licencia para ponerle su nombre bajo el 
siguiente carácter abreviado: 
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Sellowia Diadelpia. 


(Mon. Linn. Leg. 7). 


Calix 5 fidus. Corola papilionacea. 

Stamina 10: filams, distinctis Somentum ascendens, 
multiarticulatum exterius sinuatum, articulis elastice 
dehiscentibus post seminationem deciduum. 

Species 2-3 Hedysarum muricatum, omnes herbacea, 
perennes, repentes, multi villosi, ramosæ, viscoso, fo- 
liis multi abruptis; racemi multi floris ¿axillaribus? 
Coroli flavis. 


Me parece que el hábito sólo de la planta la separa 
de la eschinomene y de la Smitia V. S. mismo en sus 
exemplares podrá verificarlo. ”” 


Esta otra carta es contestación á una de Larrañaga 
de la que el sabio no tenía copia, ó tal vez de la que la 
copia ha desaparecido junto con otras tantas piezas de 
indiscutible valor histórico y científico. 

Es de gran interés lo relativo á las apreciaciones de 
Cuvier sobre Larrañaga. 


“Señor: Aprovecho una ocasión que se me brinda 
para hacerme presente en vuestro recuerdo y daros 
noticias de mi legada á Francia. Después de una au- 
sencia tan larga ha sido muy dulce para mí encontrar- 
me de nuevo en mi patria y verme otra vez entre mi 
padre y mi madre. 

Mi travesía ha sido poco agradable pero muy corta, 
y mis colecciones han legado en el mejor estado po- 
sible. No merezco, señor, los elogios que habéis que- 
rido hacerme; pero debo tratar de ser menos indigno 
de ellos y mirarlos como un estímulo. Puesto que sois 
demasiado bondadoso para no desdeñar mis débiles en- 
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sayos, yo debo lamentarme de no tener ejemplares de 
algunos opúsculos que han sido publicados en mi au- 
sencia; pero tendré el honor de enviaros pronto, una 
larga memoria sobre las cueurbitáceas, que se está im- 
primiendo en este momento y un memorandum de mis 
viajes que ya he leído en nuestra Academia de Cien- 
cias. He tenido el placer de citaros en esta pequeña 
obra por un hecho que habéis tenido la bondad de co- 
municarme. Os agradezco mucho que hayáis querido 
dedicarme un género; pero hace mucho tiempo que 
Mr. Humboldt ha hecho una Hilaria cercroider de una 
planta nueva que encontró en la alta montaña del Pe- 
rú. El mismo viajero ha dedicado igualmente un gé- 
nero á Mr. Sellow. Yo supongo que vuestra legumino- 
sa ya está descrita. En cuanto á la Acanthea yo la creo 
nueva y en ese caso es vuestro nombre el que ella de- 
bería llevar. Aún no he podido ver á Mr. Freycinet; 
pero ciertamente no tardaré en verlo y os comunicaré 
lo que él me diga respecto á Jos libros que debía habe- 
ros enviado. La estación estaba muy avanzada cuando 
llegué, para que yo pensase en recoger plantas, pero 
podéis estar persuadido de que en el correr del año en 
que vamos á entrar, os haré un lindo herbario. Me atre- 
vo á esperar que vos tampoco olvidaréis la promesa 
que me habéis hecho de enviarme plantas de vuestro 
país. 

He comunicado á nuestro sabio Cuvier lo que me ha- 
béis hecho el honor de decirme relativo al Tatú fósil. 
Como él se propone hacer muy pronto una segunda 
edición de su obra, desea vivamente que publiquéis algo 
sobre este objeto tan interesante, y me encarga de ro- 
eároslo en su nombre. En el caso en que esto no os 
conviniera podréis enviarme una simple noticia de la 
que él aprovecharía, citándoos como debe ser. Las no- 
tas que me habéis enviado para la Sociedad filomática 
no han llegado á Francia, lo mismo que una memoria 
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que yo había adjuntado. Yo no sé desgraciadamente 
å bordo de qué buque venían esos papeles. Ni el señor 
Chapu ni el señor da Silva Lisboa, me han enviado el 
maíz de que me habláis. 

Recibid, señor, con mis nuevos agradecimientos por 
todas vuestras atenciones para conmigo, la seguridad 
de la respetuosa adhesión con la que tengo el honor 
de ser vuestro muy obediente servidor. 


Augusto de St. Hilaire. 
París, 19 Xbre. 1822. 


P. S.—Si me hacéis, como lo espero, el honor de es- 
cribirme, podéis dirigirme vuestras cartas á Mr. Au- 
guste de St. Hilaire, Quai de Bithume 12, á París. En el 
caso en que me escribáis por Río Janeiro, pondréis á 
vuestra carta un sobre dirigido Aos SS. Bourdones Fry 
no Río de Janeiro.” 


“Señor: Las bondades que habéis tenido para conmi- 
go durante mi estadía en Montevideo, me hacen espe- 
rar que queráis permitirme recomendaros al porta- 
dor de esta carta señor Gathereau, antiguo asociado 
de una casa en extremo recomendable de Río de Ja- 
neiro. El señor Gathereau me ha dado reiteradas prue- 
bas de amistad y me ha hecho todos los servicios que 
de él han dependido. Me atrevo á esperar, señor, que 
seréis lo bastante bondadoso para tratar también č 
serle útil. El se propone ir desde vuestra ciudad á 
Lima. Tened la bondad de darle sobre ese viaje todos 
los datos de que pueda tener necesidad y procurarle, 
sea por vos ó por vuestros amigos, las cartas de reco- 
mendación que pudieran serle de alguna utilidad. Yo 
os estaré vivamente agradecido de todo lo que hagáis 
cn favor del señor Gathereau y me encantaría que cual- 
quier feliz ocasión se me presentase para probaros mi 
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gratitud. Yo temo que la posición de vuestra Patria 
se oponga á que vos continuéis en el cultivo de la cien- 
cia. No he encontrado en América nadie que fuese más 
capaz de hacerle hacer progresos y miraría como una 
desgracia que os vieseis obligado á descuidarlas. En 
cuanto á mí, había comenzado á la vez cuatro obras 
sobre mis viajes, pero mi salud me ha obligado desgra- 
ciadamente, á interrumpir casi enteramente mis tra- 
bajos. Dos de mis obras van, sin embargo, á proseguir- 
se, pues me he juntado con dos colaboradores que las 
continuarán con mi ayuda y la de mis mannscritos. 
Uno de ellos es M. Adriano Jussieu, hijo del ilustre 
autor de Ginebra y profesor en el Jardín de Plantas. 
Su nombre es una segura garantía del cuidado con que 
mis obras serán continuadas. Disponed, señor, de mí, 
y creed en el profundo respeto con el que tengo el ho- 
nor de ser vuestro muy humilde y obediente servidor. 


Augusto de St. Hilarie. 
Orleans, 16 de Enero de 1827. 


lenoro si sabéis que mis dos obras que se continúan 
son intituladas Plantas usuales del Brasil y Flora bra- 
siliense meridional. 


Las cartas que acaban de leerse, es todo lo que 
queda de la correspondencia con Saint Hilaire. Hs 
lógico presumir que en los 21 años que vivió La- 
rrañaga después de esta última carta, se hayan escrito 
muchas otras, dada la impresión que en su alma hicie- 
ra la visita del sabio amigo. Es muy posible que, á pe- 
sar de su ceguera, nuestro sabio haya seguido su co- 
rrespondencia, porque no obstante su enfermedad á la 
vista continuó sus estudios y no descansó hasta morir. 
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Por otra parte, Saint Hilaire sobrevivió cinco años á 
Larrañaga. Pero, no hay duda, no tenemos una línea más 
de todo lo que estos dos caracteres que tan bien se 
comprendieron, debieron haberse escrito durante un 
buen número de años. Y ni siquiera eso tendríamos si 
no se hubiese llegado á tiempo para salvarlo del eter- 
no y vergonzoso olvido. 


RAFAEL ALGORTA CAMUSSO. 


Diario de la expedición del Brigadier 


General Craufurd 


( Continuación ) 


A eso de las ocho de la mañana siguiente, está- 
bamos otra vez en movimiento; las fatigas del día an- 
lerior solamente podrían ser igualadas á los trabajos 
del día de hoy. Teníamos entendido que el puente so- 
bre el Chuelo había sido quemado, y que por necesidad 
teníamos que remontarnos algunas millas más arriba 
hasta hallar un paso. Este hecho, sin embargo, no re- 
sultó verdadero, puesto que la Brigada del Brigadier 
General Mahon pasó por el puente pocos días después. 
Esta información sin fundamento nos resultó, al fin, 
favorable, porque el enemigo estaba preparado para 
disputarnos el paso, y en aquel punto era donde de- 
bía hacer una de sus mayores resistencias. El puente 
Favorecía el plan, pues es de madera y demasiado an- 
gosto para admitir ni siquiera una sección en fondo. 
Habían colocado cañoneras en el río Chuelo para ba- 
rrernos al pasar, y en la ribera opuesta existía culta 
una batería de bronce de 24 libras. Cuando más tarde, 
la Brigada del General Mahon, pasó por él; vió 
los cañones, al cargo de los cuales el enemigo había 


(1) Véase pág. 226 de este tomo. 
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dejado wma pequeña guardia, que se retiró inmediata- 
mente sin hacer fuego ni clavar las piezas. La marcha 
de la Avanzada fué dirigida hacia la izquierda, y pron- 
to alcanzamos la Brigada Ligera, que estaba continua- 
mente guerrillando con las avanzadas del enemigo. 

Habíamos adelantado unas tres millas cuando vimos 
una fuerte columna del enemigo que venía sobre la de- 
recha, llevando un estandarte rojo. El general Gower, 
ordenó inmediatamente á la Brigada Ligera que for- 
mara en línea, y al 36 que marchara sobre su flanco, 
en columna, pensando en que podría flanquearlos á su 
vez, pues era deseo general obligarlos á un encuentro, 
atento á que el terreno en que estábamos era apropiado 
para una carga y pocas dudas podían tenerse respecto 
al éxito. El enemigo no bien observó nuestras manio- 
bras, hizo alto y no trató de avanzar más. Como se de- 
tuvieron á regular distancia, el general apercibiéndose 
de la poca intención que tenían de aproximarse, conti- 
nuó adelantando en orden de marcha, pues lo que se 
necesitaba era cruzar el río sin encontrar resistencia. 
El enemigo, sin embargo, con el fin de molestarnos, 
tenía varias partidas montadas sobre cada eminencia, 
en cada casa y emboscadas en los diferentes sitios ce- 
rrados, pero muestros rifleros los dispersaban cada vez 
que aparecían y las piezas de campaña hicieron fuego 
alguna vez. Avanzó el general tan rápidamente como 
las circunstancias se lo permitieron, y llegó al Paso á 
eso de las dos y media sin ver más contrarios que las 
mencionadas partidas esparcidas en las eminencias. Se 
dice que el enemigo mandó un cuerpo para hacernos 
trente, pero que nosotros lo dejamos atrás. Esta afir- 
mación es completamente dudosa. 

La Brigada Ligera al eruzar el río dió tres vivas, y 
no bien llegó á la ribera opuesta, el Mayor General ex- 
elamó: *““¡ Ahora la Ciudad es nuestra!””. El arroyo del 
Chuelo es muy correntoso y tiene tres y medio á cuatro 
pies de profundidad. 
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Cuando toda la fuerza hubo vadeado y se hizo pasar 
la Artillería y las provisiones, se mandó avanzar, á fin 
de tomar posesión de las alturas que estaban á la vista, 
distantes como una milla y media. Estas eran ya los al- 
rededores de Buenos Aires, y se suponía que estando 
el día ya entrado, ocuparíamos estas posiciones venta- 
josas hasta la llegada del Cuerpo principal del Ejér- 
cito. Sin embargo, la columna recibió órdenes de bajar 
por un valle que limitaban, á cada costado, zanjas con 
agua, y en cuyo centro había un pantano á travéz del 
cual no pudimos hacer pasar nuestros cañones debido 
al gran cansancio de los caballos. Esto nos obligó á 
dejar los cañones atrás, á cargo de una compañía per- 
tencciente á los Regimientos 36 y 88. 

Las tropas ligeras durante todo este tiempo habían 
avanzado con tal rapidez que dejaron los Regimientos 
¿6 y 88 lejos, á la retaguardia. Vencida la última difi- 
cultad que presentaba el valle, tuvimos que seguir por 
caminos y callejones cireundados por huertas, naranja- 
les, plantaciones de hortalizas y campos, cuyos produe- 
tos vegetales eran de crecimiento espontáneo. Al apro- 
ximarnos á los suburbios oyóse hacia el frente un fuer- 
te cañoneo y pronto se recibieron órdenes de avanzar, 
con toda la celeridad posible en protección de la Bri- 
gada Ligera que se hallaba empeñada en recio com- 
bate. Antes que nosotros pudiéramos llegar, sin embar- 
go, todo estaba terminado, pues aquélla había avanza- 
do con mucha rapidez, después de posesionarse de las 
alturas, y nosotros sin guía, aunque llevando una di- 
rección paralela, nos vimos imposibilitados de dar con 
ellos, debido á la diversidad de caminos y callejones 
que se interponían entre ambas unidades. 

Comenzó este hecho de armas justamente al osen- 
recer, al descubrir el enemigo una batería cubierta, 
mientras las tropas ligeras hacían su avance, lo cual 
fué para ellas no pequeña sorpresa. Sostuvieron nn 


DIARIO DE LA EXPEDICIÓN, ETC. 495 


fuego muy nutrido; su intención era buena y sus fusi- 
les bien dirigidos; se trataba de dar el asalto tan pron- 
to como nuestras tropas llegasen al camino. Los enemi- 
gos, afortunadamente, abrieron el fuego antes de tiem- 
po, y así se frustró su propósito. Al tiempo que em- 
pezó el cañoneo muchos destacamentos estaban en ac- 
ción; con todo, los pocos hombres que estaban listos 
por haber recibido órdenes, se abrieron paso al través 
de un cerco... y atravesando campos y lagunas lle- 
earon á una eminencia donde estaba colocada la bate- 
ría, compuesta de dos piezas de á 12 y un.... Sobre 
ja batería se abalanzaron nuestras tropas con gran ce- 
leridad, y con igual presteza el enemigo la abandonó 
á pesar del firme apoyo que tenía. Este ataque había 
excitado el ardor de los guerrilleros que acudían de 
todas partes, cuando una segunda batería abría el fue- 
go protegida por los rifleros. Do 
El general Craufurd ordenó una carga que fué eje- 
cutada al instante y las tropas ligeras avanzaron en 
todas direcciones con gran ímpetu y la mayor bravura, 
atropellando y disparando sus fusiles hasta que se apo- 
deraron de todos los cañones uno tras otro y obtuvie- 
ron una completa victoria. El enemigo emprendió Te- 
tirada á la ciudad; iba en gran desorden y pea 
ción, dejando abandonadas doce piezas de ordenanza, 
arios prisioneros, y teniendo, según su misma con- 
fosión, unas doscientas setenta bajas entre muertos y 
heridos. Nuestras pérdidas, en esta ocasión, fueron in- 
significantes, y si los regimientos 36 y 88 hubiesen 
podido llegar con algunos minutos de anticipación, hay 
que abrigar pocas dudas respecto á que pocos espa- 
ñoles se habrían escapado. Cuando el 36 y el 88 llega- 
ron, las tropas ligeras, puede decirse, que ya estaban 
realmente en la ciudad. ' 
Entiendo que el General Craufurd estaba ansioso 
de dar fin inmediato á la conquista y de entrar en Bue- 
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nos Aires, pero creo que el Mayor General no era de 
esta opinión, pues aunque lo pudiésemos haber con- 
seguido, debido al pánico que se había apoderado en 
ese instante de los enemigos, habrían podido surgir 
fácilmente peligros imprevistos, por estar nuestros sol- 
dados exhaustos de fuerza, y las tropas ligeras no 
habían probado vino ni licores desde que desembar- 
caron. (2) 

Durante cerca de media hora continuamos ocupando 
nuestras posiciones en las proximidades de la ciudad 
y se pusieron piquetes avanzados en varias calles. Poco 
después de las ocho se dió orden de retroceder hasta los 
Corrales de Miserere, y allí tomamos campo, dejando 
partidas adelantadas. 

El general Liniers, gobernador de Buenos Aires, que 
por la tarde había salido de la ciudad con los cañones, 
no pudo hacer su retirada en buenas condiciones y 
tuvo que quedarse durante la noche en la proximidad 
de nuestras líneas, escondido en unos ranchos, de don- 
de en las primeras horas de la mañana se escapó dis- 
frazado. ¡Qué desgracia! ¡Cuánto derramamiento de 
sangre se habría evitado, si nos hubiésemos apoderado 
de su persona! ¿No se habría evitado también una hu- 
millación al ejército británico? 

La noche de este día fué una de las noches más des- 
graciadas que yo haya pasado jamás. Durante las pri- 
meras horas de la misma, no se pudo hallar sosiego, 
por el ruido de los agitados habitantes de la ciudad 
sitiada y por el monótono tañido de las campanas que, 
con intervalos, tocaban á rebato, acompañado todo del 
más horrible aullar de las innumerables Jaurías de 
perros que vagahundeaban por las calles y por la ve- 


(2) Se me informó más tarde qne á esa hora no quedaba casi nin- 
guna fuerza en la ciudad, pues las tropas habían sido mandadas al 
Puente, ele., ete., pero... 
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andad, y cuyo melancólico efecto mejor puede sentirse 
que ser descrito. Más tarde, como á las dos de la ma- 
drugada, sufrimos una violentísima tempestad. Cega- 
ba el fulgor de los rayos, que se sucedían sin interrup- 
ción, y el reflejo del relámpago en las líneas de Jas 
armas en pabellón, hacía más imponente el horrible 
retumbar de los truenos, los más tremendos que yo 
haya nunca oído, y que se repetían como sucesivos 7 
prolongados redobles. En pocos instantes, todos está- 
bamos calados de agua basta los huesos, y en tal estado 
deplorable permanecimos horas bajo el rigor de la tor- 
menta implacable, esperando con ansia la llegada de 
la mañana. Al asomar el día, pudimos ver los horrores 
de la noche pasada, en que se juntaban las calamida- 
des de la guerra y la lucha de los elementos. i 

El lugar en que acampábamos nosotros era, según 
se veía, el sitio destinado á la matanza de los ani- 
males: probábanlo los cueros, los huesos, y las reses á 
medio partir, que estaban esparcidos en derredor. Con 
las aguas de la tempestad de la pasada noche el lugar 
se había convertido en una laguna y el hedor de los 
desperdicios contribuía á aumentar lo repugnante de 
nuestra situación. Si uno dirigía la vista en una direc- 
ción veía los cadáveres de los enemigos muertos, 
si en otra, las pestilentes osamentas de los animales. 
En todas partes, en derredor, yacían diseminados per- 
trechos de guerra abandonados por el enemigo en su 
huída: sables, pistolas, fusiles y lanzas. Tal era la es- 
cena que se nos presentaba á las luces del día tres. 

Como á las siete de la mañana fué enviado á la plaza 
un parlamentario á pedir verbalmente que la ciudad 
se rindiese, pero la contestación que se recibió fué de 
que el General Liniers no podía admitir ninguna co- 
municación con nuestros generales sino por escrito. 
Fué, por lo tanto, enviado un segundo emisario bajo 
igual handera, pero regresó sin que los españoles qul- 
sieran escuchar las propuestas. 
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Serían las dos de la tarde cuando el comandante 
en jefe llegó al campo con el cuerpo principal, y se 
supo que la causa de su ausencia en la noche anterior, 
fué un error de dirección por falta de guía, y por cuyo 
error al dejar Reducción, se inclinó demasiado á su 
izquierda, lo que lo llevó á muchas millas más arriba del 
paso Chico. 

Las tropas ligeras y los piquetes de avanzada, se man- 
tuvieron todo el día empeñados en lucha, lejos de nos- 
otros, en los suburbios, y conservaron sus posicio- 
nes no sin pérdidas tauto de oficiales como de solda- 
dos. Fué así como de un sólo regimiento, tuvimos que 
lamentar la muerte de un viejo, experimentado y va- 
liente oficial, el Capitán Willamson, de los Granaderos, 
y como también resultó herido de gravedad el Teniente 
Wingfield. Al anochecer las tropas dejaron las posi- 
ciones que habían ocupado todo el día, y tomaron po- 
sesión de algunas casas en los suburbios, en las cuales 
la gente pudo alojarse con más comodidad. Se le dis- 
tribuyó carne, pan y vino, y estuvieron abrigados con- 
tra los rigores de la noche, que no fué mejor que la an- 
terior. 

Al aclarar el día todo el mundo estaba en armas, y 
se volvieron á tomar las mismas posiciones ocupadas 
el día anterior. 

Nuestras avanzadas estaban vivamente empeñadas 
en sostenerse, pero como el enemigo se presentaba nu- 
meroso, se les mandó retroceder, con la esperanza, de 
inducirlos á salir. En este tiempo las tropas del octavo 
recibieron la orden de tomar una posición sobre la iz- 
quierda, en un terreno cercado y detrás de un espeso 
zarzal que, de trecho en trecho, presentaba algunos 
claros, de tal modo, que si el enemigo hubiese adelan- 
tado en el espacio que quedaba más á la derecha, habría- 
mos caído sobre él. Hubo un momento en que por los 
gritos que oíamos, esperábamos con ansiedad y por 
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momentos, la llegada de los españoles, pero de pronto 
cambiaron de propósito, y volvieron á sus cuarteles y 
á su acostumbrado sistema de pelear. En las prime- 
ras horas de ese mismo día, alzáronse algunas ban- 
deras de parlamento. Los jefes con mando de fuerzas, 
fueron convocados al Cuartel General, (estando ya re- 
suelto el ataque á la ciudad) para recibir instruecio- 
nes. Se les dió orden de que estuvicran listos para 
avanzar á las dos de la tarde, aunque yo creo que ver- 
daderamente no se tenía intención de llevar el asalto 
sino á la mañana siguiente, y, ál menos esto fué lo que 
sucedió. 

Serían las tres, los regimientos 36 y 88 recibieron 
orden de relevar los puestos avanzados de la derecha; 
el 5." y el 45 fueron distribuídos del lado izquierdo en 
emboscadas. Los dos regimientos primeros apenas lle- 
eados á su destino, fueron atacados por los españoles 
de una manera desacostumbrada, es decir, desde las 
casas de las esquinas de las calles, y desde los cercos 
tupidos, donde nos era imposible el desquite. En esta 
situación permanecimos por algún tiempo, expuestos 
á un fuego nutrido, que no sabíamos de dónde venía, 
pues el enemigo se hacía oir y sentir, pero no se dejaba 
ver. 

Con todo se mandaron en descubierta algunas parti- 
das sueltas, las cuales consiguieron señalar algunos 
puestos del enemigo, al que tuvieron en constante ja- 
que. En estas condiciones se continuó hasta ser noche 
cerrada, hora en que el fuego cesó casi por completo; 
era, sin embargo, muy tarde ya cuando nos relevaron, 
pues el 9.2 de Dragones Ligeros al cual incumbía este 
cargo, extravióse por el camino. Cuando por fin llegó, 
nosotros nos retiramos á las casas de que nos había- 
mos posesionado la noche anterior, pero debido á que 
nos habíamos retirado tarde, y á que debíamos entrar 
en acción á una hora por demás temprana, poco refo- 
cilo nos dimos, así de sueño como de alimento. 
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También este día muestro ejército sufrió pérdidas 


de soldados y oficiales, contando entre estos últimos, 
además de otros, el Teniente Coltoa, herido. 


(Continuará). 


Apuntes sobre Geografía histórica del 
Uruguay 


(Continuación) 


30. IÍNSISTENCIA DE LOS LUSITANOS, 


Durante la administración de don José Andonaegui, 
Gobernador del Río de la Plata (1745 á 1756), los insa- 
ciables portugueses de la Colonia del Sacramento, pre- 
validos de los lazos de parentesco que unían á los mo- 
narcas que á la sazón reinaban en España y Portugal, 
pretendieron que se levantase el bloqueo á que estaba 
sujeta aquella ciudad; que pudiesen acarrear ganado 
desde la provincia de Río Grande, eruzando sin obs- 
táculo el territorio de la Banda Oriental; levantar un 
establecimiento para su pastoreo en la laguna de los 
Patos; hacer sementeras mucho más allá de la línea de 
bloqueo; cortar leña de los montes adyacentes y, por 
último, ejercer libremente la pesca; pretensiones que, 
mal encubiertas, significaban no sólo el fomento del 
contrabando sino también la lenta, pero segura con- 
quista de estos territorios, á las cuales no accedió An- 
donaegui, manteniendo así las proverbiales pretensio- 
nes de los portugueses dentro de los límites convenidos, 


(1) V. páes. 153 y siguientes de este tomo, 


R. H, —32 TONO V 
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31. TRATADO DE MADRID. 


Entretanto las ambiciones de los lusitanos no se 
habían saciado con las continuas concesiones hechas 
por los castellanos, y sorprendiendo la buena fe del 
rey de España don Fernando Vi, y aprovechándose de 
su índole pacifica y de su completa ignorancia de la 
geografía de América, celebraron el convenio de 1750, 
conocido en la Historia con la denominación de ““Pra- 
tado de Madrid”, por el cual las dos coronas se hacían 
recíprocas concesiones, aunque, como sucedía siempre 
que España entraba en arreglos con Portugal, la pri- 
mera de estas dos naciones sacaba la peor parte. 

“La base de ese tratado—dice don Luis L. Domín- 
guez en su Historia Argentina—nmo era otra que la de 
apropiarse los portugueses de todos los terrenos de 
que habían ido posesionándose los paulistas desde tiem- 
pos anteriores, unas veces por violenta ocupación, otras 
en calidad de vasallos del rey de España, mientras 
Portugal estuvo agregado á la corona de Castilla. La 
línea divisoria debía correr por las alturas que dividen 
las aguas que caen por el Sur del Uruguay al Plata, 
y por el Norte á la provincia de San Pedro; de manera 
que quedaban para España todas las vertientes del 
río Negro y del Ibicuí. Las Misiones jJesuíticas sobre la 
izquierda del Uruguay, y al Norte del Ibicuí, serían ce- 
didas á los portugueses; y éstos en cambio, entregarían 
á los españoles la Colonia del Sacramento. ”? 


32. OPOSICIÓN DE LOS JESUÍTAS. 


“¿Los comisionados de ambas coronas empezaron å 
trazar la línea de demarcación; pero no tardaron en 
tropezar con dos grandes dificultades. La primera fué 
la incorrección de los actos en que estaba fundada aqué- 
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Ha, que había sido hecha, con increíble condescendencia 
por parte de España, por un mapa portugués manus- 
crito preparado al intento; y la segunda, que cuando 
llegaron los comisionados al territorio de las Misiones, 
los indígenas declararon que sus tierras las debían á 
Dios y á sus mayores y se rebelaron. “No puede du- 
darse—continúa diciendo el historiador Domínguez— 
que estos indios eran aconsejados por los padres je- 
sultas, y que éstos eran influídos por sus miras particu- 
lares; pero tampoco se puede desconocer que los Jesui- 
tas hacían una obra patriótica, sea porque defendieson 
aquel rico territorio por conservarlo para el soberano 
á quien obedecían, cuyos intereses conocían mejor que 
él, sea que se propusieran echar las bases de una re- 
pública independiente. Esto último sospechó el gobier- 
no español; y esto que para él era un crimen, fué la 
hase del odio con que fueron después perseguidos y ex- 
pulsados.”” 

Los comisionados aludidos por Domínguez eran el 
marqués de Valdelirios, natural del Perú, individuo 
del Consejo de Indias, hombre ya entrado en años, pero 
no por eso exento de firmeza, y reputado de hábil, quien 
llegó á Madrid el 27 de encro de 1752, en representación 
de España, y al cual acompañaban el Padre Luis Alta- 
mirano, delegado del general de los jesuítas, agregado 
á la expedición con objeto de tratar de que sus cofrades 
no se resistiesen á la entrega del territorio de Misiones, 
y el Padre José Barreda, recientemente nombrado pro- 
vincial de los jesuítas del Paraguay. Portugal designó 
para comisario de la demarcación de límitos á Gómez 
Freire de Andrade, más tarde conde de Bobadela y á 
la sazón gobernador de Río Janeiro, Minas y San Pa- 
blo. Éste, con su comitiva, instaló su campamento en 
el Chuy, con fecha 20 de agosto del mismo año en que 
llegó Valdelirios á Montevideo. 
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33. MEDIACIÓN DE ÁNDONAEGUI Á FAVOR DE LOS INDIOS DE 
Las MISIONES. 


No se le escaparon á Andonaegui las grandes dificul- 
tades que ofrecía el cumplimiento del convenio de Ma- 
drid, llamado también 4'ratado de Permuta; de modo 
que antes de tratar de vencerlas, quiso que la corte de 
Wspaña las conociese, á cuyo efecto hizo que los padres 
Misioneros solicitaran una prórroga para poder con 
tiempo elegir otros terrenos en donde instalarían las 
reducciones jesuíticas, y no salir atropelladamente y 
sin rumbo de los feraces campos que ocupaban. Ade- 
más de estas consideraciones, hacía notar Andonaegui 
que la entrega del territorio de las Misiones á los por- 
tugueses abría las puertas de la América del Sur á los 
ingleses, porque siendo éstos aliados naturales de los 
fusitanos, es claro que, so capa de comerciar, podrían 
penetrar hasta el Perú siguiendo la ruta de Brasil, Mi- 
siones y Paraguay, y hasta tratar de apoderarse de las 
inmensas riquezas metalúrgicas que atesoraba el pri- 
mero de los países citados. 

En fin, se trató de dar á entender á Valdelirios la po- 
sibilidad de resistencia de parte de los indios misione- 
ros, "que teniendo de su parte las ventajas del número 
y el conocimiento de los lugares, era posible batiesen á 
las fuerzas reunidas de españoles y portugueses au- 
mentando la dificultad de someterlos; mucho más cuan- 
do los misioneros bien instruídos en el estado de las 
cosas, tenían motivos fundados para creer que ni la 
fuerza de las razones ni las armas determinarían á los 
indios á abandonar sus poblaciones””; agregando “que 
la memoria de los males causados por los portugueses 
bacía odiosa á los indígenas hasta la sombra de su 
poder””. 

Los esfuerzos de las personas que desde América 
trataban de secundar los propósitos de Andonaegui se 
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estrellaron contra la intransigencia del representante 
del rey, y los empeños que los jesuítas pusieron en jue- 
go cerca de la Corte de Madrid no obtuvieron mejor 
resultado, no conformándose, por consiguiente, los po- 
hbladores de Misiones con trasladar su residencia á los 
parajes que se les había señalado, á todas luces infe- 
yiores á los que poscían los siete pueblos: Santo Angel, 
San Francisco de Borja, San Juan, San Lorenzo, San 
Luis, San Miguel y San Nicolás. La reducción de Santo 
Angel debía trasladarse á unos terrenos situados al 
Norte de la reducción de Corpus; la de San Francisco 
de Borja á tierras de charrúas en el Queguay; la de 
San Juan al estero de Ñeembucú; la de San Lorenzo á 
una isla grande del Paraná; la de San Luis á orillas de 
ja laguna Therá; la de San Miguel á terrenos al SE. del 
río Negro; y, á la de San Nicolás se le señalaba la zona 
del Paraná comprendida entre Itapuá y Trinidad, para 
cuyas mudanzas se dieron á los jesuítas 28,000 pesos. 

Acerca del particular el artículo 16 del tratado de 


‘Madrid decía: “Respecto de las villas y aldeas que 


cede S. M. C. sobre la orilla oriental del Uruguay, los 
misioneros saldrán de ellas con sus muebles y objetos, 
llevando consigo los indios para establecerlos en otras 
tierras pertenecientes á España. Los dichos indios po- 
drán llevarse sus bienes muebles y semimuebles (los 
ganados), armas, pólvora y municiones que poseycran. 
Las villas y aldeas se entregarán bajo la forma indi- 
cada å la Corona de Portugal, con todas sus casas, edi- 
ficios y la propiedad rústica y urbana del terreno.” 


34. GUERRA GUARANÍTICA: PRIMERA CAMPAÑA. 


La conformidad de los indígenas no era, sin em- 
bargo, más que aparente, pues como quiera que la opi- 
nión de los Padres estuviese dividida, resolviéndose 
unos por el acatamiento á lo dispuesto por la Corte 
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de España y otros por la resistencia, los traslados no 
se efectuaban, viendo Valdelirios y Gómez Freire bur- 
lada su autoridad, lo que los decidió á no esperar más 
y Conseguir, mediante el empleo de la fuerza, lo que 
trataban de evitar por la persuasión. Impelido por las 
circunstancias, no tuvo, pues, Andonacgul otro camino 
que reunir gente con objeto de complacer á los comi- 
sionados, si bien en esta ocasión, como en las anterio- 
res, tratando de ganar tiempo, procedió con la estu- 
diada lentitud que lo caracterizó en esta larga negocia- 
ción, iniciada quince meses antes. 

El día 26 de marzo de 1754 los comisionados celebra- 
ron una conferencia en la isla de Martín García tra- 
zando el plan que debían seguir y contando los elemen- 
tos de que podrían disponer, contribuyendo Montevideo 
con una compañía do milicias costeada por su gober- 
nador don José Joaquín de Viana. 

En mayo del mismo año, Andonaegui al frente de 
su ejército se puso en marcha hacia San Borja, por 
cuyo pueblo «debía principiar el desalojo; pero los ri- 
gores del invierno, el cansancio de las tropas y la falta 
de suficientes provisiones, le obligaron á retroceder 
hasta los campos del Daymán, en los cuales se presen: 
taron los indios misioneros mandados por el cacique 
Rafel Paracatú al que el gobernador de Buenos Aires 
trató reiterados veces de disuadir de sus propósitos has- 
ta que, convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, lanzó 
contra la indiado un cuerpo de 400 hombres que la des- 
(rozó completamente en las márgenes del Daymán el 
día 3 de octubre del año prenombrado. 

Respecto de Gómez Freira, su campaña contra Jos 
indígenas de las Misiones, fué menos afortunada quo 
la de Andonaegui, pues si bien triunfó en algunos com- 
hates, en otros viózo obligado á retirarse anto el om- 
puje y valor de sus enemigos, que experimentaron cl 
Placer de derrotarlo varias veces, al extremo de tener 


s 
l 
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que firmar un armisticio con los indios, mientras es- 
peraba verse auxiliado por refuerzos españoles. 


35. SEGUNDA CAMPAÑA. 


Después del combate del Daymán, Andonaegui se 
había retirado á la costa del río Negro, y desde este 
punto escribió á Gómez Freire que se le reuniese, con 
el propósito de emprender de consuno la segunda cam- 
paña contra los pertinaces guaraníes, como así lo efec- 
tuó el jefe portugués á la altura del arroyo Sarandí, 
afluente del ya mencionado río Negro. Andonaegui, al 
que se había incorporado el gobernador de Montevi- 
deo don José Joaquín de Viana, alcanzó á tener á la sa- 
zón bajo su mando 1,670 hombres de tropas regulares, 
más 9 cañones de campaña, y Gómez Freire 1,600 con 
10 piezas de artillería. 

Reunidas las fuerzas antedichas se encaminaron ha- 
cia el territorio de las Misiones, librándose inmediata- 
mente algunos combates parciales, en uno de los cuales 
las gentes de Viana tuvieron la suerte de matar al ca- 
cique Sepce Tiarayú, general en jefe de los subleva- 
dos, pérdida que los desmoralizó extraordinariamente, 
no sólo porque era el jefe indio que mayor prestigio 
tenía sobre sus compatriotas, sino en razón de sus re- 
conocidas aptitudes para la guerra. 

Sustituído en el mando por el cacique Nicolás Ñan- 
evirú, de quien se dice que pretendió ser declarado rey 
del Paraguay y Emperador de los Mamelucos, con el 
título de Nicolás 1. en la mañana del 10 de febrero 
volvieron á encontrarse unos y otros á la altura del 
cerro Caibaté (Monte Alto), no sin antes Andonaegui 
hacerles nuevas proposiciones de arreglo con objeto de 
evitar la efusión de sangre, solicitando Ñanguirú una 
hora para meditar, aunque realmente lo que buscaba 
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el astuto cacique era dilatar el momento de la pelea á 
fin de dar tiempo para que le llegase una fuerza de los 
charrúas que ya se había puesto en marcha en socorro 
dle los indios de las Misiones; pero viendo Andonaegui 
que la hora había transcurrido con exceso y que el ene- 
migo aumentaba su número y hasta abría zanjas y 
construía trincheras, sin miras de dar respuesta nin- 
guna, ordenó que los aliados cayeran sobre ellos, como 
así lo efectuaron, haciéndoles 1,511 muertos y 154 prisio- 
neros, mientras las pérdidas de los españoles ascen- 
dían á 3 muertos y 10 heridos, incluyendo á Andonae- 
gui que resultó lastimado en una pierna, y las de los 
portugueses á un muerto y 30 heridos, entre ellos el 
coronel Osorio. 

“Los jefes de esta conspiración, —dice Funes en su 
Ensayo de la Historia Civil de Buenos Aires, Tucumán 
y Paraguay,—uo tenían un genio bastante vivo para 
conducirla, ni los conspiradores un valor bastante fir- 
me para sostenerla. Es preciso convenir en que la de- 
rrota de los aliados hubiera cubierto á éstos de igno- 
minia. Mil setecientos imbéciles sin armas, sin jefes y 
sin disciplina, preciso era que sucuambiesen á 2,500 hom- 
bres asistidos de todo lo que podía hacerles respetables : 
la fuerza, la industria y el poder.” 

Después de este luctuoso acontecimiento Andonaceni 
siguió su marcha triunfal á través del territorio de las 
Misiones, cuyos pueblos casi desaparecieron destruídos 
unos, incendiados otros por sus mismos moradores, y 
todos, al fin, entregados como se les había exigido. Tn- 
mediatamente Gómez Freire se rotiró á territorio por- 
tugués, y Andonaegui, enfermo y tal vez descorazonado, 
permaneció en el teatro de sus forzadas proezas hasta 
que en noviembre de 1756 fué sustituído en el gobierno 
de Buenos Aires por el valeroso don Pedro de Ceha- 
llos, 
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36. ANULACIÓN DEL TRATADO DE MADRID, 


‘Un hecho inesperado vino por estos tiempos á can- 
biar la faz de las cosas—dice don Víctor Arreguine en 
su Historia del Uruguay. —El débil Fernando murió, su- 
biendo su hermano Carlos III al trono de España con 
más deseos de guerra que de paz. Venía desde tierras 
extrañas profundamente enemistado con Inglaterra, de 
la cual él y su país habían sufrido grandes ultrajes. 
En Londres era costumbre por entonces iluminar la 
ciudad y hacer públicas manifestaciones de regocijo, 
toda vez que cualquier país declaraba la guerra á los 
españoles. El Príncipe, para vengarse de Inglaterra, y 
por serias cuestiones políticas, celebró un pacto con to- 
dos los Borbones reinantes, que en la historia europea 
se conoce con el nombre de Pacto de familia. Por él 
Francia y España se compromotían á hacer la guerra 
á Inglaterra. 

“Pitt, célebre ministro inglés, quiso declarárscla á 
España antes que ésta se la hiciera á su país. Opinaba 
que debían ser tomados los dominios castellanos y 
apresados sus galeones que cargados de oro y plata 
surcaban los mares. Inglaterra no oyó al grande hom- 
bre, que todavía era joven, y le costó caro, porque á la 
sombra de la paz, España fomentó la revolución de los 
Estados Unidos que los ingleses perdieron para siem- 
pre. La guerra, empero, no tardó en producirse: Por- 
tugal, que era amigo de la Gran Bretaña, se vió en- 
vuclto en ella, y el tratado de Madrid que cedía las 
Misiones, quedó sin efecto. 


387. CUARTO SITIO DE LA COLONIA. 


En cuanto don Pedro de Ceballos tuvo conocimiento 
de la anulación del Tratado de la referencia, compren- 


510 REVISTA HISTÓRICA 


dió que la guerra estallaría pronto entre españoles y 
Insitanos, de modo que sin tardanza se dispuso á soste- 
nerla contra estos últimos en las comarcas platenses, 
principiando por reclamar á Gómez Freire, gobernador 
de la Colonia, la devolución de esta ciudad y demás 
territorios detentados, así como la libertad de los in- 
dígenas de las Misiones arrcbatados por los portugue- 
ses y que éstos habían reducido á la triste condición de 
esclavos; pero Gómez Freire ni siquiera se dignó con- 
testar á la justa y amistosa reclamación de Ceballos. 

La guerra estalló, por fin, entre Inglaterra y España, 
viéndose Portugal arrastrado á ella por la primera de 
aquellas dos erandes potencias, que desde tiempo atrás 
se valía de la última para todo cuanto importase ami- 
norar el poderío de España, de modo que Portugal oen- 
rría á Inglaterra para que la avudase en la realización 
de sus proyectos de conquista sobre los dominios his- 
pano-americanos. 

Cumpliendo las órdenes de su rey, Ceballos aprestó 
un ejército de 2,700 hombres de milicia y aleuna tropa 
reglada, peones de trabajo y abundantes pertrechos da 
gnerra, y transportándolo todo en una escuadrilla de 
52 velas á las órdenes del teniente de navío don Carlos 
Sarriá, sentó sus reales frente á la Colonia pocos días 
después de haber recibido orden de reivindicar los te- 
rritorios que los portugueses habían usurpado en el 
Uruguay. 

El día 1.° de octubre de 1762, Ceballos formó su ejér- 
cito frente á los muros de la ciudad, pero á cubierto 
del fuego de la plaza, y con toda solemnidad mandó 
publicar un bando contra los portugueses; bando que 
las tropas acogieron con entusiasmo indescriptible é 
inmediatamente se dió principio á la construcción de 
fosos y trincheras para el emplazamiento de las Da- 
terías. 

Vicente de Silva de Fonseca, que había reemplazado 
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á Gómez Freire en el mando supremo de la ciudad, 
mandó preguntar á Ceballos á qué respondían semejan- 
tes trabajos, á lo cual contestó el valeroso general es- 
pañol “que no estaba obligado á dar ninguna explica- 
ción y que cada uno en su casa hacía lo que era más 
de su agrado?”, replicando Fonseca que se retirase de 
allí cuanto antes. La contestación de Ceballos delante 
del emisario portugnés, fué ordenar el caldeamiento de 
balas para cañonear la ciudad, con cuya respuesta Fon- 
seca so dispuso á la defensa, pero con toda la tibieza 
de quien poco confía en la bondad de su causa y en 
la eficacia de sus medidas. 

Por fin, sitiados y sitiadores rompieron el fuego, en 
medio del cual los 800 peones de Ceballos continuaron 
sus trabajos de fortificación, que unos cuantos buques 
portugueses pretendieron impedir; pero pronto la cor- 
tora artillería española les obligó á abandonar su em- 
presa y ganar el abrigo de la plaza para evitar su total 
uina., 

El día 6 del mismo mes Ceballos intimó la rendición, 
previniendo á los vecinos de la ciudad que si tomaban 
las armas serían tratados cual si fuesen tropa regular, 
gin perjuicio de demolorla y arrasarla en caso de ohs- 
tinación; pero los portugueses siguieron contestando 
al fuego de los sitiadores, y éstos á su vez continuaron 
levantando nuevas haterías y arrojando balas encendi- 
das á sus enemigos que ya habían sufrido numerosas 
pérdidas entre muertos y heridos. 

Cuando las ciclópcas murallas de la Colonia presen- 
taban inmensas y numerosas brechas abiertas por las 
halas de la artillería española, á la cual contestaban 
muy débilmente los portugueses, el temerario Ceballos 
acordó emprender el asalto, no sin antes, á fuer de 
enemigo leal, reiterar á aquéllos la intimación del díe 
G, á lo que Fonseca contestó solicitando la cesación fe! 
fuego. 


512 REVISTA HISTÓRICA 


Empezaron entonces los preliminares del arreglo; 
rero los súbditos del rey de Portugal no procedían de 
Luena fe, pues todo eran fingidas dificultades, mafiosas 
consultas y dilaciones encaminadas á ganar tiempo en- 
gañando á Ceballos, hasta que conociendo éste por fin 
los innobles manejos de sus enemigos, rompió sus re- 
laciones con ellos, y ordenó que todas las baterías dis- 
parasen sin interrupción sobre la plaza. Con tal motivo 
el cañoneo asumió tan grandes proporciones, y fué tan 
horroroso el fuego hecho contra la ciudad, que los por- 
tugueses tuvieron que rendirse retirándose de ella el 
2 de noviembre, ó sea á los treinta días de haber comen- 
zado el sitio. Ceballos, siempre cahballeresco y generoso, 
les concedió los honores de la guerra. 

Esta eloria pertenece exclusivamente al general es- 
pañol y su ejército de tierra, ya que la flota de Sarriá 
no le prestó ningún concurso, pues alegando que la en- 
senada cra un puerto realmente estratégico, se apartó 
del teatro de la guerra, dejó el río libre á los buques 
enemigos y no impidió que éstos llevasen provisiones 
á la plaza y ayudasen de todas maneras á los sitiados. 


33. DERROTA DE LA ESCUADRA ANGLO-PORTUGUESA. 


Ya había Ceballos tomado posesión de la asendereada 
ciudad, y preocupado estaba en darle cariz eminente- 
mente español, cuando el día 6 de enero de 1763 apa- 
reció en sus aguas la vanguardia de una escuadra anglo 
portuguesa, compuesta de un navío inglés, otro portu- 
gués y una fragata también inglesa, que precedían á 
los once harcos de que se componía la citada flota; y 
sin prevenir cuál iba á ser su actitud, como es costum- 
hre en casos semejantes, rompió con 150 cañones un 
fuego bastante certero sobre la Colonia; pero Ceballos, 
que no era hombre de acobardarse tan fácilmente, aban- 
donó la cama en que lo tenía postrado una grave en- 
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Ffermedad, exhortó virilmente á las tropas, y contestó 
con toda prontitud á la provocación de sus enemigos, 
con tanto acierto y fortuna, que á las cuatro de la tarde 
logró incendiar el Lord Clive, navío inglés de 64 caño- 
nes que montaba el almirante Macnamara, pereciendo 
320 hombres de los 400 que lo tripulaban; los demás, 
cn número de 80, fueron recogidos por la guarnición de 
la plaza, á la que llegaron á nado ó en los botes que 
salieron para su salvación. Las otras dos embare wiu- 
nes huyeron, sin que Sarriá (que no apareció tampoco 
durante la lucha) se preocupase de perseguirlas, y Mac- 
namara se sumergió en las aguas del Plata, esquivando 
con el suicidio el rigor con que las leyes inglesas tratan 
á sus generales derrotados. En cuanto á Gómez Preire 
tan pronto como supo este descalabro murió de despe- 
cho, mientras las tropas festejaban allhorozadas el do- 
hle triunfo de las armas españolas. 


39. CAMPAÑA DE CEBALLOS. 


Luego que Ceballos hubo rechazado á los enemigos 
antes citados, se dirigió con un regular número de fuer- 
zas hacia el Este, con el propósito de desalojar á los 
portugueses de las posiciones españolas que ocupaban 
en Río Grande; tomó cl fuerte de Santa Teresa, defen- 
dido por 600 hombres; en seguida el de San Miguel, 
débilmente guarnecido, y más tarde el Fuerte y la villa 
de San Pedro de Río Grande, capital de la provincia, 
donde, á más de un buen número de prisioneros, caye- 
ron en su poder 30 cañones, 400 fusiles, 200 barricas de 
pólvora y 7,000 balas. En todos estos hechos de armas 
sólo empleó siete días desde que se aproximó al arroyo 
del Chuy, triunfo notable, del que pocos ejemplos re- 
gistra la historia de la humanidad. 
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40. Trarano DE París Y DEVOLUCIÓN DE La CoLoNJa. 


Pero, ajustada la paz llamada de París, celebrada el 
10 de febrero de 1763, y al ser conocida en Aiuérica la 
suspeusión de armas, hubo entre los gobernadores Ce- 
ballos y Madureira um convenio por el cual se decla- 
vaba suspensas las hostilidades; se estipuló que los es- 
pañoles dominarían hasta cuatro ó seis leguas al Norte 
de Río Grande, límite que los portugueses no podrían 
pasar; y como el puerto de Río Grande era privativo 
dei dominio de España, tampoco podrian comerciar, 
vi entrar, ni salir de él, sin permiso del gobernador es- 
pañol, embarcaciones de ninguna nación. (Agosto de 
1763). Llegó poco después la noticia de la paz. En vir- 
tud de ella, Ceballos restituyó la Colonia del Sacra- 
mento y la isla de San Gabricl, con su artillería y mu- 
niciones, el 27 de diciembre del mismo año, y conservó 
las posiciones ganadas por las armas en Río Granda, 
fundando el pueblo de San Carlos, para asegurarlas 
mejor, á poca distancia de Maldonado. 


41. Nuevas AGRESIONES DE LOS PORTUGUESES., 


Después de la administración de Bucarelli fué nom- 
Lrado Gobernador del Río de la Plata don Juan José de 
Vertiz y Salcedo, natural de Méjico, hombre de valor y 
mérito, así en asuntos militares como en los administra- 
“Vos. Uno de sus primeros cuidados fué establecer un 
sistema de defensa contra los portugueses que si no 
cra vigoroso, servía cuando menos de barrera á las in- 
cursiones de estos audaces vecinos. 

A pesar de ello, los portugueses siguieron sus tra- 
bajos de zapa encaminados á apoderarse de Río Gran- 
de, y á fin de poder lograr su propósito sin mayores 
dificultades, hicieron ver al gobierno de Madrid que 
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estaban resueltos á entregar á España los territorios 
que indebidamente retenían en su poder. Así cousi- 
guieron que las autoridades españolas de ambas orillas 
del Plata, creyendo de buena fe en su palabra, los de- 
jaran en paz. A la sombra de esta tregua, arrancada 
á la hidalguía de los españoles, sus falaces euemigos 
concentraron en Río Grande un ejército de 6,000 hom- 
Lres de tropa, los cuales cayeron de improviso sobre 
las posesiones españolas de aquella zona, asaltaron las 
baterías denominadas Zrimidad y Santa Bárbara, y 
débiles los castellanos, que apenas eran 1,800, despa- 
rramados en una línea de ocho leguas, viéronse obliga- 
dos á ponerse en retirada sobre Santa Teresa, donde 
llegaron rápidamente y sin pérdidas. Así Río Grande 
nasó de nuevo á poder de Portugal. 


42. CREACIÓN DEL VIRREINATO DEL Río DE La PLATA, Y 
EXPEDICIÓN DE CEBALLOS. 


Tan pronto como el gobierno español tuvo conoci- 
miento de estos atropellos, resolvió llevar á cabo un 
proyecto que acariciaba hacía algún tiempo: el de la 
creación del virreinato del Río de la Plata, proyecto 
que había merecido la aprobación de las autoridades 
dal Perú y Buenos Aires, á quienes el rey consultara 
anteriormente. De este modo y dotado el nuevo funcio- 
nario de poderosos medios de defensa, no sólo se po- 
dría impedir fácilmente el intolerable avance de los 
portugueses, sino que se colocaba á las regiones que 
constituían el nuevo Virreinato en el camino del pro- 
egreso y de la autonomía. Así se hizo por cédula de 
techa 1. de ¿gosto de 1776, confiriendo á don Pedro 
de Ceballos el alto y merecido honor de presidirlo, 
asignándole el sueldo de 40,000 pesos anuales y 15,000 
jara ayuda de costas. 
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Se convino también en poner bajo el mando de Ce- 
ballos un poderoso ejército, con las embarcaciones ue- 
cesarias para su conducción, y una buena escuadra con 
elementos suficientes, á fin de hostilizar á los portugue- 
ses de estas regiones hasta conseguir su completo des- 
alojo de las posesiones españolas que indebidamente 
ocupaban. 

Mientras esta notable expedición se organizaba en 
España, Vertiz hacía también sus preparativos para fa- 
cilitar la empresa confiada á Ceballos, acaparando gran 
cantidad de pertrechos de boca y guerra, ganados, anı- 
Lulancias, trenes de batir y cuanto se requiere para la 
realización de una campaña decisiva. Además, situó 
algunos buques en las aguas de la Colonia, iniciando 
in bloqueo que fué muy perjudicial á los moradores de 
esta plaza, reforzó las guardias de los fortines, colocó 
un cuerpo de tropas sobre la frontera de Santa Teresas 
y envió al virrey planos y noticias que éste aprovechó 
¿dmirablemente. 


43. BREVE Y GLORIOSA CAMPAÑA DE CEBALLOS. 


Rotas las hostilidades entre España y Portugal, Oe- 
ballos salió de Cádiz el 13 de noviembre: de 1776, al 
mando de un ejército compuesto de 9,316 soldados de 
desembarco, 17 buques de guerra y 116 transportes con 
abundante armamento, municiones y dos millones de 
pesos para sufragar los gastos que se originaran. 

Durante la travesía, que fué larga y penosa, los es- 
pañoles apresaron varios buques portugueses, cuyas 
tripulaciones proporcionaron noticias de las fuerzas 
con que contaba en Río Grande el enemigo, la situación 
de su escuadra, la distribución de las fortalezas y las 
intenciones de los lusitanos, informes que Ceballos 
aprovechó con su notoria pericia é inteligencia. A la 
altura de Santa Catalina se encontró el Virrey con la 
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escuadra portuguesa, compuesta de 3 navíos y 4 fra- 
vatas que en previsión de su inevitable desastre huye- 
ron precipitadamente. Desembarcando en el citado pa 
raje, doude los portugueses contaban con siete fuertes 
bien artillados, baterías, reductos y atrincheramientos 
dotados de 146 cañones de grueso calibre y defendidos 
por 700 hombres, Ceballos inició el combate atacando 
á uno de los fuertes, pero su gobernador, considerán- 
dose perdido, lo abandonó con prontitud inusitada (20 
de febrero de 1776). Los comandantes de los demás 
fuertes siguieron su ejemplo, y á los-cinco días de ha- 
ber llegado á Santa Catalina, Ceballos era dueño de 
aquella multitud de fortificaciones y vió rendido el 
ejército lusitano, que se había situado á diez leguas del 
teatro de estos sucesos. 

Inmediatamente el virrey se dirigió á Río Grande 
con la mayor parte de su flota (83 embarcaciones), pero 
un violento temporal lo obligó á recalar en Maldonado, 
desde cuyo puerto pasó á Montevideo, donde fué reci- 
bido con el respeto y consideración que merecían sn 
elevado cargo y sus indiscutibles méritos. 


44. QUINTO SITIO Y NUEVA RENDICIÓN DE La COLONIA. 


Una vez en Montevideo Ceballos, envió una buena 
parte de su escuadra al Brasil, á fin de continuar las 
operaciones de Río Grande, reforzó las guardias fron- 
terizas, dió á Vertiz el mando de una fuerte columna, 
y lleno el territorio de soldados y cañones, se preparó 
para sitiar á la Colonia. 

El 22 de mayo siguiente—dice don Santiago Bollo 
en su bien planeado Manual de Historia—desembarcó 
el Virrey frente á esta plaza, donde se habían recon- 
centrado los diversos destacamentos que según su plan 
debían formar el ejército sitiador, y cinco días más 
tarde pasaba revista á más de 4,500 soldados de las tres 
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armas. Con tan poderosos elementos de guerra comen- 
zó Ceballos á abrir trincheras y levantar baterías para 
abatir las murallas de la plaza, ante cuyos preparativos 
don Francisco José da Rocha, que mandaba á los pox- 
tugueses, pidió capitulación, á lo que contestó el sitia- 
dor el 2 de junio intimándole la entrega incondicional 
de la isla de San Gabriel y de la plaza con todos los 
buques que hubiese en el puerto, como asimismo las 
armas, municiones y demás pertrechos de guerra, todo 
en el perentorio término de 48 horas. 

““Aunque el portugués trató de dulcificar estas toii- 
diciones, nada le fué concedido, de modo que el 3 de 
¿unio de 1777 entraba Ceballos en posesión de dos ban- 
deras, 137 cañones y abundante provisión de pólvora 
y balas, además de algunos barcos y útiles de maes- 
tranza. 

“La guarnición rendida fué embarcada para Río Ja- 
neiro en número de 443 personas, y el resto, que pasaba 
de 100 hombres, con el gobernador á su frente, dirigido 
á Buenos Aires á pedido del mismo jefe portugués, 
quien, alegando que su falta de resistencia era debida 
al abandono en que lo había dejado el virrey del Bra- 
sil, no quería verse en el caso de presentarse en queja 
contra ese personaje, á quien, decía, debía gratitud por 
beneficios anteriores. Llegados á Buenos Aires estos pri- 
sioneros, fueron internados á Tucumán, donde se les 
dejó en libertad de ejercer sus profesiones. 

“Después de este triunfo, á tan poca costa conse- 
euido, ordenó el Virrey la demolición de las murallas 
de la Colonia y la obstrucción de su puerto al mismo 
tiempo que mandaba derribar los principales edificios 
de la ciudad diabólica que tanto y por tanto largo tiem- 
po había dado que hacer á España. 

‘Pocos días después no quedaba de la Colonia sino 
un informe montón de ruinas, y la mayor parte de la 
población fué transportada á Buenos Aires, habién- 
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dosele, empero, dado á elegir entre esta ciudad y la 
de Río Janeiro.?” 

Sin embargo, las fuertes correntadas descendentes 
del curso superior del río de la Plata anularon muy 
pronto la obra destructora de Ceballos, haciendo prác- 
tico y abrigado el fondeadero de la Colonia, no habien- 
do habido necesidad de dragarlo para que, natural- 
mente, el régimen de sus aguas lo haya convertido en 
excelente y abrigado puerto. 


45. TRATADO DE San ILDEFONSO. 


Preparábase Ceballos á trasladarse al Brasil para 
continuar su célebre campaña cuaudo, ya en Maldo- 
nado, recibió la noticia oficial del tratado celebrado en 
San Ildelfonso por las coronas de España y Portugal, 
y con ella la orden de hacer cesar la guerra. 

En virtud de este tratado y su ratificación (octubre 
1.” de 1778) la Colonia del Sacramento pasaba definiti- 
vamente á España, y esta nación cedía á Portugal todos 
los territorios castellanos situados al sur del Brasil 
hasta el río Ibicuy, el albardón de los Tapes, el río Ya- 
guarón, el Lago Merín, el arroyo San Miguel y las 
guardias del Chuy, aunque las operaciones de deslinde 
y amojonamiento se practicaron muy lentamente, te- 
niendo que vencer dilaciones de todo género, opuestas 
por los portugueses, que, como era natural en su modo 
de ser, pretendieron complicar Jo convenido alegando 
vaguedad en las estipulaciones. 

He aquí como el ilustrado doctor don Ruperto Pérez 
Martínez aprecia el tratado de San Ildefonso en su 
interesante estudio intitulado Los límites del Estado 
Oriental: ““A fin de alejar los motivos que hasta enton- 
ces habían mantenido la discordia entre ambos puebls3, 
se cede por ese pacto á España la navegación del Plata 
y Uruguay, de cuyas bandas septentrional y meridional 
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tendrá la posesión pacífica; extendiéndose sus perte- 
nencias hasta una linea que partiendo por la parte del 


mar desde el Chuy y San Miguel inclusive, y siguiendo 
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A lo quedó reducido el territorio oriental, según el Tratado de San Ildefonso 


las orillas de la laguna Merim, tome el primer arroyo 
meridional que entra en el sangradero de ella y corre 
por lo más inmediato del fuerte de San Gonzalo, desde 
el cual continuará por la cabecera de los ríos que co- 
rren hacia el Río Grande y Yucuy hasta que pasando 
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el Ararica y Coyacuy, se tire una línea que cubra los 
establecimientos portugueses hasta el desembocadero 
del río Pepirí-Guazú en el Uruguay, y asimismo sobre 
las Misiones españolas que han de quedar en el actual 
y que pertenecen á la Corona de España. 

«El artículo 5.° reservaba como separación entre los 
límites de una y otra corona, sin que ninguna pudiera 
ocuparlas, las lagunas Merín y de la Manguera, y las 
lenguas de tierra existentes desde el Chuy y San Mi- 
guel al arroyo Tahín, línea recta al mar, cediendo Por- 
tugal á España sus derechos á las guardias del Chuy, 
á la barra de Castillos Grande y al fuerte de San Mi- 
guel. 

“Los otros artículos menos importantes, pactaban 
la devolución á España de la Colonia del Sacramento 
é isla de San Gabriel, la reserva en toda la extensión 
de los límites de terrenos sobre los cuales no podrían 
fijarse poblaciones, ni construirse fortalezas, siendo 
sólo puntos naturales de frontera; y por último el ar- 
tículo 13, sentando doctrinas avanzadas en aquella épo- 
ca, establecía que las aguas confinantes de ríos, lagu- 
nas, ete., serían de navegación común. 

¿“Como se habrá visto, quedan resueltas por las clán- 
sulas transcriptas las dificultades considerables que 
habían obstado á la paz de estos países. Se derogahban 
los anteriores tratados y arreglos. La Colonia del Sa- 
ceramento pasaba á ser plaza española: las misiones 
jesuíticas, cedidas á la corte portuguesa por el tratado 
de 1750, contra la voluntad expresa de las órdenes re- 
ligiosas que las eivilizaron, volvían á sus legítimos 
dueños, se salvaban las disputas que ocurrieron con 
motivo de la entrada á la lagúna de los Patos, decla- 
rando portuguesas esas aguas, y, en fin, se neutrali- 
zaba una gran faja de tierra hacia el Este, foco tam- 
bién de calurosos debates. 

‘‘ Pero estas previsiones de la política reparadora en 


522 REVISTA HISTÓRICA 


1777 llegaron á cegar la verdadera fuente del eterno 
¡itigio, especie de Hidra de Lerna que multiplicaba sus 
cabezas con los golpes que se le asestaban. 

“La ambición lusitana quedaba en pie, ciñendo la 
vefasta divisa con que emprendiera la colonización 
cesde el Amazonas hasta el Plata! 

“Esto explica los retardos lusitanos en cumplir lo 
pactado, las órdenes secretas que se le impartían des- 
ve Lisboa para aplazar las operaciones, las diez y más 
disputas de que habla la memoria de Jurado y Requena 
y que tuvieron luego lugar entre los demarcadores. 

‘El pretexto era la vagnedad de las estipulaciones, 
la mudanza continua de los nombres que todo lo tras- 
tornaba, en una palabra, cuanta argucia sabe encontrar 
ia mala fe cuando quiere burlar los más solemnes com- 
promisos. 

“La primera de las cuestiones á que dió lugar la 
nueva demarcación, se relacionaba con la línea que de- 
Día de orillar la laguna Merín, pues mientras los espa- 
voles sostenían que debía seguir la margen occidental 
de estas aguas, los portugueses querían extenderla 
desde el San Luis á las cabeceras del río Negro. 

“Se cuestionó la situación del arroyo más meridional 
cue entra en el sangradero de la Merín, según el plano 
de demarcación, por aparecer el Piratiní con un nom- 
bre distinto del establecido, cireunstancia que obligó á 
Ceclarar neutrales considerables territorios. 

““Por fin se objetó la demarcación en la parte central 
de la línea, á la altura de Santa Teresa, y en el paraje 
del Urugnay en que desagua el Piripí-Guazú, sobre 
cuyo nombre y sitio discutieron largo tiempo los Go- 
hernos argentino v brasileño. 

“Con la celebración de este tratado ratificado y ga- 
vantido un año después por los mismos contratantes, se 
cierran en la historia del Derecho Internacional, las 
convenciones solemnes y definitivas que establecen los 
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límites entre los territorios americanos de las dos me- 
trópolis. 

“De modo que el tratado de San Ildefonso ha pasado 
con la emancipación de las colonias, á ser el título único 
y valedero de dominio entre los herederos de los viejos 
y tenaces litigantes. ?” 


46. NUEVA DIVISIÓN ADMINISTRATIVA DEL VIRREINATO. 


Con objeto de facilitar la administración de estos vas- 
tos territorios, enya snperficie era igual á la cuarta parte 
de la América del Sur, fué dividido el Virreinato en 
siete Intendencias, á saber: Buenos Aires, Paraguay, 
Córdoba, Salta, Cochabamba, La Paz. el Potosí, la Pre- 
sidencia de Charcas y cuatro gobernaciones políticas mi- 
litares. El puerto y las fortificaciones de Montevideo con 
su arsenal de guerra dependían directamente del Mi- 
vistro de Marina. 

“Los gobernadores é intendentes eran nombrados por 
el rey, quien delegaba en ellos todos sus cuidados y el 
inmediato gobierno y protección de sus dominios. Su au- 
toridad estaba subordinada, según la naturaleza de sus 
asuntos, ya al virrey, ya á las audiencias ó á la Junta 
enperior de hacienda: en ciertos casos los intendentes 
podían comunicar directamente con el rey. La duración 
de sus funciones dependía de la voluntad del soberano. 
Entendían, además, en las causas de policía, y en las de 
justicia, resolvían los asuntos civiles, criminales y de 
comercio, asistidos de los asesores ó tenientes letrados. 
Tantas eran sus facultades que ejercían el vicepatro- 
natos” 


47. PRIMERAS MANIFESTACIONES DE SOCIABILIDAD. 


Tres fueron, como ya se ha dicho, las tentativas de 
colonización realizadas por los primeros exploradores 
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que España envió á estas comarcas con objeto de reco- 
nocerlas, conquistarlas y poblarlas: la primera llevada 
á cabo por Gaboto levantando un mísero fortín en una 
de las márgenes de la desembocadura del río San Sal- 
vador, fortín que, como sabemos, fué destruído (1529) 
por los indígenas uruguayos, siendo éste, por consiguien- 
te, el primer establecimiento europeo que hubo en el Río 
Ce la Plata. La segunda tentativa partió de Irala, quien 
sintiendo la necesidad de tener un puesto avanzado en 
el gran estuario, más que el deseo de poblar estas tie- 
rras, estableció en la confluencia del arroyo de San Juan 
una colonia agrícola-militar (1552) que así vigilaría la 
entrada del gran río como lo tendría al corriente de cual- 
quier suceso imprevisto que pudiese poner en peligro la 
estabilidad de su autoritaria gobernación del Paraguay, 
pero la nueva. fundación, á la que su fundador, Juan Ro. 
mero, denominó San Juan, llevó el mismo fin que la for- 
taleza levantada por Gaboto, viniendo á sufrir un nuevo 
¿cceso de parálisis la incipiente sociabilidad uruguaya. 
Por último, Zárate, que creyó de buena fe en el someti- 
miento de los indígenas después del duro castigo que 
les infligió Garay, sobre las ruinas del fuerte de San Sal- 
vador edificó (1574) una pequeña cindad que muy en 
breve abandonó atraído por la colonia paraguaya, cen- 
tro natural del Adelantaze'o, esperanza de sus ilusiones, 
campo de futuras conquistas, y jalón ya colocado en el 
apetecido camino del imperio de los Tncas. El hambre 
v las fatigas de una lucha constante, hicieron presa de 
los pocos salvadoreños que quedaron después de la au- 
sencia de Zárate, hasta tener que retirarlos á la Asun- 
ción, (1576) cesando así las calamidades que sufrieran 
v la mala suerte qne los persiguió desde su llegada al 
Uruenay, y éste cayó definitivamente en el olvido hasta 
c] eobierno de Hernandarias, quien no considerándolo 
anto para la colonización, lo convirtió en sosegada 
dehesa, en estancia grande. Los naturales no asestarían 
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sus armas contra el ganado, como las habían esgrimido 
contra los españoles, pero Buenos Aires dispondría, sin 
consumo de trabajo, ni necesidad de capital, ni empleo 
de fnerzas, ni mayores preocupaciones, de una prove- 
chosa vaquería. Tal fué el destino que los españoles die- 
zon por entonces á los territorios de la Banda Oriental, 


48. DESARROLLO DE LA POBLACIÓN URBANA. 


Al poco tiempo de creada la Gobernación del Río de 
ia Plata, que quedó segregada de la del Paraguay, apa- 
recieron por la región que hoy constituye el departa- 
mento de Soriano, varios frailes franciscanos dirigidos 
por el Padre Bernardino de Guzmán, quienes, á imi- 
tación de lo que los jesuítas habían hecho en el feraz 
territorio de Misiones, se propusieron convertir al cris- 
tianismo á los indígenas de la comarca nombrada, y aun- 
¿ue lucharon con grandes dificultades, por último logra- 
ron fundar los núcleos de Soriano, Espinillo y Aldao. 
Este último desapareció en breve, no dejando ni vesti- 
gios de su ubicación; el del Espinillo fué deshecho, y 
¿creado de nuevo con el nombre de Dolores en el paraje 
en donde actualmente se encuentra, siendo Soriano el 
único que floreció, al extremo de que al principio del 
sielo XIX contaba con más de 3,000 habitantes. 

La segunda fundación fué la ciudad de la Colonia 
(1680) debida á los portugneses que, como queda dicho, 
dió origen á numerosos y complicados conflictos entre 
sus fundadores y los castellanos, hasta que pasó definiti- 
vamente á poder de estos últimos en 1777. Montevideo, 
fundada en 1726, vino á ser, por consiguiente, el tercer 
núcleo poblado que hubo en el actual territorio uru- 
guayo. 

A la fundación de Montevideo siguió poco después 
ja de Maldonado, paraje conocido con esta denomina- 
ción por la existencia de un faenero llamado Francisco 
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Maldonado, que se estableció allí en el siglo XVII ó 
principios del XVIL. Fundó esta población don José 
Joaquín de Viana en 1757, siendo sus primeros pobla- 
dores indígenas del territorio de Misiones á los cuales 
se agregaron más tarde varios agricultores españoles y 
algunos desertores portugueses. En 1784 su vecindario 
apenas alcanzaba á cien vecinos. 

La actual villa de Canelones fué en sus comienzos 
(1755) una miserable capilla en donde los domingos y 
demás fiestas concurrían los vecinos á la comarca á 
enmplir con sus deberes religiosos, y como en los días 
de trabajo quedaba completamente abandonada y, por 
consiguiente, sin condiciones de promover ningún prs 
ereso permanente, no puede considerarse entre el nú- 
mero de los centros poblados que contribuyeron al des- 
arrollo de la civilización uruguaya, pudiendo, en parte, 
decir lo propio de la hoy ciudad de la Florida, cuyo ori- 
gen fué también una capilla erigida en 1791, y que sólo 
empezó á progresar cuando se efectuó su traslado al 
paraje de su actual ubicación. 

Los orígenes de la Villa de Santa Lucía arrancan de 
3764, que fué en sus comienzos una guardia avanzada 
rara impedir el contrabando que hacían los portugueses 
y para evitar las invasiones de indios, hasta que co- 
menzó á incrementar cuando el elemento español se ins- 
taló en ella consagrándose á la labranza. 

Una cuestión sobre el mejor derecho á tierras perte- 
recientes al departamento de Paysandú, dió mérito á la 
fundación de esta ciudad, llegando aquí los primeros co- 
Tonos en 1772, si bien los verdaderos terratenientes no 
vinieron hasta 1793. El Rosario es de fecha análoga, pues 
se afirma que data de 1776, Las Piedras de 1780, Minas 
y San José de 1783, Pando de 1786, Mercedes de 1780, 
y Melo, que en sus comienzos fué una guardia avanzada. 
de 1790. 


A. últimos del siglo XVIII se fundaron los pueblos de 
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la Florida y Rocha (1791 y 1793) respectivamente, y 
en los albores del XIX Belén (1801), Porongos (1803), 
y Salto (1817), aunque hay quien afirma que este último 
arranca de la época de la Gobernación de don José Joa- 
gquín de Viana, quien ocupó ese paraje con un d staca- 
mento de tropas á las que, á fin de no tenerlas desocupa- 
das, las dedicó á toda clase de trabajos de campo. 

De lo dicho se infiere que á fines del siglo XVIII ape- 
nas existían en el territorio uruguayo unos quince nú- 
cleos dle población diseminados en una extensión terri- 
torial de 200,000 kilómetros cuadrados, pues las fortale- 
zas y fortines sólo eran recintos muy limitados, de ca- 
rácter exclusivamente militar y provistos de escasa 
guarnición, como Santa Teresa, San Miguel, Casupá, 
Melo y alguno que otro de menos importancia todavía. 
Diseminados por los campos y á enormes distancias en- 
tre sí, podían hallarse graudes estancias, ricas en gana- 
dos, pero pobres en cantidad de habitantes. 


(Concluirá). 


ORESTES ARAÚJO, 
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XV 


Influyó virtualmente en la solución de aquel momento 
crítico, una fuerza secreta y poderosa, que desde la paz 
de octubre de 1851 movía los acontecimientos á su arbi- 
trio. Era esa fuerza la diplomacia del Imperio del Bra- 
sil, cuyas incidencias on los años que sucedieron al pac- 
to de 1851, conviene puntualizar. 

La alianza pactada entre el Gobierno del Uruguay y 
el Imperio del Brasil, se concretó en varios tratados, 
unos de carácter transitorio, y otros de carácter per- 
manente. Fueron aquéllos los que establecieron la 
alianza para llevar la guerra contra Rosas, y éstos los 
relativos á comercio, navegación, límites, ete., cuya vi- 
gencia y efecto habían de perdurar aún después de la 
paz. 

La realización de estos tratados vinculó estrechamen- 
te á las dos naciones, y necesariamente las obligó á 
un juego de alta diplomacia cuyas incidencias, y cuyos 


1. Véase tomo Iv, página 814, y lomo v, página 240, 
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últimos resultados, acaso habían sido previstos y en- 
tiraban dentro de los planes de la cancillería imperial. 

Es fuerza reconocer que el Gobierno del Brasil, me- 
ditaba un verdadero plan de absorción, plan que estaba 
en el ambiente, pues hacía escribir en 1855 á un diario 
del Imperio (2) este sugestivo párrafo: '“Muchas han 
sido las conjeturas que se han formado respecto de la 
misión especial confiada al talento del Excmo. señor 
Paulino José Soares de Souza, hoy vizconde del Uru- 
guay, y muy hábil ex Ministro de negocios extranjeros. 
En nuestra humilde opinión, la mayor probabilidad es 
que S. E. fué encargado de negociar con Francia é In- 
elaterra la incorporación del Estado Oriental del Uru- 
guay al Imperio, reconstituyendo así la antigua pro- 
vincia Cisplatina, de común acuerdo con los Gobiernos 
de estos dos países””. 

Cualesquiera hayan sido los propósitos de la diplo- 
macia imperial, su acción en el Plata en aquella época 
resulta singularmente extraña y abre campo á la sos- 
pecha. 

Si hubo un propósito desinteresado en la alianza pre- 
parada, pactada y defendida con singular celo por don 
Andrés Lamas, el caso es que la aplicación práctica 
que hizo la diplomacia del Imperio de las cláusulas 
contractuales, no correspondió evidentemente á aquél. 
Es así, que el Brasil, que se obligó á mantener la paz y 
seguridad interior de la República y sostener al (Gto- 
bierno constitucional “sin que le fuera dado rehusar 
su auxilio bajo ningún pretexto?”, lejos de cumplir su 
compromiso, incitó á la revuelta, abandonó al Gobierno 
regular en el momento de peligro, presenció impasible 
su derrocamiento, y brindó, por fin, ejércitos y subsi- 
dios cuando el agotamiento moral y económico de la 
República parecía anunciar la próxima desaparición de 
la nacionalidad. 


(2) O Cruzeiro. 


530 REVISTA HISTÓRICA 

El proceso de la política brasileña en el Plata des- 
pués de 1851, hecho magistralmente por Juan Carlos 
Gómez, puede seguirse en breves palabras. Aliada del 
partido colorado contra Rosas, hecha la paz de octubre 
y constituídos nuevamente los poderes del Estado, se 
encontró con el partido blanco en el poder. El hecho no 
pudo serle grato y desde luego el aliado buscó pretex- 
tos de conflicto. Fácil fué al plenipotenciario imperial 
plantear una verdadera crisis al Gobierno constituído. 
Apenas elegido Presidente de la República el señor 
Giró, cumpliendo con el precepto constitucional, some- 
tió á la sanción del Cuerpo Legislativo, los tratados de 
carácter permanente celebrados con el Brasil. El hecho 
era regular y, además del mandato de la Constitución, 
se apoyaba en el derecho público universal, que no con- 
cibe la celebración de tratados internacionales sin san- 
ción legislativa. 

No obstante, el diplomático brasileño se opuso ter- 
minantemente á tal ratificación ulterior y sostuvo que 
se trataba en el caso de hechos consumados, no obstante 
no ser así, por cuanto los tratados se referían á hechos 
que debían ó no producirse en el futuro. No satisfecho 
con tal actitud, y ante la patriótica resistencia del señor 
Giró, el plenipotenciario imperial, propuso á los anti- 
guos jefes de la Defensa, el derrocamiento del señor 
Giró por la vía revolucionaria. La proposición fué re- 
chazada altivamente y aún hubo el plenipotenciario 
imperial de sentir la amenaza del general Urquiza ante 
quien recurrió el Gobierno de la República, por inter- 
medio del coronel don Venancio Flores y el señor don 
Bernardo Berro. La crisis planteada por el plenipo- 


tenciario brasileño tuvo que ser resuelta ante la ley de 
la necesidad en perjuicio de los intereses morales y 
materiales de la República, y el Gobierno se vió obli- 
gado á hacer uso de un verdadero subterfugio para dar 
apariencia legal á los tratados de 1851. En efecto, el 
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señor Giró envió á la Asamblea un protocolo adicional 
que fué sancionado, á la vez que sin autorización legis- 
lativa pactaba con el Imperio, ante las exigencia de su 
diplomacia, el pago del crédito del Barón de Maná. 
La crisis de julio de 1853, dió nueva oportunidad al 
diplomático imperial para subrayar su actitud ambi- 
gua. En vísperas de la revuelta, el Presidente señor 
Giró se dirigió al Ministro del Brasil señor Paranhos, 
para pedirle su apoyo. Se produjo la sedición, corrió 
sangre y se dió un golpe de muerte al orden institucio- 
nal, pero el representante del Gobierno aliado permane- 
ció impasible. Sólo cuando el país por sus propias fuer- 
“as y por la intervención eficaz de los elementos conser- 
vadores recobró el ritmo constitucional, el diplomático 
brasileño dirigió una nota vergonzante eludiendo la res- 
ponsabilidad que cabía al aliado por no haber cumpli- 
do con lo pactado solemnemente. La obra de la política 
de septiembre, de que ya hemos hablado, fué destruída 
por el decreto del señor Giró contra la libertad de 
prensa, decreto aconsejado por el plenipotenciario del 
Brasil y que trajo como consecuencia inmediata la 
abdicación del señor Giró, y la constitución del Triun- 
virato. Idéntica inacción adoptó frente al nuevo movi- 
miento revolucionario. No obstante, cuando el orden 
había sido restaurado y el Gobierno de septiembre em- 
pezaba á desarrollar su programa y sus planes, con 
prescindencia del Brasil, cuyo plenipotenciario había 
realizado actos expresos de reconocimiento. nuevamen- 
te el aliado planteó la crisis. Las notas dirigidas por 
el señor Giró á raíz del abandono que hizo del Gobier- 
no, no habían sido contestadas por el diplomático im- 
perial, pero éste, cuando el nuevo Gobierno estaba ya 
consolidado, ante la esquivez del mismo que empezaba á 
sospechar con razón de la sinceridad del Imperio, di- 
rigió una nota al señor Giró, en la que le reconocía como 
Presidente Constitucional de la República y le ofrecía 
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5,000 soldados y una flota naval para restaurarlo en el 
Poder, con la sola condición de que el Brasil se presen- 
tara en la contienda como ““simple auxiliar”? y no como 
““parte principal”. Era aquel, como se ve, un medio 
para traer la intervención armada, punto inicial, tal 
vez, del plan de absorción de la cancillería de San 
Cristóbal. El partido blanco respondió á la invitación 
del Ministro brasileño con la revolución de noviembre, 
cuya rápida terminación impidió al Brasil realizar su 
propósito. 

La eliminación del bando vencido en diciembre, obli- 
gó á modificar sus planes á la diplomacia imperial. Sólo 
quedaba ahora el partido colorado, en el cual había 
prendido ya el cisma, y el Ministro brasileño se propuso 
estimularlo en provecho de la política intervencionista; 
estimuló, pues, en el grupo conservador la resistencia 
á Flores, propuso una nueva revolución que fué recha- 
zada, y ante el fracaso de la tentativa denunció á los 
adversarios del gobernante, como demagogos prepa- 
rados á la revuelta. Hizo á la vez declaraciones públi- 
cas terminantes de que “estaba decidido á consolidar 
la paz y los hábitos constitucionales””, por medio de 
“una política enérgica”. El diplomático brasileño se 
presentó como el salvador de la difícil situación, y á la 
vez que ofreció armas y soldados para dominar toda 
revuelta, ofreció también al general Flores los subsi- 
dios necesarios para conjurar la terrible crisis admi- 
nistrativa; pero impuso como condición previa la vuel- 
ta inmediata al régimen institucional. La opinión se 
formó en wma instante, y la intervención armada fué 
considerada como la tabla de salvación. Esta vez fueron 
los conservadores las víctimas de la política brasileña, 
como ya lo habían sido los blancos y el señor Giró. 

El partido conservador, en guardia desde octubre, tu- 
vo, pues, motivo para dudar de la lealtad de aquella di- 
plomacia sofística y tortuosa. No podía admitirse, como 
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lo quería don Andrés Lamas, que en ella estuvieran la 
paz, la grandeza y la prosperidad de la República. La 
diplomacia brasileña era, pues, la enemiga de la estabi- 
tidad é independencia, y el partido conservador le abrió 
guerra como á uno de los más graves peligros. 

En aquellos momentos iba á reunirse la Constituyen- 
te que debía fijar nuevas normas al país. La diploma- 
cia imperial acechaba fríamente á la Asamblea como 
presa fácil, incapaz de resistir á su influencia. 


XVI 


El 12 de marzo de 1854 se reunió la Asamblea Cons- 
tituyente en solemne sesión de apertura, con la asis- 
tencia de casi todos sus miembros. Era aquel un con- 
greso totalmente compuesto por colorados; ni un solo 
representante del partido blanco, vencido en diciembre, 
se sentaba en los escaños legisiativos. No obstante la 
aparente composición homogénea de la Asamblea, ha- 
bía en su seno una escisión que ya había dado origen 
en las sesiones preparatorias de la Cámara de Repre- 
sentantes á que Juan Carlos Gómez y José María Mu- 
ñoz abandonaran el recinto, después de ver rechazada 
la moción del último para que se suspendiera la elec- 
ción de Presidente de la Cámara hasta tanto se resol- 
viera si la doble Asamblea funcionaría en una sola ó 
en Cámaras separadas. Ambos legisladores al abando- 
nar el recinto declararon que ellos pertenecían á la do- 
ble Asamblea General y no á ninguna Cámara de Re- 
presentantes. 

La actitud de Gómez y Muñoz, á la vez que definió 
la situación de la fracción conservadora, planteó en 
sus verdaderos términos el problema que había de 
poner frente á frente al coronel Flores y sus parciales 
y á la fracción conservadora. 


R. H,—34 TOMO Y 
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Los días que mediaron entre los debates parciales de 
la Cámara de Representantes y la reunión de la Asam- 
blea, fueron aprovechados por los elementos floristas 
para organizar la resonante victoria parlamentaria con- 
tra el principio conservador. Es sabido que éste limitaba 
la función de la doble Asamblea á la revisión de la Cons- 
titación de 1830, y prevenía, por lo tanto, de acuerdo con 
el pensamiento político que ya hemos expuesto y anali- 
zado, la contingencia de que el coronel Flores fuera in- 
vestido con el poder público. 

La fracción conservadora, por su parte, anarquizada 
con la ausencia de Gómez y Muñoz y trabajada por las 
influencias en juego y las propias sugestiones del am- 
hiente, podía descontar de antemano la derrota. No 
obstante, el reducido grupo conservador se resolvió 
á librar la batalla. Pedro Bustamante, Marcelino Moz- 
quita y Enrique Muñoz debían batirse contra la com- 
pacta mayoría florista á cuya cabeza estaba Mateo 
Magariños. ste tenía buenas armas para aquella ac- 
ción fácil; astuto, agresivo, elocuente, brillante, inteli- 
gencia flexible, carácter duro, buen ministro de dicta- 

dura, era el campeón predestinado para librar la batalla 
que había de resolver la crisis parlamentaria y llevarlo 
al gabinete de Gobierno. 

Constituída la Asamblea Constituyente, el doctor 
Mezquita pidió la palabra y presentó la siguiente mo- 
ción: “La Grande Asamblea Constituyente y Legisla- 
tiva, no puede funcionar en Cámaras separadas”. El 
alcance de esta moción era establecer en forma solemne 
el carácter especial de la Asamblea y declarar, por lo 
tanto, que, de acuerdo con su mandato, debía concretarse 
á su función constituyente, prescindiendo de toda otra 
función política ordinaria, y muy especialmente de la 
elección de gobernante. 

El debate fué ardoroso, violento y prolongado. 
Mateo Magariños, apoyado en la mayoría de la Asam- 
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pea llevó el ataque, que fué resistido durante tres horas 
por Bustamante, Mezquita y Hordenana. Wué aquel un 
nermoso espectaculo parlamentario; pero los conser- 
vadores estaban solos; la Asamblea ante la coacción 
de los sucesos, sugestionada por la promesa de subsi- 
«ros y de intervención prometidos por el Brasil, sy 
aún dominada por el natural deseo de normalizar la 
situación institucional, se entrego al futuro ministro 
del coronel flores, y cuando se cerró el debate 58 votos 
aprobaban la contramoción de Magariños para que la 
Asamblea procediera de inmediato á elegir 'residente 
de la República. En aquel momento Mezquita y Busta- 
mante abandonaron el recinto en son de protesta. 
Una hora después, la doble Asamblea Constituyente, 
convertida en cuerpo electivo, ungia á don Venancio Hlo- 
res con la autoridad suprema del Histado. 

Fué así que á costa de una violación legal, compartida 
por la casi totalidad de la Asamblea y sancionada por 
personajes consulares, el coronel lores pudo transfor- 
mar su dictadura en una presidencia constitucional. Se 
Taltaba al manifiesto de septiembre, y sobre todo al max- 
dato de la Constituyente, pero se satisfacía no solamente 
las aspiraciones del caudillo, sino también los deseos 
populares de gobierno regular, avivados por la hábil 
diplomacia del Imperio. 

La diplomacia brasileña fué extraordinariamente 
refinada en este juego de ambiciones y aspiraciones, y 
el plenipotenciario imperial, que asistió desde la tri- 
huna diplomática al debate memorable que dió por re- 
sultado la transformación de la Constituyente en Cuer- 
po Legislativo ordinario para elegir Presidente de la 
República al coronel Flores, debió sentirse profunda- 
mente complacido por la forma cómo se cumplían sus 
planes. 

Juan Carlos Gómez estableció luego con gran preci- 
sión la psicología del resultado de esta sesión parla- 
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mentaria: “Entre la fracción del coronel Flores y la 
de los disidentes que él se había hecho,—decía,—exis- 
tía, como en toda Asamblea, un número de hombres que 
la discusión convence, inclina á uno ú otro lado, y da 
las mayorías. Estos hombres habían empezado á creer, 
como otros muchos, que los disidentes del coronel Flo- 
res eran díscolos y revolucionarios. Pero entretanto 
la discusión podría mostrar á esos hombres los incon- 
venientes de ordinarizar la Asamblea y elegir inme- 
diatamente un Presidente. No olvide usted cuál era la 
corriente de la opinión á que esos hombres se hallaban 
sometidos—ver en el apoyo brasileño nuestra ancla 
ae naufragio. El señor Amaral supo conjurar el resto 
de peligro que corrían sus planes, con el expediente de 
las notas reversales de 31 de enero de 1854, declarando 
por ellas que—“*la cantidad de las prestaciones no ex- 
cedería de 30,000 patacones mensuales mientras la si- 
tuación de la República no se regularizase definitiva- 
mente por el voto de las Cámaras y por el nombra- 
miento del nuevo Presidente”. ¿Qué podía hacer una 
mayoría parlamentaria dominada por la opinión que 
veía en el concurso del Brasil la salvación de la Repú- 
hlica, ante la declaración de que ese concurso no sería 
pleno y eficaz mientras ella no se resolviese á elegir 
un Presidente? Se resolvió á elegirlo. ¿Y cuál podía 
ser el electo cuando el Ministro brasileño se mostraba 
en ruptura con los disidentes del coronel Flores y en 
estrecha armonía con este candidato? El general Flo- 
rcs fué elegido Presidente de la República.” 


RaúLn Mowtero BUSTAMANTE. 


(Concluirá) . 


Clay y la Revolución de 1810 


El nombre de Enrique Clay, está luminosamente 
unido á la historia de la independencia de los países 
sudamericanos, como el de Jorge Canning, por el con- 
curso poderoso que les prestaron la elocuencia parla- 
mentaria y la energía de uno y otro, en las horas, quizá, 
más solemnes de la lucha. La gloria de Clay y de Can- 
ning, son glorias que han de irradiar en todo el con- 
nente. 

La estatua del noble y genial Clay, dice Miguel Cané, 
tarda en levantarse en una plaza de cada gran ciudad 
de la América española. (1) 

Hemos pedido con mucha instancia al doctor Carlos 
María de Pena, y con buen éxito, —la versión al caste- 
llano de los memorables disenrsos del orador americano, 
para hacerlos cirenlar por primera vez en América, por 
medio de la Revista Histórica, y creemos darles cabida 
próximamente. 

Los discursos de Clay en pro de la independencia 
alcanzarían á formar un repartido de esta publicación. 

El distinguido compatriota, doctor Pena, á quien la 
inteligencia de los orientales debe gratitud por la efi- 
cacia de las brillantes tareas que su talento activo em- 
prendió en la Patria, durante los cuarenta años que 


(1) Prólogo de “Derceho Público Americano”, por Roque Sáenz 
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precedieron á sus funciones diplomáticas en Washing- 
tou—donde vive con singular distinción—honrará las 
columnas de la Revista Histórica, con la traducción 
de los discursos. 

A nuestros anhelos se refiere la siguiente carta con 
que precedemos los prólogos de Colton á los discursos 
de Clay, traducidos por el doctor Pena.—DireccIóN. 


Washington, D. ©. 28 de Junio de 1912. 
Señor Luis Carve, Director de la Revista Histórica. 


Montevideo. 


Estimado Director y amigo: Agradézcole especial- 
mente su carta y las noticias que me da. 

Descando complacerle de alguna manera le envío del 
Vol. I de los discursos de Henry Clay (Edición Colton 
1857) los prólogos con que Colton acompaña cada uno 
de los discursos pronunciados por Clay sobre “Eman- 
cipación de los Estados de Sud América”. 

Valdrán la pena de una traducción. 

En 1816 y 1817 Clay había hecho algunas alusiones 
incidentales, según Colton, á ese magno asunto de la 
independencia, que con gran extensión trató en dos dis- 
cursos principales. 

Fueron estos pronunciados en 24 y 28 de marzo de 
1818, en la Cámara de Representantes. 

Pronunció otro discurso en 10 de mayo de 1820, con 
motivo del anunciado envío de un Ministro á Sud Amé- 
rica. 

En el muy extenso de 28 de marzo, hay vistas gene- 
rales sobre la política europea, enunciación de aleunas 
reglas de derecho internacional; referencias que indi- 
can el conocimiento amplio que el orador tenía de los 
sucesos que se desarrollaban en el Río de la Plata y la 
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juiciosa apreciación sobre las condiciones favorables 
en que se encontraban los pueblos sudamericanos para 
consagrar su libertad y obtener el reconocimiento de su 
independencia. Hay citas de mensajes del Gobierno de 
las Provincias Unidas. 

Para apreciar bien los discursos de Mr. Clay sería 
necesario recorrer las observaciones de sus contrin- 
cantes. 

Alguno de ellos le observó que las noticias de Buenos 
Aires eran desfavorables para la causa de la indepen- 
dencia. Contestó que tomadas en conjunto no lo eran. 
Pero que tampoco le preocupaba eso mucho. '“Durante 
nuestra Revolución, dijo—la mayor incredulidad exis- 
tía sobre los informes, y las noticias de los periódicos 
propagadas por el enemigo eran tan exageradas que, 
por último, nada se creía si no tenía la firma de “Carlos 
Thowmson?”?. Me encuentro ahora en una situación aná- 
loga. No puedo creer en esos datos. Desearía ver al pie 
de ellas “Carlos Thomson””, para darles crédito. El 
buque que ha llegado á Baltimore—y diré de paso con 
cargamento de metálico, cueros y sebos, indica que hay 
allí un comercio digno de atención, —trae cierto rumor 
de las diferencias surgidas entre Artigas y las autori- 
dades de Buenos Aires. Respecto de la Banda Oriental, 
que se dice está ocupada por Artigas, expresaré 
que constituye, de todos modos, una parte subordinada 
al territorio de las Provincias Unidas del Plata; y no 
puede haber objeción alguna para el reconocimiento de 
la Nación, porque esa provincia no esté bajo su juris- 
dicción, como podría haber sucedido en el caso de nues- 
tro reconocimiento, porque algunos Estados se hubie- 
ran opuesto á la adopción de la Constitución... ?” 

Esa es la única referencia á Artigas y á su lucha con 
Buenos Aires, que he podido encontrar en los discursos 
de Mr. Clay. 

Probablemente recorriendo la crónica ó los Anales 
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del Congreso se encontrarán apreciaciones concretas 
de los Diputados Smith y Smayth, uno por Maryland 
y el otro por Virginia, á cuyas observaciones y discur- 
sos se refiere Mr. Clay. 

La traducción que he hecho de lo más importante de 
los prólogos de Colton Á los discursos mencionados, 
basta para dar idea de la elevación de espíritu de Mr. 
Clay, de su amor á la libertad y á la causa de Sud Amé- 
rica que defendió con acendrada justicia y con la visión 
certera de lo porvenir, oponiendo como contrapeso á 
la política europea de absorción y de conquista la co- 
munidad de ideales políticos y la solidaridad de desti- 
nos de toda la América republicana. 

Fuera inútil que Canning y Monroe y los admirado- 
res de éstos disputaran más tarde á Clay el mérito de 
en miciativa y de sus admirables esfuerzos en pro de 
la independencia de Sud América desde 1816 á 1822, 
Su elocuencia poderosa puesta con habilidad al servicio 
de la independencia de las Colonias, y de la libertad de 
los pueblos oprimidos, abrió la senda en que actuaron 
más tarde el primer Ministro Canning y el Presidente 
Monroe. 

Lo saludo afectuosamente. 


Carlos MA de Pena. 


Henry Clay y la Independencia de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata 


El Presidente Monroe en su Mensaje de apertura del 
XV Congroso, 1817, había indicado entre otros tópicos, 
las obligaciones de neutralidad de parte de los Estados 
Unidos hacia España y sus colonias Americanas. La pri- 
mera resolución contestando el Mensaje del Presidente, 


peus 
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surgió primero en sesión plena, relacionada con esta 
materia; y Mr. Clay sostuvo la siguiente enmienda: “y 
para que el dicho Comité investigue cuáles providencias 
de derecho son necesarias para asegurar á las colonias 
Americanas de España el exacto cumplimiento de las 
obligaciones relativas á la neutralidad en que los Esta- 
dos Unidos se mantienen en la guerra existente entre 
aquellas colonias y España”. Los Tribunales de los Es- 
tados Unidos habían sido requeridos por agentes de Es- 
paña para adoptar medidas contra los agentes de las 
colonias españolas que se encontraban dentro de la ju- 
risdieción de los Estados Unidos, lo que era conside- 
rado como una violación de neutralidad entre las dos 
partes beligerantes. Mr. Clay deseaba, por lo menos, 
que ambas partes fuesen tratadas por igual y que Es- 
paña no gozara ante nuestras Cortes de ninguna ven- 
taja sobre los agentes de sus provincias rebeldes. Si 
por otra parte, las leyes americanas eran defectuosas 
en relación con esta materia, él deseaba que fuesen re- 
formadas. Las simpatías de Mr. Clay estaban en favor 
de las colonias, pero él no pedía para ellas más que 
justicia. Deseaba que fuesen reconocidas como parte 
beligerante hacia la cual, en cuanto á la observancia cle 
la neutralidad, se considerasen los Estados Unildos 
con las mismas obligaciones que respecto de España. 
Y de ahí su discurso de 3 de diciembre de 1827 en la 
Cámara de Representantes. La enmienda de Mr. Clay, 
fué aprobada sin oposición. 


... La guerra entre España y sus colonias america- 
nas, continuaba con encarnizamiento, y con algunos 
actos de barbarie de parte de España, siendo cada vez 
mayores las probabilidades de conseguir las colonias 
su independencia. El ejemplo de lo ocurrido en los Es- 
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tados Unidos de la América del Norte, había inspirado 
á aquéllas, grandes esperanzas; los errores de España 
fueron mucho más graves que los de la Gran Bretaña 
en sus colonias. España estaba mucho más distante de 
sus provincias sublevadas, luchaba contra la imposibi- 
lidad de enviar contra ellas fuerzas bastantes, encon- 
trándose en condiciones de rápida decadencia. Sus po- 
sesiones continentales americanas constituían un vasto 
dominio y la más rica joya de su corona. Perderlas, era 
como cortar los brazos y las piernas á un hombre, de- 
jándole únicamente el tronco. Tres cosas en tal situa- 
ción siguen invariablemente á un despotismo que de- 
cae: la primera, que ese despotismo no sabe el medio 
de disminuir sus severidades; la segunda, que conduce 
ens víctimas á la desesperación; y la tercera, que si pue- 
de haber una esperanza de libertad, la libertad coro- 
nará por último los esfuerzos de los oprimidos. 

Era moralmente imposible para un hombre del tem- 
peramento de Mr. Clay y para su posición como estadis- 
ta americano, mivar esa lucha con indiferencia ó no ha- 
cer algún esfuerzo para ayudar á las provincias oprimi- 
das por España. El, ya había sugerido que pudiese haber 
un medio de que los Estados Unidos formasen alianza 
ofensiva y defensiva con esos interesantes países, levan- 
tados contra la Madre Patria. Pero por el momento él 
solo proponía el reconocimiento de una de esas colonias 
españolas :—el de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, —como un Gobierno de hecho, y el nombramiento 
de un Ministro—como el comienzo de un reconocimiento 
en favor de todos los demás Estados sudamericanos, 
cuando las circunstancias lo permitieran. En 1817, Mr, 
Monroe, Presidente de los Estados Unidos, había er 
viado una Comisión de Investigación á Sud América, 
compuesta de los señores Rodney, Graham y Bland, 
para que informaran sobre las condiciones y los pro- 
pósitos políticos de aquellas provincias españolas, y cn 
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la siguiente sesión del Congreso pidió fondos para pa- 
gar sus gastos. Mr. Clay agregó al proyecto la provi- 
sión de un Ministro ““para la Plata””, el que sería nom- 
brado á discreción del Presidente; é inició el debate con 
el discurso del 24 de marzo de 1818 en la Cámara de 
Diputados. El vasto campo de la independencia de los 
Estados sudamericanos fué recorrido por Mr. Clay 
con la valentía que le era característica y sin otro au- 
xilio que el poder moral de su simpatía y de su posi- 
ción. Sólo consultó á su propio corazón y á la causa de la 
libertad. Consideró los dominios americanos continen- 
tales de España, en la misma posición que las colonias 
británicas de la América del Norte cuando surgieron 
á la Incha por la independencia, haciendo notar que las 
colonias españolas clamaban con mayor razón por su 
libertad y se rebelaban contra más grandes agra- 
vios. El horizonte político del momento, era el más apa- 
rente para inspirar á los más ardientes defensores de 
la libertad del mundo. De nada menos se trataba que 
de convertir á todo el continente americano en un vasto 
dominio republicano en contraste con el continente en- 
ropeo que semía bajo una multitud de despotismos. 
Nada propuso Mr. Clay que pudiera ser cousiderado 
como un caso de guerra por España. Se limitaba al 
envío de un Ministro, ante el Gobierno de- hecho—lo 
que era de derecho público.—Este derecho, por otra 
parte, estaba en armonía con la simpatía que en ese 
momento y en ese caso eran inherentes á todos los hom- 
Dres libres americanos; y la argumentación elocuente 
de Mr. Clay en esta ocas'?::, produjo un tremendo efec- 
to no sólo en la Cámara de Representantes sino en todo 
el país; no sólo en los Estados Unidos, sino en las pro- 
vincias españolas; y no sólo en éstas, sino que conmo- 
vió á toda la España y á toda la Europa como el es- 
truendo de un rayo. Se levantaba una América republi- 
cana desde el Cabo de Hornos hasta la Bahía de Hud- 
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son, contra la Europa monárquica desde el Mediterrá- 
neo hasta Finlandia, y surgía repentinamente ante la 
imaginación sorprendida de los hombres, en el momen- 
to mismo en que Mr. Clay iniciaba el debate sobre la 
independencia sudamericana. Clay aparecia en ese cam- 
po con una coraza que arma ninguna podía atravesar. 
Sólo se había propuesto enviar un Ministro á un Go- 
bierno de hecho. 


Fundación de la Florida ' 


Pueblo de la Florida 


Año DE 1809. N.° 18 
| fox.s 38. 


Expediente obrado á solicitud del Cura Parroco del 
PintaDo D.n Santiago Figueredo sobre la nueba 
Población de aquel, en el nominado de S.n Fer- 


nando de la Florida. (a) 


Fojas 37 y un plano. 


S. S. P. y V. V. 


Persuadido, qe. una de las primeras obligaciones de 
un Párroco es consultar la felicidad de sus feligreses, 
desde el momento, qe. se me confirió la Parroquia del 

(1) Uno de estos documentos pertenecientes á la historia de nues- 
tra ciudad de la Florida, se ha publicado en “Páginas Históricas de 
la República del Uruguay” por Isidoro De-María. Los demás perma- 
necían inéditos, como los que dan el origen de casi todas nuestras po- 
blaciones de mayor mérito. —DIRECCIÓN. 


(a) En el próximo número de la Revisra Histórica publicaremos 
el “Plano de la Villa de Sn. Ferna.do de la Mlorida”, que constituye 
la f. 17 de este expediente. 
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Pintado, dediqué todos mis conatos al desempeño de un 
deber no menos importante, qe. agradable para mi sen- 
sibilidad. Yo juzgo, qe. no puede el corazón de un pastor 
experimentar emosion mas viva y afligente, qe. al ver 
dispersas sus ovejas, faltas de instrucción, y aun desti- 
tuidas de los recursos indispensables de su existencia. 
El sin duda no debe perdonar trabajo ni fatiga, por pe- 
nosa qe. ella sea, á fin de mejorar su suerte, de reunirlas, 
y proporcionarles los recursos de felicidad eterna y tem- 
poral. Pero en habiendolo conseguido ¿qe. dulce satis- 
faccion no ocupará su espíritu? Este es S. $. el objeto 
grande de mi ambicion. 

Las ovejas de aquel pequeño rebaño de Jesu-Christo 
encargado á mi cuidado viven dispersas, retiradas de la 
Parroquia, y muchas á unas distancias, qe. les imposibi- 
litan la asistencia Áá los divinos oficios, á la participa- 
ción de los sacramentos, y aun á instruirse debidamente 
en los principios de la Religion. 

Treinta años ha, que se fundó la primera Capilla en el 
mismo lugar, qe. hoy ocupa la Parroquia, (2) y solos cin- 


(2) Por los años 1779 á 1780, se erigió una pobre capilla en el 
Pintado. El paraje donde se estableció no era aparente para formar 
población. Estaba situada en una enchilla pedregosa, sin aguada en 
sus inmediaciones, ni leña, teniendo que traerse el agua del arroyo del 
Pintado, distante como dos leguas por la parte más cercana de la 
Capilla. 

Debido 4. esos inconvenientes, los pobladores fueron tan escasos, 
que la Capilla permaneció en un desierto por muchos años. No obs- 
tanle eso, en la visita qne hizo el Obispo Lue el año 1805, erigió su 
Iglesia en el mismo lugar, bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Luján, entrando á servirla el padre don Santiago Figueredo. 

Ni por esas adelantó el número de pobladores. Los pocos que po- 
blaron, faltos de agna para los usos domésticos y para sus bestias, 
no tenían otro auxilio que un pequeño manantial que sólo en tiem- 


po de lluvia daba para el consumo. Sin combustibles para sus ne- 
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co vecinos se han reunido, estando alguno de estos tal 
yez pronto á mudar de domicilio, convencido de qe. es im- 
posible sostenerse en el qe. hoy tiene, de forma qe. yo 
vo estrañariía quedarme solo dentro de muy brebes días, 
sin embargo de qe. abundan familias, para formar una 
numerosa Poblacion. Bl Pobre morador de la Campaña, 
qe. no poseé otro patrimonio qe. el de su trabajo, el la- 
brador á quien la fortuna ingrata no ha favorecido para 
hacer suyas algunas quadras de buen terreno, qe. vaga 
siempre sembrando ya en una ya en otra parte, y á 
veces tal ves en lugares tan retirados de la Parroquia, 
ge. se ve obligado á abandonarla enteramente por aten- 
der á su trabajo. Los Hacendados mismos no labran la 
tierra, no por falta de terrenos, ni por huir el trabajo, 
sino por qe. perseguidas sus cementeras de los Ganados 
rara vez pueden defenderlas, por no tener como propor- 
cionarse maderas para cercos. No se reunirían todos es- 
tos en Chacras y Población, si se les asignasen terrenos 
para sus labranzas? No hay qe. dudarlo. llos desean 
trabajar, son pobres y es preciso fomentarlos, para qe. 
sean útiles al estado y asi mismos. No pocos han recn- 
rrido á mi, solicitando me comprometa, para facilitar- 
leg terrenos, qe. cultivar, y con no pequeño dolor he 
tenido, qe. despedirlos, consolandolos solo con las es- 
peranzas, qe. fundo en el acreditado zelo de V. $. $8, 
por que. esta Parroquia no tiene mas tierras asigna- 
das qe. las precisas para población, olvidados entera- 


cesidades por la distancia del monte para traer la leña, y sufriendo 
otras escaseces, pronto abandonaron aquel silio, yendo á poblarse á 
grandes distancias. A principios del año 9 no subsistían reunidos 
en la Parroquia sino cinco vecinos. Y en ese triste estado se resolvió 
solicitar la traslación de la Capilla á una estancia que poseía el Cabil- 
do en el Rincón del Pintado, entre el Santa Lucía Chieo y el arroyo 
del Pintado, donde con mejor resultado podía fundarse la población, 
— (“Páginas Iistóricas”, por Tsidoro De-María, págs. 112). 
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mente sus fundadores, qe. esta no podía subsistir no 
teniendo terrenos, qe. franquear para labranzas: pero 
auu quando los tuviera jamas podrían los Pobres sa- 
car de ellos el fruto de su trabajo por su mala situa- 
ción. 

Está Pintado en una cuchilla, muy alta y Pedregosa, 
y no tiene en sus inmediaciones agua ni leña, esta se 
conduce del arroyo, qe. da nombre á la Población, y 
dista dos leguas por la parte mas cercana, y aquella 
se suple con el auxilio de un pequeño manantial, el 
qual solo en tiempo de lluvia da la bastante para el 
consumo. Con tal localidad, ¿de qe. podrían servir los 
terrenos, aunqe. los hubiese abundantes, para distri- 
huir en chacras á los Pobres? ¿Como habían estos de 
Cultivarlas? Faltos de agua para los animales preci- 
sos del trabajo, distantes del arroyo para las necesi- 
dades de sus casas, y lo qe. es mas, imposibilitados de 
cercar sus sementeras por la falta de maderas jamas 
podrían sembrar, pues de otro modo su trabajo solo 
serviría para pasto de los animales. 

¿En donde pues se colocará tanto Pobre errante, 
para qe. fixando su domicilio fixen tambien el princi- 
plo de su felicidad y de sus familias? El Ille. Cabildo 
de esta ciudad tiene una estancia en aquelas inmedia- 
ciones situada entre los arroyos Sa. Lucia Chico y 
Pintado en la qe. se pueden colocar muchos vecinos. 
Si V. S. S. conceden estos terrenos, para fomentar los 
labradores, formar Chacras, y colocar en ellos la Pa- 
rroquia, yo me lisongeo y me atrevo asegurar á V. $. $. 
qe. antes de mucho tiempo se llegará á formar un Pue- 
blo de alenna consideracion, quedando á V.S.S. la 
satisfaccion de haber proporcionado á tanto pobre un 
principio de felicidad, y á esta Campaña una Pobla- 
ción extensa, de haber protegido la agricultura y fo- 
mentado la industria, y á mi la de haber llevado mis 
feligreses hasta los umbrales de la prosperidad. En- 
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tonces tendré el consuelo de poder educarlos christia- 
namente, asistirlos en sus enfermedades, y fortale- 
cerlos espiritualmente con la frequente participacion 
de Sacramentos. Entonces se veran cumplidas las be- 
néficas disposiciones del Soberano, qe. nada tan repe- 
tidamente tiene recomendado como el fomento de las 
Poblaciones. Entonces se veran cumplidos los deseos 
de este Crobierno de purificar de vagos la campaña; y 
entonces finalmente el artesano asegurara su subsis- 
tencia, el labrador sacará de la tierra agradecida á 
sus afanes abundantes consechas qe. sean la fuente de 
su felicidad, y al negociante se le franqueará un nue- 
vo canal, qe. aumente su alegre suerte. 

De V.S.$S., pues depende el feliz exito de mi soli- 
citud, y el bien de tantos pobres, qe. seguramente ocu- 
pan en gran parte la atencion de V.S.S. Ellos y yo 
han fixado sus esperanzas, en qe. todos y cada uno de 
los SSes. qe. componen esta muy Ille. y respetable 
Junta son verdaderos españoles entregaos enteramen- 
te á promover el bien de la Patria, y aumentar cada 
día mas su felicidad sin arredrarles dificultades ni 
trabajos, y no dudo nos concedan V. S.S. poblarnos 
en los terrenos del Ille. Cabildo del modo y forma qe. 
llevo expuesto. 


Montevideo 25 de Febrero de 1809. 


(Firmado). 


Santiago Figueredo. 


k. m.—35 TOMO Y 
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Montevideo 23 de Febrero de 1809. 


Pase al Ill.e Cavildo de esta ciudad para que oyendo 
á su Sindico Pror. Informe lo que estime combeniente. 


(Hay cinco rúbricas). 


Presidente, 
Parodi 
Berro 
Ponce 
Gallego 
Miguel Antonio 
Vilardebó, bocal 
Secretario Interino. 


Dirijo á V.S. la presente Instancia del cura Parro- 
co del Partido del Pintado, para qe. concequente á lo 
acordado pr. la Junta de Govno. el 25 del corrte., y á 
la importancia del fin á que se dirige, se sirva V. S. 
informar sobre ella lo que le dictare su acreditado 
zelo por el bien Público, (precedida audiencia del ca- 
vallro. Sindico Pror, de ciudad); devolviendome el ex- 
pedte. original pa. resolverse lo mas combeniente. 

Dios gue. á V. S. ms. as. Montevideo 27 de Febro. 
de 1809. 

Como Presidte. de la Junta de Govierno. 


(1 irmado). 
Xavier Elio. 


M. I. Cavdo. Justa. y Regto de esta cidad. 
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Sala Capitular de Mont.” 27 de Febrero de 1809. 


Vista al Cavallero Sindico Procurador general Ge 
Ciudad. 


Parodi — Berro — Seco — 0r- 
tegu — Gutierrez — Ortega— 
Carreras. 


MA y RS: 


Si el instituto de esta M. N. Corporacion es promo- 
veher en todos respetos la felicidad del ciudadano, 
ja menor duda en dicidirse por la solicitud del Pres- 
vitero D. Santiago Figueredo deve ser un delito. El 
pretende una parte del patrimonio Público para esta- 
blecer su Parroquia, y el Sindico cré qe. ella deve sa- 
crificarse con gusto antes qe. servir de remora á los 
deseos de V. S. Dos, y tres veces felix el Ayuntamto. qe. 
á tan poco costo puede proporcionarse el doble gusto 
de hacer un obsequio á la religion y un servicio á la 
Patria. Seria preciso vivir mui ignorante de nuestra 
propia infelicidad, si se dudara qe. la formacion de 
Pueblos bien situados de un solo golpe llena esos dos 
fines. El desorden, la prostitucion, las abominaciones, 
no se hubieran aventado en las felices praderas de este 
Distrito, si por desgracia no fuera tan difícil reunir 
en pequeñas Sociedades á todos nuestros campesinos. 
El Ladron, el vago, el Abigio, el Matrero, no progre- 
san sino substraiendose á el poder de la Ley; ni man- 
chan impugnemente con sus torpesas las chozas del 
pastor laborioso; del buen padre de familias, sino abis- 
mandose en ese gran Yermo á el qual no alcansa el 
ojo de la Ley. 

La Religion no fructifica aproporción de nros. de- 
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seos. La cultura, no se introduce, la barbarie no se ha 
desterrado, 14 agricultura no progresa, la latria no se 
augmenta, la América es tan pobre en medio de sus 
'Lesoros, porque talta la población, porque no haz cru- 
dades, porque no haz Villas, Aldeas, Pueblos, ò si los 
haz su posicion es la menos analoga á la naturaleza 
del Pais y necesidades comunes. 

A unos le falta el Comercio, a otros la labranza, á 
otros el ganado, el agua á los otros, y de este modo 
¿¡uchando siempre con el poder de adversas circunstan- 
clas, siempre son los reermtos donde havita solo el mi- 
scrable. Mi diuturna y casi constante asistencia en la 
canpaña, me ha deparado conocimientos bastantes pro- 
fundos, de la materia, y no es esta la primera ves que 
he declamado contra un sistema tan fatal, pero en va- 
xo. Mi vos no podía ser escuchada. 

E] Pueblo de Pintado acaso fue uno de aquellos qe. 
mas lagrimas me han merecido por su situacion ver 
daderamente desgraciada. alto de todo, ni aun el sim- 
ple necesario facilita á sus habitantes: huien esas por 
lo regular de sus vecinos quando tienen proporcion 
para conocer su desdicha, y se agregan á las villas in- 
mediatas quando (lo qe. es mas frecuente) no van a 
mir su suerte con los miserables Pobladores de nro. 
gran desierto. De aqui proviene el miserable estado en 
qe. le ha encontrado el nuebo Parroco, y es probable 
qe. nunca mude de forma si nunca muda de localidad. 

Aquella qe. quiere darsele, opina el Sindico que es 
de las mejoras, y que quando menos proporciona los 
dos articulos mas esenciales á la subsistencia del ve- 
cindario que son la leña y el agua; el terreno es tam- 
bién propio para senbrado: las dos costas de los dos 
Arroyos inmediatos no solo convida con las maderas 
suficientes para la formacion de cercados qe. les ase- 
guren de todo daño sus sembrados, sino tambien á los 
cortes de leña y elaboraciones de carbon, las quales sur- 
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tendo á este Pueblo en lo venidero, llevarán la abun- 
dancia á la casa del imfelis qe. falto de recursos inevi- 
1ablemente se ve condenado á una inaccion perpetua. 
Finalmente, bajo los auspicios del Gov”. y con la pro- 
“seccion de V. S., podrán agregarsele otros ramos de 
industria que hagan incontrastable su prosperidad, 
v quando la hubiere logrado, entonces no podrá menos 
que pronunciar con entusiasmo y reconocimiento los 
títulos de esta M. N. y M. L. Ciud. R. á quien devera 
toda su existencia. 

Sería demás el querer demostrar á V. S. el pormenor 
de la necesidad en que se allan estos campos de que se 
forme cierto numero de Poblaciones en ellos á que se 
reduscan moradores, y los convenientes qe. pueden re- 
sultar de la traslacion de la Capilla de Pintado á la 
costa de Sta. Lucia Chico, y Arroyo del mismo nombre, 
ge. por su localidad sin otro costo alguno ae. el de dar 
este naso. promete una reunion considerable en el mo- 
mento mismo en qe. se practiane. y 

Y. S. para lograr este veneficio, se ve precisado á 
desvrenderse del dro. de proviedad adanirido al rincon 
de Pintado y Sta. Lucia Chico, convrehensibo en algo 
más de tres suertes de Estancia, y como de tres leeuas 
anadradas de sunerficie de canno. Perderá el total va- 
lor de mil ochocientos á dos mil ps. que baldrá esta 
rroviedad. ó en lugar de estos. doscientos vs. anuales 
on ae. se hacen los remates de arrendamiento, y ae. se 
afiansan v afiansarian Snhcesivamte. en este campo. 
Mas quando considera V. S. que divididas solo dos le- 
onas anadradas en vequeñas suertes de chacras de á 
doscientas varas de frente. v mil y quinientas de fondo, 
'asconran el patrimonio v futuras subsistencia de dos- 
cientas v cuarenta familias nohres, que errantes y sin 
Ponoror nosesion territorial áleuna vagan nor 0808 cam- 
vos. One entre este número. forma de nuebo (digamos- 
lo assi) ciento y sesenta labradores cuios brasos se 
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multiplican en la labor con prosperidad y augmento 
conocido en toda clase de granos: Que augmenta en el 
ramo de provision de leña y carbon para el ábasto de 
esta Plaza quarenta carros ó carretas qe. incesante- 
mente contribuien á proveherla, y en este sencillo ramo 
de industria aseguran su frugal manutencion quarenta 
familias miserables: Que del mismo modo asegura la 
de otras quarenta que reducidas á la Poblacion y Su 
circulo se establecen en cosa propia y promueven otros 
ramos de industria pa. subsistir, seguramte, que V.S. 
estimará mui en poco el total valor ó renta qe. puedan 
producir las dos leguas de campo que divididas en pe- 
queñas porcions. pueden proporcionar al Publico tan. 
tas ventajas, y maxime qdo. Considere qe. en manos de 
un Arrendatario siempre seria un paramo qe. su pro- 
ducion se reduciría á solo pastos. 

Con esta pequeñes de terreno se puede formar un 
floreciente ramo de labransa, y la legua restinte so- 
hraría pa. la formacion de Poblacion, exido, y demas 
usos necesarios á un Pueblo ae. pudiera proporcionar 
pr. su situacion ventajas al País. 

El Sindico no creé que V. S. pueda apetecer una 
renumeracion mejor del pequeño terreno qe. se solicita, 
y assi, concluie que puede cederse arbitrando medios 
rara cunplir con los Arrendatarios qe. en el día lo ten- 
gan ócupado.—Montev.” 28 de Febrero de 1809. 


Berndo. Suares. 


Sres. Presidte. y vocal de la Junta de Govierno. 

El Ayuntamiento de esta Muv Fiel y reconquistado- 
ra ciudad de Montevideo, ha visto, y leido con medita- 
cion la piadosa solicitud del Presvitero Don Santiago 
Fioneredo Cura Parroco del Beneficio del Pintado en 
cl Distrito de esta Gobernacion dirigida á trasladar la 
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Parroquia en conocida utilidad de la causa de Dios, y 
el Estado; y há leido tambien el dictamen que se pidió, 
y ha dado el caballero Sindico adhiriendo a tan religio- 
so proyecto. 

El Cavildo no ha detenido su informe por trepidar 
sobre los fundam.tos de la conveniencia ó ventaja; 
sabe muy bien, que solo se llama estado feliz, y flore- 
ciente el que reduce al hombre á vivir en la dulce socie- 
dad; el que le hace deponer la fiereza De Nembrot: el 
que modera; ó corrige por la ley ó por la educacion 
los vicios y resavios de la naturaleza: el que lo hace 
util para si, y sus semejantes; y en una palabra el que 
la acredita de ente verdaderamente racional. Si el hom- 
hre insio de sus derechos, decía el Estagirista que solo 
en la forma diferia de los Brutos. ¿Que diremos del dis- 
traido, y errante, sin domicilio fixo, sin luces, sin cono- 
cimientos, sin relaciones, sin amigo, sin caudal, sin 
exercicio? Vegeta por vivir, y vive para morir, aquí, 
y así concluye la carrera de esa porción de vagantes 
aptos para una republica de Caribes á que esta expues- 
ta la Tierra prometida de nuestros grandes campos. 

El Daño directo en este caso es para la religión, y 
es para el Estado. Para aquella, porque en la lentitud 
de sus progresos, en la dificultad de la predicacion, en 
la docilidad de los que por no conocerla radicalmente 
ó la detestan, ó no la aman ó la oyen de tarde en tarde 
sin entenderla, vierde la viña, y rebaño de Jesu-Chris- 
to Jos fines altisimos de la redempcion con runa eterna 
é infalible de tantos millares De Almas presitas, que 
avenas recivieron en el Bautismo la insignia del chris- 


lianismo. 

Para el Estado, porque por las promesas de Dios, y 
anoteamas de los Padres solo es feliz el Imperio en 
que la Verdadera religion forma al hombre, le ense- 
ña la obediencia á los Principes, le da maximas para 
el Gobierno domestico, le hace detextar la vida que no 
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es actiba y afanosa, le enseña á ocupar momentanea- 
mente sus brazos, y en suma: porque todos los bienes, 
todas las glorias, todas las propiedades terrestres, la 
ambición de los conquistadores son un asesorio for- 
zoso de la religion, y el verdadero culto, sin la qual 
todo es heno, todo es fosforo, todo es un fuego fatuo. 
Estos son los dos objetos tan interesantes que se ha 
propuesto la caridad fervorosa del Parroco del Pin- 
tado, y para los que cuentan con la generosa concu- 
rrencia de este Ilustre Ayuntamiento, que apoca costa 
recojera con el tiempo los frutos sazonados De tan 
grandes, como gloriosa munificencia. El Cavildo se sin- 
tió desde el momento inflamado, y protextó facilitar 
los arbitrios, que cedian en honor de Dios, en el aumen- 
to de la Poblacion, y en conocido beneficio del Estado. 
Dió un balance á sus fondos, discernió la calidad De 
sus Rentas, y sus bienes examinó si, la secion que se 
pretende podria hacerse por unos Depositarios de las 
annonas ó Rentas publicas siu responsabilidad. expo- 
niendo la obra al Pronostico Sagrado: Empezó á edifi- 
car, pero no pudo consumar; deduxo de los principios 
cientificos de la Lev (1) que no pueden los regidores 
sin licencia real, ni decreto de la Justicia donar las 
Tierras Conceliles, sino es para muertos. corrales ó 
solares á los Vecinos que los puedan hacer; ni aun re- 
mitir, ni moderar, ni componer, que es mucho menos, 
las penas aplicadas al Concejo, á no ser por causa de 
pobreza provadas en los dendores; (2) ni hacer otras 
gracias sueltas de hacienda de la Villa, aun que sea en 
nuebos vecinos (3); pero ni aun dar plazos de mas 
de tres meses á los deudores (1) debiendo los Regidores 


(1) L. 11. tit 7 lib. 7 recop. cast. et ibi Azevd. 

(2) D. ambitiosa $ de decretis. 

(3) L. Curiales Cod. de pred ex Cg 22. tit. 6 lib. 3 Recop, 
(1) L. intraud P. debit $ dejure fiici, 


| 
| 
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negligentes pagar las quiebras, y condenaciones que 
por esa causa se hiciere incobrables (2) que no pueden 
vender ni enagenar los bienes raices de la Ciudad, ni 
aun arrendar, ni romper las dehesas sin informacion 
de utilidad y precediendo RI. permiso, y de otra suerte 
no vale la venta, ni la enagenación. (3) de 

En medio de estos conflictos, y de otras seberisimas 
prohiviciones que no deben acumularse en estas pagl- 
nas, encuentra el Ayuntamiento una disposicion conso- 
lante (4) algun tanto adequada por la que el Regimien- 
to puede dar licencia á los vecinos para edificar en los 
pavimentos publicos, y consejiles, siendo poco e] sitio, 
y de ningun perjuicio, nombrando comisarios è impo- 
niendo algun senso perpetuo al que se le da el solar. 
© Pero aun es mas terminante, ó desciciba la opinion 
del D.or Alonso de Villadiego, y Vaeuñana, al cap. 5 de 
su Instruccion en la declaracion del P. 30 y 32 ad tex- 
tim en la L. 23 tit. 6. Lib. 3. Recop. N.° 11, que dice: 
Y** pero bien podran vender sin licencia del Rey con las 
demas solemnidades los hienes de la Villa que no son 
comunes, ni para el uso publico, sino particulares ó 
desados por mandas, ó por via de contrato ó en otra 
manera adquiridos?”. (1) 
De la primera se deduce, que si por la conmodidad 
de un particular se faculta á los Ayuntamientos para 
construir, y edificar en los suelos públicos, y consejiles, 
sin embargo de la prohibision, siendo de ningun per- 
¿vicio con tal de que se imponga algun grabamen, ¿con 


rc 


(2) D. r Greg. Topes in leg. 15% til. 10, part. 7%. Ds. Abiles eap. 2 
v. in gusticia. N.° 11. 

(3) L. Si quis cod. de proed, eur. lib. 10. Avend. nie eap. 12. N.° 15, 

(4) L. Si quis $ num. fin. regund. Ley 23. tit. 32, part. 3.7. Ley 9. 
tit 7. lib 7. Recop. ibi etreved. N.° 5. l À 

(1) Dr. Greg. Lops. in leg. 25 tit 5. part. 5 ver Exidos veium con- 
cilio 127. v. 10, 
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quanto mayor titulo quando la permision cede en honor 
de la causa de Dios, y del Estado, como queda demos- 
trado? Es verdad que por este principio podrían ena- 
genarse indistintamente todos los fondos publicos y 
propios de la ciudades: pero ya ocure á esta dificultad, 
la distincion entre estos bienes, y los particulares de 
alguna villa, ó Ciudad que no son comunes, y para los 
usos publicos adquiridos por otra via distinta de aque- 
lla por la que la ley fixó los fondos, y propios de las 
(Ciudades tan intimamente identificados con ellas, que 
10 puede enagenarse sin inferir directamente un tras- 
torno en los intereses de la Republica. 

No son de este linage, naturaleza, y equidad los pre- 
dios que solicita el Parroco del Pintado pertenecientes 
ël Ayuntamiento. 

Fl Cavildo los posee de tiempo inmemorial sin savor, 
wi su origen, ni su titulo. Se propone que en el naci- 
miento de esta nueba Colonia, quando sobraban tierras, 
y estaban inermes y vacias en fraces del Autor del 
Pentateuco, pero que faltaban habitantes, se adjudicó 
esta porcion para hacer de ella el uso que exigiran las 
futuras edades; su fecundidad natural, su ubicacion 
amenizada y dedicada de los articulos mas importan- 
les, y precisos á la conservacion de la vida han sido el 
unico agente de la propagacion de las especies que se 
introduxeron. El Cavildo por perpetuar su dominio 
mas, que por contar con un contigentes; y canon mise- 
rable, que poco ó nada podia subvenir á sus atenciones 
lotiene publicamente arrendado. Esta es la historia de 
la adquisicion de Solís Chico. Baxo de estos datos se- 

guros, y veridicos el Ayuntamiento de esta Ciudad an- 
cioso de sofocar las aflieciones del Parroco, deseoso de 
fomentar, y dax pabulo á su zelo evangelico, aspirando 
á sacar de un caos de Tinieblas y Barbarie á una multi- 
tud de hombres que pueden ser utiles al sacerdocio, y al 
nperio anclando á que se dediquen á la cultura y co- 
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mercio, unos campos consagrados á una pastura deca- 


dente y se abandonen los esteriles fecundos de abrojos, 
viene en conceder el terreno vaxo los requisitos si- 
guientes: p.m 
1.2... Deberá el Parroco ante todas cosas solicitar 
por los conductos y trahamites ordinarios la traslacion 
de la Parroquia del Tllmo Señor Diocesano, sin cuya 
licencia auxiliada de la autoridad real competente seria 
toda diligencia inoficiosa y prematura: para cuyo fin 
cede, dona y traspasa el Ayuntamiento el derecho r 
por prescripcion inmemorial tiene n las tierras y s- 
tancias ubicadas en Santa Lucia Chico, y Pintado don- 
de deberá fundarse la población, y erigirse el a 
del que antes se levantará el Mayor que deberá pasar 
á la Junta Sup.or de la Capital conforme á las preven- 
ciones del codigo ultimo, causa de policia, teniendose 
presente para su construccion la disposicion de la Ley 
7. lib. 4 tit. 7 de las del Reyno. i 

290... En memoria, y honor de nuestro Augusto Se- 
ñor Don Fernando 7” se intitulará la Ciudad de la nue- 
va Poblacion Sn. Fernando de la Florida para distin- 
guirla de la de San Fernando de Maldonado con a 
agregado se honraran las cenizas del MES IA: s- 
pañol el excelentisimo Sr. Conde de Florida blanca 
primer Presidente de la Soberana, y Suprema Junta 
Central de España, y de las Indias; debiendo tenerse 
presente, que siendo privativo de la Magestad el Titulo 
que deha tener la Poblacion, no usará de el de Ciudad, 
ni otro alguno hasta que conforme á la L. 6. Art. 8. lib. 
4 de las del Reyno haya impetrado la gracia y merced 
del Supremo Concejo de Indias. 

3.2... Que debera presentarse un Padron de los US 
quieran poblarse, su estado, y calidad, los que tienen el 
nes y su especie, y los que no los tienen, ya para pro- 
porcionar la creacion de empleos consejiles, como para 
la distribucion que ha de hacer el Cavildo del ganado 
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que tiene entre los Pobres: que es en substancia 1 
pitulacion de que habla la Ley 6 a. lib. 4. tit 5 a 3 m 
gandose esta distribucion al zelo del Cabar Sindico 
de esta Ciudad con intervencion del Juez que se ers 
hre en dicha poblacion, quienes de acuerdo Na 
en esto, teniendo concideracion en el AO ” 
Estado y conducta de los nuebos Pobladores due tr 
smguna razon, y causa podran enagenar 158 Dies 3 
nasta cierto tiempo. q 
» E Supuesto que el Terreno y cercania que trata 
de poblarse tiene las proporciones, y came A A i 
comienda, encarga, y requiere la L. 3. lib. 4 ud P ha ; 
Del Reyno, debera fundarse dicha poumon eio E 
quisitos de la L. 1.* del mismo tit. y lib., siendo el ido, 
tamaño, y disposición de la Plaza, Pa tt E 
mediterranea en el modo, y forma que prolix: jate 
deslinda, y descrive la L. 3. del fitismo lib 7 p s 
cuvando la formacion De calles conforme A la i i E. 
een de la L. 10; v haciendo la mon de i n 
a a á A 11. interviniendo en todo ello el 
A ee. 
dos que pueden ser mas, ó dai ho A ATEN il 
W C ' , O menos, segun el incremento 
que tome la Poblacion; y como por otra parte es impor 
A la asignación y señalamiento de PESE 5 
pe propios, el Sindico, y Peritos asistentes 
deberan tener presente sobre este importante Sur t 
la disposicion de las LL. 7, 13 y 14 del lib. y tit . 6 g 
dos; adjudicando lo restante á Tierras de DABOR SA 


Si con delineacion de caminos reales para el tra 
. ida 3 
ico de vagajes y carros. 


( Continuará). 


Libros y Revistas ™ 


Acusamos el recibo y agradecemos las publicaciones qUe 
nos han llegado en el trimestre. De ellas son: 

Documentos para la historia del Virreinato del Río de la Pla- 
ta.—Buenos Aires—1912.—El tomo XIII contiene el material 
correspondiente á uno de los gruesos legajos que la Sección 
de Historia de la Facultad de Filosotía y Letras ha formado 
durante el año 1911 con documentos relativos á la funda- 
ción y primera época del Virreinato del Río de la Plata. Han 
sido copiados en el Archivo de la Nación, en la Curia Bole- 
siástica Metropolitana, en el Museo Mitre y en la Biblioteca 
Nacional, conforme á las instrucciones dadas por el decano, 
doctor José Nicolás Matienzo, del núcleo de hombres distin- 
guidos en las ciencias y en las letras. 

Este volumen no es el primero de los quince que han sido 
preparados con la documentación; pero se ha anticipado su 
publicación por razones de oportunidad. 

El primero de los volúmenes de la serie en preparación 
comprenderá los documentos referentes al conflicto entre Es- 
paña y Portugal que determinó la creación del Virreinato del 
Río de la Plata; el segundo estará dedicado á la organiza- 
ción del Virreinato y al gobierno de los dos primeros virre- 
yes y otros funcionarios; el cuarto á lo que se relaciona con 
la competencia de los Cabildos y demás cuerpos colegiados 


(1) Por sistema no damos cuenta, ni hemos dado nunca, de los 
numerosos libros adquiridos con dinero de la REVISTA HISTÓRICA. 
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que coucurrían á la administración de la Colonia; el quinto á 
la administración de justicia; el sexto u la administración de 
la real hacienda; el séptimo á asuntos militares; el octavo 
al comercio é industrias; el noveno a la instrueción pública; 
el décimo a los asuntos eclesrasticos; el undécimo á los resul- 
tados de la expulsión de los jesuítas; el duodécimo á la ocupa- 
ción y población de la Patagoma y Malvinas; el décimocuar- 
to á las relaciones con los indios, y el décimoguinto á nume- 
rosos documentos que ilustran sobre las costumbres y vida 
del pueblo en aquella época. 

Todo será material valioso para la reconstrueción, en gran 
parte, de la historia del período colonial en sus manifestacio- 
nes políticas, administrativas, económicas, religiosas, intelec- 
tuales y sociales. 

Documentos relativos á la organización constitucional de 
ia República Argentina.—3 tomos—Buenos Aires—-1911-1912, 
— En los tomos I y ILI, documentos inéditos, Ó casi iné- 
ditos, hallados en los archivos sobre los acontecimientos 
desarrollados en la Argentina desde el derrocamiento de da 
tiranía de Rosas—época que no ha sido suficientemente estu- 
diada—hasta 1854, y en el II las pi zas oficiales—1862-1883 . 
La mayor parte de lo ineluído en este tomo, es historia de 
la Provincia de Entre Ríos. 

“La Facultad de Filosofía y Letras” en los tres volúmenes 
de documentos oficiales sobre la evolución política argentina, 
ofrecen algunos documentos que, con su referencia á nuestras 
guerras civiles, servirán al historiador de la República. 

Tratado de paz con Chile.—La Paz (Bolivia) —1905.—El 
doctor Alberto Gutiérrez, Ministro Plenipotenciario de Bo- 
livia, que negoció el pacto entre Chile y Perú, responde en 
un folleto de 60 páginas al Manifiesto de la fracción parla- 
mentaria de su país, en contra del tratado de paz y amistad 
de 20 de octubre. 

Al representante diplomático de Bolivia le mereció una espe- 
Cial atención el manifiesto de la minoría parlamentaria re- 
sidente en Sucre, por la autoridad de las personas que lo sus- 
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eriben y porque en el escrito están aqpedsasadión todos los 
argumentos que decidieron á la oposición, á negar el voto < 
convenio internacional, y expone con sinceridad los antece- 
dentes del tratado referido y los motivos que indujeron al 
gobierno y al diplomático á suscribirlo.. i l 0 
Alegato de parte del Gobierno de Bolivia. —Buenos Aires 
—1906.—En un volumen de 320 páginas, con numerosos ma- 
pas, el Alegato en que el Ministro Plenipotenciario de Bo- 
livia fundó las pretensiones territoriales de su país en la 
controversia con el Perú, ante el Gobierno argentino, 1nves- 
tido con la función internacional de Juez de Teelo, m 
Geografía descriptiva de la República de Chile. —Santiago 
—1903.—De esta obra arreglada según las divişion"s admi- 
nistrativas practicadas hasta la fecha, y las más pd 
exploraciones, y en conformidad al penso general ocio 
en 1895, es autor el señor Enrique Espinosa, persona e 
reconocida ilustración. El ejemplar que hemos oli he 
agradecido, pertenece á la quinta edición de la Simti 
Descriptiva del señor Espinosa, publicada por la SRAPSAN 
con nuevos datos suministrados por los ingenieros senores 
Washington Lastarria y Vidal Gormaz. r ] 
Está aprobada por la Facultad de Filosofía y Humanida- 
des de la Universidad de Chile, y mandada adoptar por el 
Gobierno como texto de estudio en los establecimientos de 
ins jón militar. i 
poe los derechos de Bolivia.—2 itaga — Pigon Ai- 
res—1906.—Erudito defensorio del señor Bautista Saave- 
dra, abogado del Gobierno boliviano, ante al Seniorie T 
gentino, en el litigio de fronteras con la Rapni del Perú. 
Los dos tomos contienen mapas de América, dignos de tomarse 
enta. 
ET Paraguayo-Boliviano. — La Paz (Totaig — 1905. 
—E] señor Abel Alarcón reunió en un pequeño folleto sus 
artículos publicados en “El Diario”? de La Paz, en contesta: 
ción á lo escrito por el señor Cecilio Baez, sobre los derechos 
á la región del Chaco. “Es un pequeño trabajo de propa- 
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ganda, dice el señor Alarcón, que aporto cariñosamente 
los estudios de límites internacionales que se hacen en mı 
Patria, y respetuosamente lo ofrezco á todos los que se ocu- 
pan de ella, como mandatarios y pensadores’, 

Censo Municipal ae la ciudad de La Paz.—1910.-—Con el 
deseo de saber el crecimiento de la población de La Paz a 
través de los cien años de independencia de América, el Con- 
cejo Municipal de La Paz llevó á cabo un nuevo censo de 
la Ciudad y Provincia del Cercado el 15 de junio. Las cela- 
sificaciones estadísticas están precedidas en el libro, de r 
uas geográtfico-descriptivo-históricas de la ciudad. 

Tratados, Convenciones, Acuerdos internacionales. —11 to- 
mos-—Buenos Aires—1911.—Dando cumplimiento á un de- 
creto del Presidente Figueroa Alcorta, el distinguido his- 
toriador y jefe de la Biblioteca, Archivo y Mapoteca del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Francisco Centeno, 11 


ese- 


evó 
á feliz término una recopilación de los tratados y demás 
¿ctos de carácter internacional «aportados por la República 
Argentina desde la independencia hasta el presente, inclu- 
yendo en los volúmenes las partes interprovinciales y sen- 
tencias arbitrales. 

Se ve, desde luego, el copioso material que contiene la edi- 
ción para el estudio de la diplomacia argentina, ó mejor ex- 
presado, para el conocimiento de su política. Para los histo- 
riadores del Uruguay hay importantes elementos. 

Del tomo X transcribimos á continuación el Tratado de 
alianza ofensiva y defensiva, celebrado entre el Gobierno de 


la provincia de Santa Fe y los representantes del Cabildo de 
Montevideo en 1823. 


, 
a 
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TRATADO 


Y 
a E a INTE S E pr 
Deu ALIANZA OPENSIVA Y DEFENSIVA CELEBRADO LENTK4 EL G 
BIERNO DE La PROVINCIA Y El CABILDO DE MONTEVIDEO, PARA 
Ñ a SE í PODERADO DEL 
RECHAZAR Á LOS BRASILEÑOS QUE Sk HABÍAN APODE 
TERRITORIO ORIENTAL, 


Santa Fe, 14 de Marzo de 18283. 


Lo da may roble é ilustre Ciudad Oreal de la OS 
provincia de Santa Fe de la Vera Cruz, é 13 de S de a 5 
veunidos los Diputados del Excmo. nd id * j 
Montevideo, á saber: D. Luis Hdusrdo Pérez, Siaa a A 
vincial; D. Ramón de Acha, Regidor Fiel s e a 
mingo Cúllen con el del Gobierno y provincia Je pa | it 
Secretario de aquél en todos ramos, Dr. D. daai > e 
Seguí; caujeadas las respectivas credenciales y poc dl E 
la legitimidad de un solemne tratado, hemos conve 

etí que subsiguen: | 
A eg La provincia de Santa Fe, E E E 
bierno, solemniza con la Honorable E Ta Lea 
tísimo Cabildo Representante de Montevideo, giari i k sa 
siva y defensiva, contra el usurpador a EA Da. 
demás de sus satélites Americanos que ocupan e ad ms 
Oriental, reconociendo el dominio y prestando obediencia 
insurgente é intruso Emperador Pedro L. ÓN 

Art. 22 En su virtud, llevará la voz job ón sal 
recíprocos acuerdos bajo la A y E a ; 
pondrá cuantos medios estén å sus alcances; i a h 
provincias hermanas á la cooperación y auxilio, y Ea. 
el ejército santafecino del Norte nombrando Jefes ia bi 
Oficiales subalternos, y practicando todos los demás , ó 

conducentes al logro de la libertad absoluta EE p AO 
Oriental, con la brevedad que reclama an Ln qe es + 
conciliándolo con el obligatorio compromiso con Buenos A 
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res para expedicionar en combinación sobre los bárbaros del 
Sud. 

Art. 3° Todos los gastos que se ocasionen en esta ardua 
gupresa, la facilitación de competentes recursos, en muni- 
ciones, armas, préstamos, sustento y paga de soldados, será 
de la inspección de la provincia auxiliada de Montevideo 
realizándolo sus Representantes, según lo exijan las e 
cunstancias. 

Art. 4.° La de Santa Fe queda garante con la generalidad 
de sus fondos públicos y de Estado, propiedades reconoci- 
das y demás acciones en su favor, de cuantas sumas de 
dinero y útiles se negocien al indicado objeto, por sola su 
garantía, abonándosele en esta razón uno por ciento men- 
sual, á los plazos que se designen á la terminación de la gue- 
rra, y con reserva de sus derechos en cualquier tiempo, en 
caso desgraciado ó contrario. 

Art. 5.° Lograda da libertad de la provincia Oriental, será 
entregado el armamento y municiones, que de su AN 
salga de Santa Fe, como las de cualquiera que auxiliase, de 
que se tomará razón, y sea cual sea, la de inutilizarse, gas- 
tarse ó perderse. 

Art. 6.° Será concedido un préstamo de Monte Pío Militar 
á las viudas, padres ó parientes más cercanos de los que 
muriesen en tan gloriosa demanda, en la cantidad de SONO 
pesos mensuales al soldado, y en proporción, Sargentos, Ofi- 
ciales y Jefes, gozando de opción á la mitad, si finasen bea 
de acción de guerra. 

Art. 7. Será un deber del Sr. Gobernador de Santa Fe 
hacer obedecer en todas sus partes las providencias del 
Excmo. Cabildo Representante de Montevideo y de sus Di- 
putados, como única autoridad de la provincia Oriental, cem- 
pleando para ello la fuerza, si fuese preciso. l 

Art. 8.° Siendo la anarquía el monstruo más devorador, y 
el que por desgracia ha asolado antes de ahora la T 
de Montevideo, y (cuya memoria aun hoy horroriza á sus 
habitantes), el Sr. Gobernador de Santa Fe se compromete 
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4 emplear todo su poder, y el de las demás provincias auxi- 
irparlo de raíz, en el caso inesperado de que. 
e muerte al caudillo ó caudillos que 
amente al país en estos males.—Dr: 


hantes, á ext 
aparezca, persiguiendo d 
intentasen envolver nuev 
Juan Francisco Seguá—Lutis Edwardo Pércz—ltamón de Acha 


—Domingo Cúllen. 


Santa Fe, 14 de Marzo de 1823. 


Ratificado. 


Estanislao López. 


APÉNDICE 


En la muy noble é ilustre Capital referida en el tratado pú- 
blico celebrado el 14 de Marzo del corriente año, acordaron los 


mismos Sres. Diputados que firmaron dicho Tratado, los ar- 


tículos reservados que se puntualizan : 

Artículo 1. Serán gratificadas las provincias concurrentes 
oporción á sus auxilios, en términos, para el rago, que 
án en el silencio de la paz, gozando la de Santa Fe 
aído en ser la pri- 


en pr 
se estipular 
un duplo proporcional por el mérito contr 
mera en decidirse, y consiguientes mayores trabajos, como que 
encabeza la empresa, sufriendo la incomodidad de sus multi- 
plicados pormenores. 

Art. 2.2 Con el fin de 
el que se proponen los con 
tificación á tres mil pesos p 
los auxiliantes con sus Oficiales, 
rebajando solamente los desertores. 

Art. 3.2 Los Jefes de cada División provincial serán gratifi- 
cados con la suma de mil quinientos pesos, y con tres mil el 
de la de Santa Fe, que manda en Jefe el Ejército, no siendo 


obviar discusiones odiosas, conseguido 
tratantes, queda arreglada la gra- 
or cada cion hombres, soldados de 
y á seis con los de Santa Fe 
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el Sr. Gobernador de la Provincia.—Juan Francisco Segui— 
> g T y] E . va ğ 
Luis E. Pérez—Domingo Cullen—Ramón de Acha. 


Santa Fe, Marzo 14 de 1823. 


Ratificado. 


Estanislao López. 


Santa Fe, Marzo 15 de 1823. 


La H. Junta de la Provincia, ratifica estos Tratados públi 
cos.—José E. Galisteo, Presidente—Juan Francisco Seguí— 
José de Echagiic—Francisco de la Torre—Luis M. Aldao— 
Pedro A. de Echagiie, Vocal Secretario. 


a completas de don Francisco Pimentel.—5 tomos.— 
México—1903.—La publicación de los estudios completos del 
laureado filólogo é historiador, ha sido inspiración de sus 
hijos, señores Jacinto y Fernando Pimentel Fagoaga. Se da 
principio con una extensa biografía del eminente lingüista 
por el señor Francisco Sosa, distinenido hombre de Talr . 
Jefe de la Biblioteca Nacional de México. i 
Las investigaciones curiosas y profundas del conspicuo ame- 
ricano sobre las lenguas de México que lenan los tomos pri- 
meros, han sido recibidas con manifestación de respeto por 
los hombros de la ciencia y por las Instituciones europeas. 
Ocurrió para su ardua deseripeión de los idiomas mexicanos 
con penetración genial, paciencia, y método fundado on los 
elas de lógica, á las tradiciones de su país y á la fisiología. 

En los tomos IV y V se ha incluído la historia ein de 
la poesía en México con noticias biográficas y bibliográficas, 
a los juicios del señor Pimentel sobre la oratoria sagrada, 
orense, parlamentaria y académie í E 
pués de su ilean. A 
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Soberanía de Bolivia en Chilcaya, por Alcibíades Guzmán. 
—Jia Paz (Bolivia).—1902. 

La Empresa Church y el empréstito boliviano de 1872.—La 
Paz.—1902, 

Tratado definitivo entre Bolivia y Chile, por el doctor Joa- 
quín Liemoine.—Amberes—1903. 

Discusión del Contrato Speyer en el Senado.—Discurso del 
Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia, don Claudio 
Pinilla.—La Paz—1906. 

Nuestros derechos territoriales. —Buenos Aires—1912.— 
Nuestro compatriota, señor Pedro S. Lamas, ha brindado al 
estudio de las líneas fronterizas de la República, un folleto 
que será leído con provecho. Es una publicación histórica que 
demuestra la familiaridad del autor con las cuestiones exis- 
tentes desde 1830 y que con tanta energía y ciencia dirigentes 
manejó el ilustre doctor Andrés Lamas en medio de las crisis 
políticas y morales insaciables que afectaron á nuestro país. 

En las lahoriosas páginas que en estas líncas señalamos á 
los hombres que buscan eon gusto é interés, instrucción en los 
osuntos históricos importantes, se ve la intensidad de la des- 
treza por el hábito de estudiar detenidamente. El señor Lamas 
llama á su interesante monografía “ligera exposición y exa- 
men de la vía crucis de nuestras líneas divisorias””. 

Se da término al estudio con un comentario del última tra- 
tado sobre la navegación de la laguna Merim y cl Yaguarón. 

El valor del estudio histórico lo comprobará el lector tan 


pronto como lo conozca. 

El distinguido redactor de “Nuestros derechos territoria- 
les”? se ha dedicado á menudo, en periódicos y revistas, á es- 
tudiar las varias controversias ironterizas de la América Me- 
vidional, terciando extensamente en las cuestiones de límites 
antre el Brasil y la Argentina, en Misiones—entre el Brasil y 
Francia, en el Amazonas y el Oyapok—y entre la Argentina 
y Chile, en la Cordillera. Todos estos trabajos brillan al ser- 
vicio de la Historia. 

“Etapas de una Gran Política”, con los subtítulos “El Sitio, 
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La Alianza, Caseros, El Paraguay’ — 1906 — es otra de las 
numerosas publicaciones del señor Lamas, cuya lectura enca- 
recemos. Contempla en este libro la acción social y política 
de su padre, y expone las peripecias de un período de más de 
treinta años. 

Historia y Bibliografía de la Imprenta en Montevideo.— 
1810-1865.—Montevideo—1912.—Este inventario bibliográfico 
prolijo y pacientemente consumado de la imprenta en Mon- 
tevideo, por cl aventajado joven, escritor nacional, Dardo Es- 
trada, es un testimonio de su actividad intelectual. Aunque 
el método cronológico no ha podido ser aplicado en absoluto 
por hallarse una gran parte de los impresos sin colofón, ó sin 
pie de imprenta, como dice su autor, la confección del libro 
no ha podido hacerse en condiciones superiores en cuanto á 
orden y eserupulosidad histórica. 

De los juicios ilustrativos que han visto la Juz sobre la obra, 
hemos elegido, para abonar nuestro concepto, el del señor 
José Juan Biedma, jefe del Archivo General de la Nación Ar- 
gentina, quien luce entre los historiadores del Río de la Plata 
por la erudición, probidad y múltiple é inquebrantable labor 
literaria. Conocemos sus libros, todos destinados á vivir, y 
los juicios que han merecido, así como los elogios de su obra 
en la institución de que es director. 

“Buenos Aires, Agosto 10 de 1912.—Señor Dardo Estrada: 

De toda mi consideración: Estoy profundamente reconocido 
al gentilísimo obsequio 'die su interesante libro “Historia y Bi- 
bliografía de la Imprenta en Montevideo””, que he leído con 
muchísimo placer; y al acusar recibo de él, sin aceptar sino 
como una bondadosa exageración suya la apreciación de mi 
mérito que hace usted en su dedicatoria, le envío la expresión 
de todo mi agradecimiento, y mi modesta felicitación por una 
obra que honra tanto á su laboriosidad, competencia y patrio- 
tismo, que es, sin duda, muy intenso en quien emprende tra- 
hajos tales en puehlos como el nuestro, que en general no sabe 
recompensar los esfuerzos y desvelos que ellos demandan, ni 
apreciar el bien que hacen, 
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Y digo en pueblos como “el nuestro””, porque yo no hago 
diferencia entre “el suyo y el mío, el de acá”” y el de ““allá””, 
que separados materialmente por un gran caudal de agua, 
están materialmente unidos por un gran caudal, un inagotable 
caudal de afectos hondamente arraigados en las almas y co- 
razones de la inmensa mayoría de sus hijos. 

La bibliografía “de allá”? me es tan interesante como la 
“de acá”, y cuando cae en mis manos un libro uruguayo, a 
espíritu está de fiesta, y hace úias que ando de jolgorio capado 
porque el correo me ha traído con muy breves intervalos pá- 
ginas del laborioso é inteligente Araújo, del entusiasta Leo- 
a Miguel Torterolo, nutrido de saber, y de usted, que 
aporta á los estudiosos del pasado ríoplatense un elemento 
poderosísimo que les coloca en la obligación moral de recono- 
cerse sus deudores. ¡ Yo el primero! 

En esa clase de trabajos se ha distinguido entre los *“de 
acá”? el benemérito Zinny, que usted cita varias veces. Nues- 
tro pueblo no le ha hecho justicia; pero sí un grupo A de 
reconocidos, entre los que me cabe el honor de contarme, fijan- 
do en bronce sus nobles faceiones y recordándole siempre que 
he recurrido á su ayuda cuando he emprendido algún trabajo. 

A usted le deseo con toda mi alma que el pueblo “de allá?” 
le haga justicia y que usted continúe imperturbable la senda 
emprendida “y que legue á la meta l’. l i , 

Soy de usted muy reconocido, atento, S. S. y amigo.—José 
Juan Biedma.” 

In Memoriam.—Montevideo.—1912.—El catedrático é inge- 
niero civil Augusto Guidini pronunció elocuente discurso so- 
bre la tumba de nuestro compatriota celebrado, doctor Pedro 
Visca, en la hora de su inhumación en el Cementerio Central 
—21 de mayo de 1912.—Impreso en folleto de eleganta tim- 
grafía, el estimabilísimo profesor que ama definitivamente á 
nuestro país, lo dedicó á la respetable esposa del inolvidable 
sabio costantemente nobile e generoso, que encontró la fama, 
como se ha dicho, de otro congenial, sin buscarla, en el camino 
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El contenido del folleto tiene el doble mérito del estilo sen- 
tido y la exactitud. 

A uno de los colaboradores de la Revista Histórica toca- 
rá evocar recuerdos que ilustran la obra querida del doctor 
Visca, sin escatimar rasgos ingeniosos y finos. 

Pedro $. Lamas, apuntes para su foja de servicios.—Bue- 
uos Áires—1911. 

La Escuela antigua en Soriano.—Montevideo—1912.—-Tin 
este libro, el señor Mariano B. Berro, ilustrado miembro de 
una familia identificada con la vida política del país, expone 
los orígenes históricos y la evolución de la escuela, no en So- 
riano, como se dice en la elegante carátula, sino en el país. Sin 
duda el libro del compatriota, cuya labor incesante revela 
aptitudes variadas—bien nutrido y Mesuradamente trazado— 
constituye una disquisición digna de pasar en el país, de mano 
en mano y de salvar las fronteras de la República. 

Se comprende el tiempo y los esfuerzos mentales que su 
autor ha debido aplicar á su confección. No faltan en 
la obra, juicios políticos retrospectivos — algunos, podrían 
objetarse—y abuudan las biografías de maestros y maestras 
meritorios, que desempeñaron cargos en Soriano. En la do- 
cumentación que contiene el libro se podrán ver algunas pie- 
zas de sumo interés é inéditas. 

El Arbol-—Montevideo—-1912.—El Ministerio de Indus- 
trias ha pubicado un folleto nítido de 70 páginas, prepa- 
rado por la Comisión Central “Día del Arbol” qne preside 
el doctor Daniel García Acevedo, Se han reunido artículos 
llenos de oportunidad y de mérito, en la esperanza de fo- 
mentar con la propaganda, el amor al árbol, “que es en la 
«ctualidad una de las características de los pueblos más 
cultos del mundo”. 

Rivera—Montevideo.—Atlántida—Buenos Aires. — Revista 
de Derecho, Historia y Letras—Buenos Aires.—Eco de Gali- 
cia—Buenos Aires.—Revista Chilena de Historia y Geografía 
—Santiago (Chile).—Revista Argentina de Ciencias Políticas 
—Buenos Aires.—La Enseñanza —Concepción (Chile).—Re- 
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ista de la Sociedad de Folklore—Santiago (Chile).—Revista 
W k Naval y Militar—Montevidco. —Renacimiento— 
a M S del Consejo Nacional de e 
Montevideo. „Natura—Montevideo— Boletín de a D 
de Fomento—Lima.—Revista de los Hospitales.—) ea 
_Evolución—Montevideo.—Revista de K EE 
Bulletin of the International Bureau of the e e e 
A N pa Po N o a A 
i —Perú To-Day—Lima.— i 
a Fa Aires. — Boletín de la Revista Ps Ls A 
—Guayaquil.—Caras y Caretas —Buenos A aS ai i 
E enós Aires.—La Semana—Montevideo.— ms arpa 
ular—Buenos Aires.—Boletín de la MORAI Eri 
as la Universidad de Santiago de PON E Sal 
ir j ientífica iteraria de — Bens 
i. e Ñ a N pro Libertad de 
E eo —Infancia—Montevideo.—Agros— 


Montevideo. 
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Advertencia 


Todas las personas que deseen cotejar las 
publicaciones de la «Revista Histórica» con 
los originales depositados en el Archivo, po- 
drán hacerlo. 


